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La REVISTA DE HISTORIA NAVAL es una publicación trimestral del
Ministerio de Defensa, editada por el Instituto de Historia y Cultura
Naval —centro radicado en el Cuartel General de la Armada en
Madrid—, cuyo primer número salió en el mes de julio de 1983. Reco-
ge y difunde principalmente los trabajos promovidos por el Instituto y
realizados para él, procediendo a su difusión por círculos concéntricos
que abarcan todo el ámbito de la Armada, de otras Armadas extranje-
ras, de la Universidad y de otras instituciones culturales y científicas,
nacionales y extranjeras. Los autores provienen de la misma Armada,
de las cátedras de especialidades técnicas y de las ciencias más hetero-
géneas.

La REVISTA DE HISTORIA NAVAL nació, pues, de una necesidad que
justificaba de algún modo la misión del Instituto, y con unos objetivos
muy claros: ser «el instrumento para, en el seno de la Armada, fomen-
tar la conciencia marítima nacional y el culto a nuestras tradiciones».
Por ello, el Instituto tiene el doble carácter de centro de estudios docu-
mentales e investigación histórica y de servicio de difusión cultural.

El Instituto pretende cuidar con el mayor empeño la difusión de
nuestra historia militar, especialmente la naval —marítima si se quiere
dar mayor amplitud al término—, en los aspectos que convenga para el
mejor conocimiento de la Armada y de cuantas disciplinas teóricas y
prácticas conforman el arte militar.

Consecuentemente, la REVISTA acoge no solamente a todo el perso-
nal de la Armada española, militar y civil, sino también al de las otras
marinas: mercante, pesquera y deportiva. Asimismo recoge trabajos de
estudiosos militares y civiles, nacionales y extranjeros.

Con este propósito se invita a colaborar a cuantos escritores, espa-
ñoles y extranjeros, civiles y militares, gusten, por profesión o afición,
tratar sobre temas de historia militar, en la seguridad de que serán muy
gustosamente recibidos, siempre que reúnan unos requisitos mínimos
de corrección literaria, erudición y originalidad, fundamentados en
reconocidas fuentes documentales o bibliográficas.



La revOLUCIÓN CaNTONaL
y La MarINa

Las Jornadas de Historia Marítima, con sus respectivos seminarios, nacie-
ron en noviembre de 1987 impulsadas por el contralmirante Bordejé, en aquel
momento director del Instituto de Historia y Cultura Naval, conforme a un
proyecto de colaboración científica y académica vinculado al Centro de estu-
dios Históricos del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC).

Continuaron progresivamente, ya con autonomía propia, durante las etapas
de los almirantes González-aller Hierro, riaño Lozano, Leste Contreras,
rodríguez González-aller, González Carrión y Zumalacárregui Luxán, y han
culminado ya cincuenta y seis singladuras. recibo, por tanto, el gobernalle de
tan ilustres predecesores para proseguir una labor que constituye uno de los
objetivos básicos del Instituto de Historia y Cultura Naval.

a un país como españa, al que circundan tres mares y cuya amplitud de
costa le concede una posición geoestratégica relevante, no puede serle ajena
una historia marítima pródiga en hechos y actitudes y en la que la mar ha sido
vínculo natural para su desarrollo y engrandecimiento. De aquí que el espíritu
inspirador de estas Jornadas haya sido recomponer el marco histórico naval
con la docta palabra de sus participantes –notables historiadores e investiga-
dores– que dejaron hondas huellas de su talante y dedicación.

Todas estas perspectivas del quehacer naval, con sus ramificaciones histó-
ricas, jurídicas, estratégicas, políticas y diplomáticas, permiten contemplar un
amplio espectro, una fecunda integración exteriorizada en el mensaje y refle-
xión de cada Jornada, en que se hace ver la gran influencia que la mar ha ejer-
cicio y ejerce de continuo sobre españa, sin olvidar la que a su vez ejerció
españa sobre la mar cuando se encontraba en la cumbre de su gloria.

en las cincuenta y seis Jornadas culminadas, los seminarios han viajado
también a Barcelona, Gijón, San Fernando, el Puerto de Santa María, Ferrol,
Medina del Campo o Pontevedra, contribuyendo así a ensanchar el ámbito de
su presencia y llevando en su peregrinaje los lazos de hermandad establecidos
entre la armada española y las ciudades que asumieron el rol de su anfitrio-
nazgo.

el ejercicio del poder naval y su influencia en la política, así como las
ventajas de su posesión, son factores de notoria importancia para españa y
para los españoles. Pese a ello, ni españa ni los españoles tuvieron durante
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varios siglos conciencia de cuanto significaba ni de la preeminencia de su
aplicación. Los repetidos triunfos de las grandes potencias marítimas frente a
poderosas naciones terrestres ofrecen las enseñanzas de que el poder naval ha
de influir en los acontecimientos de tierra una vez afirmado en la mar y desde
la mar, imponiendo sus reglas incuestionables.

Con la prosecución de estos actos culturales, que contribuyen a un mayor
acercamiento entre la Marina como institución secular y los españoles, a quie-
nes los temas navales no pueden ser indiferentes, el Instituto de Historia y
Cultura Naval recorre un camino sin prisas pero sin pausas. Consecuencia de
ello son las Jornadas de Historia Marítima, que hoy alcanzan su 57.ª edición
con un tema de indudable y, en cierto modo, morboso atractivo: «La revolu-
ción cantonal y la Marina».

Durante estos tres días contemplaremos uno de los periodos más contro-
vertidos de la españa decimonónica: el Sexenio revolucionario, que comienza
con la revolución de la escuadra en Cádiz, propicia el destronamiento de la
reina y se prolonga con una etapa revolucionaria, desbordados los cauces del
entendimiento y la conciliación. De todo ello se hablará en la primera de las
conferencias programadas. 

De la «revolución gloriosa», pasamos a la revolución cantonal, donde la
armada, dividida y sojuzgada, se enfrenta a un reto ineludible. De sus reper-
cusiones en La Carraca (Cádiz) y Cartagena son referentes los doctores don
José Quintero y don Manuel rolandi, de cuyos conocimientos sobre el tema
elegido existen sobrados testimonios. y cierra las Jornadas una revisión histó-
rica del reinado de amadeo I y de los conflictos surgidos en la Primera repú-
blica, donde solo hubo un ministro del ramo para cuatro meteóricos presiden-
tes. De ello nos hablará el profesor emilio de Diego, miembro destacado de la
real academia de Doctores de españa. 

el punto final del ciclo lo pondrá el capitán de navío don José Blanco,
veterano también en estas Jornadas, con un tema que recorre las difíciles
singladuras desde la revolución cantonal al desastre del 98, exponente de la
incapacidad para mantener el poder naval, que tardaría muchos años en
recomponerse.

estoy seguro de que los integrantes del panel que nos van a ilustrar sobre
cada uno de los temas propuestos nos darán una visión certera y ajustada de
hechos y actitudes, que responden a ese postulado común de la dimensión
marítima española, ya que, al ser españa un país de presencia exterior extensa
y profunda, su devenir histórico no puede sernos ajeno y mucho menos indife-
rente.
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INTERVIENEN EN ESTAS JORNADAS   

José CERVERA PERY es licenciado en Derecho por la Universidad de Madrid, licenciado en
Historia por la Universidad de Cádiz y periodista de titulación oficial. Diplomado en Tecnolo-
gía de la Información y altos estudios Internacionales. Diplomado en Derecho Internacional y
Derecho Marítimo por las Fuerzas armadas. General auditor del Cuerpo Jurídico Militar en
situación de retiro. Ingresó por oposición en 1953 en la escala Técnica del Ministerio de Infor-
mación y Turismo, y en 1956, en el Cuerpo Jurídico de la armada, en el que ha transcurrido
toda su vida profesional, compartida con el ejercicio activo del periodismo. Historiador naval
con más de veintiocho libros publicados, articulista y conferenciante en numerosos foros espa-
ñoles, europeos e hispanoamericanos. Profesionalmente ha dirigido el diario Ébano de Santa
Isabel de Fernando Poo, y las revistas Proa a la mar, de la Liga Naval española, y revISTa De
HISTOrIa NavaL, del Instituto de Historia y Cultura Naval, esta última durante diez años. Ha
sido jefe de los gabinetes de prensa de la Subsecretaría de la Marina Mercante y del Ministerio
de Marina, consejero legal del estado Mayor de la armada y profesor de la escuela de Guerra
Naval. Su último destino jurídico fue el de auditor de la Flota. Fue igualmente miembro de la
delegación española en la III Conferencia de Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar, y del
Comité Jurídico de la Organización Marítima Internacional (Londres) y el Comité Jurídico de
Derecho Internacional (Bruselas). Tras su pase a la reserva, desempeñó los destinos de jefe del
Servicio Histórico de la armada y del departamento de cultura del Instituto de Historia y Cultu-
ra Naval, y director de la revISTa De HISTOrIa NavaL. en la actualidad es asesor de la direc-
ción del OHyCN. es numerario de las reales academias del Mar y San romualdo de Cien-
cias, artes y Letras, correspondiente de la real academia de la Historia, miembro de número
de la Sociedad de Heráldica española, colegiado de honor del Colegio Heráldico de españa e
Indias, y miembro del Naval History Centre de annapolis (Maryland, ee.UU.) está en pose-
sión de la Gran Cruz del Mérito Naval y de las Cruces del Mérito de los tres ejércitos, así como
de la Cruz Distinguida de la Orden de San raimundo de Peñafort, la Cruz, encomienda y Placa
de la de San Hermenegildo, y las encomiendas de las Órdenes de Isabel la Católica, del Mérito
Civil y de África, entre otras condecoraciones. en 1993 se le otorgó el Premio Marqués de
Santa Cruz de Marcenado el más alto galardón cultural del Ministerio de Defensa.

José QUINTERO GONZÁLEZ es doctor en Historia por la UNeD (curso 2002-2003). Numerario
de la real academia de San romualdo de Ciencias, artes y Letras, su línea principal de inves-
tigación gira en torno a la armada, la economía marítima y el arsenal de La Carraca. entre sus
publicaciones destacan: El Arsenal de La Carraca, 1717-1736 (Ministerio de Defensa, 2000),
Jarcias y lonas. La renovación de la Armada en la bahía de Cádiz, 1717-1777 (Cádiz, 2003) y
La Carraca, el primer arsenal ilustrado español, 1717-1776 (Ministerio de Defensa, 2004). Fue
premio del mar en los virgen del Carmen 2002. Junto a Marina alfonso Mola y Carlos Martínez
Shaw es editor literario de La economía marítima en España y las Indias (16 Estudios) (San
Fernando, 2015). Coordinador de El nacimiento de la libertad en la península ibérica y Latinoa-
mérica. Actas del XVI congreso Internacional de AHILA (San Fernando, 2014). Colaborador
habitual de las revISTa De HISTOrIa NavaL y de Andalucía en la Historia, es autor de numero-
sos artículos sobre diferentes aspectos del arsenal de La Carraca, además de otros relacionados
con Jorge Juan, antonio de Ulloa, las Cortes de la real Isla de León y con la educación y las
ciencias sociales. Ha impartido conferencias en Madrid, Sevilla, París alicante y Ferrol, entre
otros sitios. Ha sido miembro investigador en los siguientes proyectos de investigación I+D+I,
convocados por el Ministerio de Industria: «el comercio atlántico español, 1725-1830», «La
real armada, 1720-1820», proyecto por excelencia de la Consejería de educación, de carácter
internacional. esta investigación ha dado lugar a Vientos de Guerra. Apogeo y crisis de la Real
Armada, 1750-1823, en cuyo tomo III José Quintero trata sobre el arsenal de La Carraca.

Manuel ROLANDI SÁNCHEZ-SOLÍS es licenciado en Ciencias Geológicas por la Universidad
Complutense de Madrid (1976), diplomado en Hidrogeología (1981) e investigador histórico,
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así como miembro de numerosas instituciones nacionales e internacionales relacionadas con sus
actividades profesionales e investigadoras. entre los diferentes cargos desempeñados durante su
vida profesional cabe destacar el de vicepresidente primero del Ilustre Colegio Oficial de
Geólogos de españa (1989 a 1994) y el de director de la revista Tierra y Tecnología (1991-
1996). en el campo de las investigaciones históricas es autor de más de medio centenar de
trabajos, publicados en diferentes revistas y medios editoriales especializados, sobre temas rela-
cionados, fundamentalmente, con la Marina del Sexenio democrático (1868-1878) y las inter-
venciones de la Marina y el ejército español en diferentes conflictos coloniales de la segunda
mitad del siglo xIx (Cuba, Filipinas, Santo Domingo, Guerra del Pacífico de 1866, etc.), la
Primera república y la sublevación cantonal de 1873, el republicanismo español del siglo xIx y
sus movimientos insurreccionales de la segunda mitad del siglo, así como con la minería y la
metalurgia antigua del sureste peninsular. Ha publicado cinco libros y 58 artículos sobre las
mencionadas temáticas, entre los que cabría destacar dos libros publicados recientemente, en el
año 2017, sobre la Historia revisada y documentada de la sublevación cantonal española de
1873 y un tercero y último, sobre este mismo tema, ya finalizado, y cuya publicación está
prevista para el primer trimestre de 2019. actualmente está preparando dos nuevos libros: La
Marina del Sexenio Democrático (1868-1878) y Actuaciones de la Marina española en diferen-
tes conflictos coloniales del tercer cuarto de siglo XIX. Colabora asiduamente con diversas
revistas históricas especializadas, como la revISTa De HISTOrIa NavaL (Instituto de Historia y
Cultura Naval), la Revista de Historia Militar (Instituto de Historia y Cultura Militar), Cuader-
nos Republicanos (Centro de Investigación y estudios republicanos [CIere]) y la revista
Cartagena Histórica, de cuyo consejo editorial ha formado parte durante varios años. 

Emilio de DIEGO GARCÍA es doctor en Geografía e Historia y doctor en Derecho por la Univer-
sidad Complutense de Madrid. Premio extraordinario de licenciatura y de doctorado, y premio
nacional de terminación de estudios universitarios. Profesor de la Universidad de León, de la
Universidad Complutense de Madrid –durante treinta y cinco años– y de la escuela Diplomáti-
ca, ha sido asimismo profesor invitado y conferenciante en unas treinta de universidades
extranjeras (ee.UU., reino Unido, Francia, Italia, Portugal, eslovaquia, India, argentina, Perú,
etc.) y otras tantas universidades españolas. Ha presidido congresos y seminarios nacionales e
internacionales sobre diversos temas de historia contemporánea, e impartido conferencias en
los más importantes foros nacionales e internacionales (Oea, Washington, Instituto Cervantes
de viena, de Berlín, en INCIPe, IHCM, IHCN, CeSeDeN, escuela Superior de Guerra,
ateneode Madrid, escuela Diplomática, etc.) Ha sido director de Historia Abierta y miembro
del consejo de redacción de diversas revistas de primer orden académico. Ha publicado más
200 trabajos, libros y artículos. Presidente del estudio para la Guerra de la Independencia. es
miembro de número y ha sido secretario general de la real academia de Doctores de españa,
correspondiente de la real de la Historia y de la de Ciencias Morales y Políticas, miembro de la
academia Portuguesa da História y académico electo de la real de Bellas artes de San Telmo
(Málaga). está en posesión de diversas condecoraciones civiles y militares.

José María BLANCO NÚÑEZ es capitán de navío del Cuerpo General de la armada en situación
de retiro. Ingresó en la escuela Naval Militar en 1962. Ha estado embarcado en diferentes
buques durante ocho años. Fue comandante del dragaminas Sil, la corbeta Diana, la fragata
Cataluña y el buque de aprovisionamiento de combate Patiño. es especialista en Comunicacio-
nes, diplomado en Guerra Naval, Investigación Militar Operativa (CIrO-París) y altos estu-
dios Internacionales. Ha realizado el 78.º Curso del Colegio de Defensa de la OTaN en roma y
el Curso Superior en el Instituto Superior Naval de Guerra de Lisboa. es diplomado en estu-
dios avanzados de Historia Moderna por la Universidad Complutense. Tras tres años en la
representación Militar española ante el Cuartel General de la OTaN (Bruselas), ocupó el
puesto de secretario general de la Comisión española de Historia Militar (CeHISMI) y de
miembro de la comisión organizadora del CC aniversario del Combate de Trafalgar y del
Bicentenario de la Guerra de la Independencia. Ha participado en dieciséis congresos de histo-
ria militar, celebrados en cuatro continentes, y fue uno de los organizadores del xxxI Congre-
so de Historia Militar, Madrid (2005). Ha tomado parte en tres Congresos de Historia Marítima
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y de la Hidrografía. Coordinador y autor de Historia militar de España, publicada por la
CeHISMI en colaboración con la real academia de la Historia. está en posesión de diversas
condecoraciones militares nacionales y extranjeras. Fue premio virgen del Carmen por La
diversión de Tolón, libro del que fue coautor con el almirante Indalecio Núñez Iglesias. Diplo-
ma de los premios virgen del Carmen (2013) y de la revista General de Marina (2015). Ha
publicado varias obras individuales y otras colectivas. Premio almirante Ceballos (Santander,
2017) y Marqués de Santa Cruz de Marcenado (2017), correspondiente de la real academia de
la Historia y de la academia de la Marina de Portugal y numerario de la real de la Mar, es
también  miembro de la asamblea amistosa Literaria, de la asociación de la Carta de Juan de
la Cosa y de la junta directiva del Comité español de Ciencias Históricas.
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La MarINa eSPaÑOLa, FaCTOr
eSeNCIaL eN La «revOLUCIÓN

GLOrIOSa»

Un posicionamiento temático

Desde una perspectiva histórica generalizada, el siglo xIx español presenta
aspectos muy complicados. Guerra al invasor, pérdida del poder naval, consti-
tuciones y códigos políticos que nacen, mueren o se reforman; intrigas, alga-
radas, pronunciamientos; ejércitos paralelos (Milicia Nacional), desórdenes
repetidos (el pueblo en las barricadas), represiones inmisericordes, crisis
económicas (que siempre coinciden con las políticas), aumento demográfico
que también pesa, y el trasiego de nuevas corrientes ideológicas y cambios
estructurales, con el predominio del militar político, tan bien retratado por
Salvador de Madariaga en su fabuloso ensayo España. Se mantienen durante
buena parte del siglo los periodos de enfrentamiento y la pugna de las ideas.
el absolutismo ilustrado del antiguo régimen sucumbe ante la eclosión de la
burguesía liberal, con sus etiquetas de progresismo o moderación según los
tiempos que corran. y, como telón de fondo, la proyección de una reina, capri-
chosa y frívola, pero también mandona y manipuladora, que va a perder el
trono precisamente tras un pronunciamiento en el que la Marina es factor
esencial e imprescindible. y hay que analizar las causas y los hechos y a los
hombres del botón de ancla –todos de singular renombre– que propician tal
situación. Singularmente, al brigadier de la armada, y enseguida almirante,
don Juan Bautista Topete y Carballo, que se jugó entorchados y galones en la
mañana del 18 de septiembre de 1868.

Pero, mientras la monarquía se debilitaba con sus luchas internas, su políti-
ca exterior recobraba prestigio, precisamente por la actitud de una Marina
disciplinada y eficiente, presente en la campaña del Pacífico o en la guerra de
África, que otorga relevancia a ilustres marinos como Méndez Núñez, ante-
quera, Topete, Malcampo, Lobo, el conde de Bustillo…, nombres, algunos,
muy vinculados con el alzamiento gaditano.
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y tenía que ser en Cádiz, balcón
atlántico, cuna de las libertades,
donde también alumbrará el nuevo
concepto de la democracia y el sufra-
gio universal, en cuyo nombre –todo
hay que decirlo– se cometieron
muchos errores o arbitrariedades y
cuya aplicación fue muchas veces
adulterada por hombres de partido,
cuyas ambiciones y medros persona-
les se anteponían al legítimo ejercicio
de la igualdad.

examinemos ahora, siquiera
someramente, el papel que los «espa-
dones» de mayor nivel que van a
protagonizar la «edad media» del
siglo, sobre todo de los que no llega-
ron al Sexenio revolucionario, como
O’Donnell y Narváez, fallecidos casi
en las vísperas del alzamiento. el
progresista espartero echa a doña
María Cristina del trono en 1840 y es
nombrado regente del reino, pero su

popularidad es breve. Gobierna con una camarilla de incondicionales, fusila a
los generales sublevados y bombardea Barcelona ferozmente. Su pérdida de
prestigio le supone el adjetivo despectivo del «ayacucho». Los moderados
Narváez y De la Concha vuelven del exilio, y espartero se embarca para
Londres, pero antes bombardea Sevilla.

en un ambiente de permanente agitación, Isabel II es proclamada mayor
de edad (1843) y utilizada por los moderados contra los progresistas. Un
civil, González Bravo, y un general, Narváez, ejercerán con firmeza la auto-
ridad, y en 1848 Narváez se adelanta para impedir que los fastos de la revo-
lución en Francia se extiendan a españa. Pero contra Narváez se alzan en
forma de pronunciamiento progresistas y moderados, generales y políticos,
en lo que vino a llamarse la «vicalvarada», y surge un nuevo general,
Leopoldo O’Donnell, cuyo protagonismo, al frente de la llamada «Unión
Liberal», va a marcar nuevos hitos políticos, y reaparece espartero como
figura devaluada.

De 1856 a 1868 alternan Narváez y sus moderados con O’Donnell y su
centro-izquierda, pero fueron naciendo otros partidos políticos de más
avanzado porte: el partido demócrata, el republicano en sus dos vertientes,
federal y unitaria, y nombres que van llenar muchas páginas en los aconte-
ceres patrios: Castelar, Pi y Margall, Martos, Sagasta, Olózaga... y cuentan
otros generales de decisivo rol, sobre todo Serrano y Prim. este último,
siguiendo la tradición progresista, intentó siete pronunciamientos en cuatro
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años. el poder se desgastaba, Narváez y O’Donnell murieron en 1868, y
cupo a González Bravo –que había atemperado buena parte de su energía–
el dudoso honor de presidir el último gobierno de Isabel II, cada vez más
criticada por sus súbditos por la influencia que sus amantes ejercían en ella
y, sobre todo, por el descarado intervencionismo de un sacerdote, el padre
Fulgencio, una religiosa, sor Patrocinio, la Monja de las Llagas, y su últi-
mo «favorito», el intendente Marfori. La reina Castiza tenía sus días
contados.

Unidos pero revueltos

reunidos en Ostende en 1866
destacados miembros de los partidos
progresista, demócrata y republicano,
se sientan las bases para lo que debe
constituir la acción definitiva que
expulse a la monarquía borbónica
tras la creación de una junta revolu-
cionaria, para presidir la cual don
Juan Prim, combativo y resuelto,
tiene todas las papeletas, sin que el
nombre del general Serrano, duque
de la Torre, deje de asociarse a la
empresa. De Topete no se habla
como persona física, pero sí de la
Marina-institución, cuya colabora-
ción es indispensable para el pistole-
tazo de salida. 

Tenemos, por tanto, lo que pudié-
ramos llamar el soporte básico de la
proyectada revolución que inicia el
Sexenio, lapso que va a terminar en
una españa a la deriva. Francisco
Serrano, duque de la Torre, se consideraba el idóneo para dirigir el alzamien-
to. Había sido capitán general de Madrid y de Granada, pasando por Cuba y,
en su momento, había estado muy cercano a la reina, de la que se decía había
sido amante. Pero muchos autores de solvencia, Ildefonso Bermejo entre
ellos, dicen que «lo mismo valía para un fregado que para un barrido». Su
ambición, tal vez un poco propiciada por la duquesa de la Torre –mujer de
singular belleza–, le hacía aspirar a todo, y consiguió ser presidente del
gobierno provisional formado tras la deposición de Isabel II, y más tarde aun
regente de un reino que iba a la busca de un rey.

Don Juan Prim y Prats, conde de reus, marqués de Los Castillejos y
vizconde del Bruch, es sin duda la personalidad más acusada del pronuncia-
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miento. Su brillante trayectoria militar,
sobre todo en la guerra de Marruecos,
y su personalidad se destacan entre las
medianías intelectuales de sus compa-
ñeros del generalato. Pero la bravura
del soldado no puede eclipsar el reco-
nocimiento de las cualidades excep-
cionales del gobernante. era sin duda,
por méritos propios, el hombre indica-
do para conducir la revolución una vez
iniciada y para encauzarla, con la
convocatoria de unas Cortes, sobre
unas bases liberales.

Pero será don Juan Bautista Tope-
te y Carballo, brigadier de la armada,
de impecable hoja de servicios, el que
aplique el detonante de la subversión,
cuando todas las constantes de la
misma se ajustan a lo proyectado.
Pero Topete no era un revolucionario
politizado o de brocha gorda. es un
monárquico convencido, si bien,

como directo descendiente del progresismo, proclamaba los dogmas de la
soberanía nacional y el constitucionalismo democrático para la monarquía que
propugnaba, pero decantado a coronar como reina de españa a doña Luisa
Fernanda, hermana de Isabel y esposa de don antonio de Orleans, duque de
Montpensier, que por cierto había intrigado lo suyo y cooperado con fuertes
sumas de dinero a la revolución en marcha. evidentemente, el destronamiento
de Isabel II complacía a todos: progresistas, unionistas, demócratas y, natural-
mente, también a carlistas y republicanos. Pero las revoluciones son incontro-
lables y van mucho más lejos de los límites que ilusoriamente se les quiere
imponer; por eso, Topete fue poco a poco apartándose de ella. es el «no es esto,
no es esto», repetido después tantas veces. De todas formas, el compromiso de
Topete para con la revolución fue importantísimo. Como reconoce el historiador
catalán Miquel i verges, «la revolución no ganaba solamente a un militar, tenía
a su lado a la Marina, que hasta entonces se había mantenido al margen  de los
constantes pronunciamientos del ejército». y, como añade Fernández almagro,
«la Marina participó en la revolución de setiembre y pasó todos los sinsabores
que los españoles hubieron de sufrir en tan azaroso periodo».

Se ha dicho que la revolución del 68 fue obra de tres partidos, los mismos
que encabezaron la del 54, es decir unionistas, progresistas y demócratas. en
la revolución de Septiembre, los unionistas pusieron los generales (no todos);
los progresistas, las ideas (tampoco todas), y los demócratas, las barricadas.
Sea válida o no la hipérbole, el conglomerado sería a la postre un verdadero
batiburrillo. Unidos, sí, pero revueltos. 
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Del pronunciamiento a la revolución

Un ejército politizado y cuyos
jefes reclamaban desde su toma del
poder «la más rigurosa disciplina»
había hecho posible la revolución,
que iniciada en Cádiz por la Marina,
triunfaba en alcolea y Madrid en
septiembre de 1868. Las fuerzas
armadas, que habían derribado a
Isabel II, reclamaban una «españa
con honra», limpia de los defectos
que habían singularizado la vida
española desde 1833. eran las
mismas fuerzas armadas que habían
combatido en México y Santo
Domingo, en Indochina y el Pacífico,
sacrificándose por causas tan glorio-
sas como inútiles, desde Saigón hasta
Los Castillejos y desde valparaíso
hasta la floresta dominicana.

Sin embargo, el posicionamiento
político de la Marina en la revolu-
ción septembrina cogió por sorpresa
al Gobierno, máxime cuando aquella
acababa de regresar de una brillante campaña en el Pacífico en la que todo el
personal se comportó disciplinadamente, con indudable abnegación, ganán-
dose la admiración y el respeto público. Pero la nación –ya hemos visto algo
de ello–, al regreso de los buques, era un hervidero de pasiones. Los espa-
dones, sobre todo O’Donnell y Narváez, los últimos valedores de la reina,
habían muerto con poca diferencia temporal. Los veteranos progresistas,
espartero y evaristo San Miguel, estaban ya fuera de juego, pero alentaban
otros generales díscolos y conspiradores que González Bravo, último presi-
dente del Gobierno de Isabel II, se vio obligado a desterrar a las islas Cana-
rias, mientras Prim, verdadero artífice de la subversión, había pasado de
vichy a Londres para fletar un buque que lo condujera a Cádiz cuando llega-
se la hora prevista.

Un mes antes de su destronamiento, la reina estaba en San Sebastián de
jornada regia; y, con el propósito de visitar algunos puertos de las provincias
vascongadas, embarcó en un remolcador que la llevó a Lequeitio y Bermeo,
donde la esperaba la fragata blindada Zaragoza, siendo recibida con todos los
honores y recibiendo los cumplidos de su comandante, don José Malcampo
(uno de los marinos más comprometidos con la sublevación). Tanto es así que,
cuando llegaron rumores de que algo se preparaba en Cádiz, el despistado
González Bravo previno al gobernador de aquella provincia de que «contase y
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utilizase la marina en el caso de que fuera necesario». Lo que ignoraba el
presidente es que en Cádiz ya se vivía un ambiente prerrevolucionario, auspi-
ciado por hombres como Fermín Salvoechea, Paul y angulo –rico bodeguero
jerezano, entusiasta admirador del general Prim y más tarde su feroz enemi-
go–, el doctor rubio y ramón Cala, activistas todos del proceso revoluciona-
rio, alborotadores de las clases bajas. También ignoraba que el capitán general
de la plaza, rafael Primo de rivera –al que San Fernando haría hijo adoptivo–
, estaba con los disconformes y presto a poner el regimiento de Cantabria al
servicio de la revolución. 

Pero, después de la cordial visita de la todavía reina a los barcos, casi
nadie podía pensar que a los pocos días estallaría en ellos una revolución anti-
dinástica. Sin embargo, existían rumores de que la Marina no sería ajena a
ella, pues a mitad de agosto, en Machichaco, donde estaba fondeada la Zara-
goza, se recibió la visita del capitán general de Ferrol, don Francisco de Pardo
Pavía, que llegó en el vapor Francisco de Borja. Dicho almirante celebró una
reunión en la cámara de oficiales, en la que dijo que diversos focos secretos
masónicos gaditanos habían invadido las cámaras de los buques existentes en
Cádiz, donde habían ganado muchos adeptos. La fragata, pasados unos días,
continuó su viaje a  Cádiz y allí se concentró con la Villa de Madrid, al mando
de rodríguez arias, y con otros buques y mandos de distinto porte: fragatas
Lealtad y Tetuán, vapores Ferrol, Vulcano, Isabel II y Ciudad de Cádiz, gole-
tas Santa Lucía, Ligera, Concordia y Edetana, corbeta Tornado, urca Santa
María y fuerzas sutiles de desembarco. La bahía de Cádiz lucía esplendorosa
con tanto barco acunado en ella.

La Marina, factor esencial

el historiador mejicano Mendieta Núñez, en su interesante libro Teoría de
la revolución, considera cuatro etapas bien definidas en toda conmoción polí-
tica: incubación; lucha armada y organización provisional del nuevo régimen;
triunfo y consolidación del poder revolucionario, y creación de nuevas formas
de convivencia. el papel de la Marina en cada una de estas fases es muy dife-
rente. en la incubación deja la iniciativa a los generales y a los políticos
comprometidos. Para la lucha armada, en el caso de que pueda haberla, tiene a
sus dotaciones preparadas, pero no saldrán de la bahía gaditana. en cuanto a
las restantes fases del proceso revolucionario –triunfo y consolidación del
poder, y creación de nuevas formas de convivencia–, sus cuotas de exigencia
son muy reducidas, y desde luego no satisfechas.

el día previsto para el alzamiento era el 17, y así se lo había hecho saber
Topete a los marinos conjurados (MacCrohon, Sanchez Barcáiztegui, Pilón,
Pardo, Pastor vial, Oreyro y otros, con la sola excepción de vicente Montojo,
comandante de la  goleta Ligera, pues dudaba seriamente de su adhesión).
Pero don Juan Bautista no quería realizar el acto de insumisión sin que el
general Prim, su más decisivo protagonista, estuviera a bordo de la Zaragoza,
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y que navegaba de Londres a Gibraltar en el vapor Delta, donde pasaron horas
difíciles y de donde los sacó el republicano Paul y angulo. Otro barco, el
Buenaventura, venía desde Canarias con los generales desterrados: Serrano,
Dulce, Caballero de rodas, Serrano Bedoya, etc., pero estos podrían tener la
condición de prescindibles. Sin embargo, Prim, al que acompañaban entre
otros Sagasta, ruiz Zorrilla y abelardo López de ayala, no.

el brigadier Topete había dejado hacía poco más de un mes el mando de la
fragata Villa de Madrid y tomado posesión del puesto de capitán marítimo de
Cádiz. Curiosamente, el puesto era de capitán de navío, pero muy codiciado, por
cuanto tenía ciertas retribuciones complementarias y un detalle sumamente impor-
tante: completa libertad de acción para moverse, establecer contactos y acordar
situaciones. además, Topete era diputado a Cortes por Cádiz por la Unión Liberal
y contaba con muchos afectos ciudadanos, por lo que puede entenderse toda la
confianza depositada en él para el trascendental acto que se preparaba.

Cuenta Ildefonso Bermejo, en su voluminosa Estafeta de Palacio, que la
víspera por la noche Topete –hombre templado donde los hubiera– estaba
sumamente nervioso y no hacía más que mirar el barómetro, y salir y entrar de
su despacho con amplios ventanales, mirando también a la bahía. y nos descri-
be la llegada de Prim, vestido de teniente de navío y muerto de hambre (hubo
que improvisarle un tentempié frío) y su embarque con Topete y el teniente de
navío emilio Hediger (el que había prestado el uniforme a Prim) en la Zarago-
za, donde Malcampo y sus oficiales esperaban también expectantes. La noche
había sido tormentosa en todos los aspectos, incluido el meteorológico.

y a las diez de la mañana del 18 de septiembre de 1868 fondearon las fraga-
tas frente a las murallas, y cerca del mismo día Topete mandó engalanar los
buques y cubrir vergas y pasamanos para realizar el saludo naval. al puente de
la Zaragoza subieron su comandante, Malcampo, Topete y Prim, aún vestido
de teniente de navío. Una vez los buques engalanados, se ordenó a Hediger que
diera los tres vivas reglamentarios, que fueron realizados normalmente. Pero el
general Prim, con voz rotunda, vitoreó a la libertad y a la soberanía nacional,
vítores contestados con caluroso entusiasmo por las dotaciones.

La suerte estaba echada. Don Juan Bautista Topete y don Juan Prim, sin
proponérselo, acababan de abrir los diques del torrente revolucionario. Bien es
verdad que Prim trató después de contenerlo y encauzarlo sin salirse de la
monarquía, aunque buscando otra línea sucesoria, pero la revolución es muy
difícil de parar y él sería su primera víctima. en cuanto a Topete, que fue el
que abrió las compuertas, no buscaba como Prim relevancia política sino,
como él decía, «una españa con honra», y siguió en destinos profesionales
con mayor o menor fortuna. 

La revolución, en marcha

al día siguiente del pronunciamiento, tras la retórica de los manifiestos
patrióticos, críticos o esperanzadores, Prim había zarpado junto a Topete en
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la Zaragoza hacia las costas levantinas para animar espíritu y sumar suble-
vados, mientras en Cádiz se producían los primeros desórdenes, con alboro-
tos callejeros, banderas con sus leyendas y charangas populacheras. Serrano
llegaba a Sevilla con las tropas que iba incorporando y los «voluntarios de la
Libertad», muy trabajados por la técnica de la demagogia. entretanto, la
reina, sorprendida y afectada por la deserción de Topete y Malcampo, a los
que profesaba particular afecto, aceptó la dimisión del «visionario» González
Bravo y nombró al general Concha, marqués de La Habana, nuevo presiden-
te, y al general Pavía, marqués de Novaliches, jefe del ejército que debía
enfrentarse con los sublevados e impedir que sus tropas, con Serrano al fren-
te, llegasen a Madrid, donde ya se había nombrado la inevitable junta, en este
caso presidida por el ultraprogresista y gran estadístico don Pascual Madoz.

el encuentro entre ambos ejércitos tuvo lugar el 28 de septiembre en el
puente de alcolea, cercano a la ciudad de Córdoba, donde las tropas de Serra-
no y Caballero de rodas vencieron a las de Novaliches, que resultó herido. el
duque de la Torre, en un gesto de camaradería, visitó a su contendiente herido,
con quien se fundió en un emotivo abrazo que parecía evocar el de los genera-
les espartero y Maroto que puso fin a la primera guerra carlista.

Serrano marchaba con sus tropas hacia Madrid sin encontrar la menor
resistencia, recogiendo pueblo tras pueblo adhesiones y vítores incesantes, por
lo que, perdida toda esperanza, la monarquía borbónica encarnada en Isabel II
no tenía otra opción que dejar el campo libre y esperar mejores tiempos (que
vinieron tras la restauración de la Corona en su hijo alfonso xII), y el 30 de
septiembre pasó la frontera de Francia para establecerse provisionalmente en
Pau. Jamás volvería a traspasarla como reina de españa.

el 3 de octubre de 1868, el duque de la Torre hizo su entrada triunfal en
Madrid. Las cosas parecían encauzarse hacia la normalidad, toda vez que la
Junta madrileña, que hasta entonces había ejercido el poder, encargó a Serrano
la formación de un gobierno provisional al día siguiente de su llegada a la
capital. este mandato fue mal acogido por muchas de las numerosas juntas,
que no admitían la supremacía de la de Madrid y consideraban a Prim el
auténtico «líder» de la revolución. Por ello, Serrano hubo de aguardar la llega-
da a Madrid de Prim para formar el mencionado gobierno provisional, que
quedó constituido el 9 de octubre y en el que Serrano distribuyó las carteras
de acuerdo con intereses y compromisos muy  claros. Para la cartera de Mari-
na –la que verdaderamente nos interesa– fue nombrado don Juan Bautista
Topete, quien tras el pronunciamiento se había quedado en Cádiz ejerciendo
de capitán general del departamento.

La marcha de la revolución siguió sus cauces, no fáciles ni asequibles a
todos quienes la habían propiciado. Su fruto más logrado fue la aprobación de
la Constitución de 1869, las más progresista y, en alguno de sus planteamien-
tos, sectaria, como ocurriría con la de la Segunda república española. el
nuevo texto legal fue discutido y aprobado y facilitó la regencia al general
Serrano, que entre otras prebendas recibió el título de «alteza». ¡Qué orgullo-
sa y complacida se sentiría doña antoñita!
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Las reformas del almirante Topete

Parecía cantado que, después del protagonismo del brigadier y ya almiran-
te don Juan Bautista Topete en la revolución Gloriosa, la cartera de Marina en
el primer gobierno que se constituyera fuera para él. el nuevo ministro se
esforzó desde el primer día en borrar la mala imagen que sus antecesores,
sobre todo Marfori y Martín Belda, habían dejado en la institución. así las
cosas, la tarea más urgente que se le planteó a Topete fue mantener la vincula-
ción de la armada al nuevo régimen con una serie de reformas encaminadas a
la reestructuración orgánica de la corporación, y se puso a trabajar a destajo
en ello. el desconcierto administrativo era grande, y el ansia de reforma, prio-
ridad absoluta. Su principal proyecto era la creación de un almirantazgo a
imagen y semejanza inglesa, pero con ciertos atisbos «a la española» que
garantizaran su funcionamiento con eficiencia y eficacia. Con tal motivo
escribió una larga y muy cariñosa carta a don Casto Méndez Núñez, almirante
de la escuadra del Pacífico, exponiéndole los motivos de la creación del nuevo
organismo y pidiéndole que aceptara su presidencia, pero circunstancias de
distinta índole lo hicieron fracasar. y no precisamente por las personas que lo
integraron, ya que de presidente del mismo actuó el propio Topete y de vice-
presidente don Casto Méndez Núñez, al que su antiguo subordinado había
hecho regresar del Pacífico.

apremia el tiempo. Designada la Junta Provisional del almirantazgo,
Topete le encomienda que, además del despacho ordinario de los asuntos de la
armada, atienda a una completa reorganización de la misma, redactando y
completando un proyecto de  ley naval que debe ser presentado a las Cortes
Constituyentes para su definitiva aprobación. en dicho proyecto, ambicioso
en cuanto a la forma y el fondo, debía estar contenido: 

1º el reglamento del almirantazgo, que en lo sucesivo debe regir en la
armada

2º la clasificación del personal activo y pasivo de todos los cuerpos
3º una ley de ascenso y personal que debe constituir los cuerpos de la

armada
4º la simplificación del sistema de contabilidad
5º La organización y fomento de los buques y arsenales
6º la regulación del material que debe constituir la fuerza marítima del

país
7º la enajenación del material inútil o inservible
8º el arreglo y la nueva redacción de presupuestos.
9º el estímulo para el voluntariado en el servicio naval 

10º el fomento y desarrollo de la Marina Mercante
11º el fomento y desarrollo de los establecimientos científicos
12º un programa de ampliación de la ilustración de la juventud en la

armada
13º la reorganización de la artillería y la Infantería de Marina.
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14º la reforma del Cuerpo de Sanidad 
15º la pronta organización de los cabos de cañón
16º la reforma en la escuela de contramaestres y
17º la redacción de un nuevo Código Naval Penal.

Como puede advertirse, es todo un ambicioso programa que no podría
aplicarse en toda su generosa extensión, pues en aquellos años no siempre
buenas intenciones y laudables propósitos se veían coronados por el éxito.

Con el ministerio de Topete se cambiaron los nombres de los principales
buques de la armada que tuvieran reminiscencias borbónicas, la guinda de
todos los pasteles revolucionarios, y se ordenó la creación de una escuela
naval flotante a bordo de la antigua fragata Princesa de Asturias (ahora
simplemente Asturias), fondeada en Ferrol. La exposición de motivos, redac-
tada personalmente por Topete, es un cuidadoso y logrado exponente de lo
dicho. Merece la pena recordarlo.

Pensaba añadir un epígrafe final con el título «españa a la deriva» porque
eso fue el Sexenio revolucionario de 1868 a 1874: enfrentamientos inmiseri-
cordes, corrupción y crisis económicas, un rey como sacado de un mercadillo
y una república con cuatro presidentes que no duró siquiera un año, reanuda-
ción de la guerra de Cuba y, como postre, una sublevación cantonal que tanto
afectó a la Marina en su aspecto más negativo. Pero no quiero invadir el espa-
cio de mis compañeros en estas jornadas, que seguramente lo harán mucho
mejor que yo.

el desgaste físico y moral, el agotamiento económico y las crisis estructu-
rales dirán la última palabra en la diluida imagen de esta españa frustrada a
dos bandas. Los ecos de aquel vibrante grito de Topete en la mañana del 18 de
septiembre, que vitoreaba a una españa con honra, se habían apagado. Su
resonar enmudeció, tristemente, en los arcanos de la Historia.
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La rePerCUSIÓN
De La revOLUCIÓN CaNTONaL

eN La MarINa
De SaN FerNaNDO-CÁDIZ

y La CarraCa (1)

La revolución cantonal es, historiográficamente, una cuestión muy
compleja que ha sido poco estudiada. Se considera interesante, por lo tanto,
abordarla con una cierta perspectiva didáctica y ubicarla brevísimamente en el
marco cronológico y político-social del mundo occidental, españa y la bahía
de Cádiz, así como en la situación de la armada. Centrados en el impacto de
la revolución cantonal en la Marina de San Fernando-Cádiz y La Carraca, se
tratará de mostrar el panorama político y la cuestión social como un tapiz
sobre el que destacar la actuación de la Marina y su gente, para valorar
adecuadamente el alcance de su intervención. Dado el carácter eminentemente
divulgativo de esta conferencia y que el sitio de La Carraca duró once días, se
ha estimado que metodológicamente resulta de interés contar los hechos, los
cambios producidos, las razones de los mismos y sus consecuencias, con un
hilo conductor cronológico, casi un diario de operaciones. Para ello se ha
recurrido a las fuentes bibliográficas «clásicas» (Salvador Clavijo para San
Fernando, Pedro Parrilla para el cantón de Cádiz, Manuel rolandi para Carta-
gena, José Cervera para el periodo…) Pero también hemos localizado dos
documentos, muy poco estudiados, que en gran medida han marcado el
rumbo: La Marina en San Fernando…, del contador de la armada y testigo
directo de los hechos Nicolás Muiños, y el Croquis del Arsenal de La Carraca
y sus baterías y la zona ocupada por las baterías enemigas…, elaborado
durante los sucesos por el capitán de artillería Santiago rodríguez Lagunilla.
Como fuente de consulta elemental, hemos manejado el Estado General de la
Armada. 

21

José QUINTerO GONZÁLeZ
Doctor en Historia

real academia de San romualdo

(1)  Con mi reconocimiento a Miguel a. Pérez y Pérez, coronel (r) de Infantería de Mari-
na, mi cuñado y amigo, por su constante disponibilidad a escuchar, dialogar, criticar y apoyar
mis trabajos sobre la armada.



El contexto internacional y España

Los españoles somos, con frecuencia, extremadamente autocríticos y muy
apasionados con lo nuestro. Cuando analizamos hechos históricos como el
Sexenio revolucionario o democrático, o el propio cantonalismo, solemos
hacerlo desde una óptica muy exclusiva, como si estas cosas solo sucedieran
en españa. Por eso, se considera ilustrativo ubicar el hecho histórico en el
contexto internacional. La primera mitad del siglo xIx se identifica con el
romanticismo. este movimiento nació como estandarte contra el racionalis-
mo de la Ilustración y el encorsetamiento clasicista del Neoclasicismo, y se
caracterizó por la búsqueda, frecuentemente de forma radical, de la libertad, la
originalidad y los sentimientos. Políticamente se decantó por el liberalismo,
pero su sesgo revolucionario contribuyó a las conocidas como «revoluciones
burguesas» y a la difusión de los nacionalismos y del movimiento obrero en
general.

en cuanto al progreso y la economía, destacemos la segunda revolución
industrial, que se extendió por casi toda europa occidental, estados Unidos
y Japón, y se caracterizó por las nuevas fuentes de energía (petróleo, elec-
tricidad…), el desarrollo de los medios de transporte y de las comunicacio-
nes, la industria química…, y el apogeo del «Gran Capitalismo». Un segun-
do factor determinante fue la Gran Depresión de 1873, provocada por la
caída de la Bolsa de viena y del banco estadounidense Jay Cooke and
Company. 

esta moqueta no dibujaba un placentero edén para los países más relevan-
tes en la esfera mundial. Todos conocemos a John Wayne, a los pistoleros, al
salvaje Oeste, a los indios… Todo esto, símbolo de la época dorada de los
vaqueros, sucede en estados Unidos entre 1860 y 1890. Coetánea es también
la Guerra de Secesión (1861-1865), una contienda civil entre 11 estados
confederados/esclavistas propios de un mundo pretérito, contra otros 23 esta-
dos con proyección de futuro, en buena parte protagonistas de la segunda
revolución industrial. en europa, en 1861 víctor Manuel II de Saboya
asumió el título de rey de Italia, revalidado en 1870 al caer roma. en Francia,
la III república (1870-1940) ponía fin a tres monarquías constitucionales, dos
repúblicas y dos imperios, y pensó durante nueve años la nueva Constitución.
en 1871 nacía la actual alemania, en torno a Prusia y el Zollverein. La rusia
zarista comenzaba a vivir la contradicción de un régimen anacrónico, con una
gran parte de su territorio y su sociedad sometidos al orden autocrático, mien-
tras otra, más pequeña pero más dinámica, comenzaba a agarrarse al progreso.
Finalmente, el reino Unido, en 1873, mantenía aún su capacidad de liderazgo
universal.

Llegamos así a españa. vivía un siglo convulso con la Guerra de la Inde-
pendencia (la gran ruina, junto a la previa guerra contra Inglaterra), la pérdida
de casi todo el Imperio, las idas y vueltas al absolutismo y el difícil reinado de
Isabel II, agravado por la guerra carlista, la crisis económico-financiera de
1864 y la de subsistencias de 1867-1868, el intervencionismo militar en la

22



política, y el anquilosamiento de las Cortes, controladas por los moderados
(2). esta situación derivó en un escenario cuasi revolucionario progresivamen-
te creciente tras el pacto de Ostende, la Gloriosa (3) y el Sexenio revoluciona-
rio (4), que culminó en el cantonalismo.

el Gobierno Provisional (partido unionista y progresista), presidido por el
general Serrano, trató, sin éxito, de terminar con las Juntas, las milicias popu-
lares, etc. en este ambiente, agravado con la Guerra de los Diez años en Cuba,
el reinado de amadeo I no encontró el consenso indispensable, y el monarca
abdicó dos años después de su entronización. Su carta de despedida radiogra-
fía los problemas:

«… [pensé] que hallaría poderosa ayuda para conjurar los peligros y vencer las
dificultades que no se me ocultaban a mi vista, en las simpatías de todos los espa-
ñoles amantes de su patria, deseosos ya de poner término a las sangrientas y estéri-
les luchas que hace tiempo desgarran sus entrañas …pero todos los que con la
espada, con la pluma, con la palabra agravan y perpetúan los males de la nación,
son españoles; todos invocan el dulce nombre de la patria, todos pelean y se agitan
por su bien; y entre el fragor del combate, entre el confuso, atronador y contradic-
torio clamar de los partidos, entre tantas y tan opuestas manifestaciones de la
opinión pública, es imposible afirmar cuál es la verdadera, y más imposible toda-
vía hallar el remedio para tamaños males.

Lo he buscado ávidamente dentro de la ley y no lo he hallado. Fuera de la ley
no ha de buscarlo quien ha prometido observarla» (5).

Con este escáner de españa a principios de 1873, las Cortes proclamaron
el día 11 de febrero la Primera república. estanislao Figueras, primer presi-
dente del poder ejecutivo (del 12 de febrero al 11 de junio), no pudo afrontar
la citada realidad ni el deterioro del orden público, viéndose abocado a convo-
car en mayo elecciones a Cortes Constituyentes, ganadas hegemónicamente
por los republicanos federales ante el retraimiento de gran parte de las fuerzas
políticas. el día 8 de junio se proclamó la república federal, con los propios
republicanos muy divididos en intransigentes, centristas y moderados. el
abandono de Figueras favoreció, como solución de urgencia, la investidura del
«centrista» Pi y Margall como nuevo presidente (del 11 de junio al 18 de
julio); sin embargo, se vio superado por la segunda guerra carlista y, especial-
mente, por la expansión del movimiento revolucionario, cuyo máximo expo-
nente fue, quizá, el cantonalismo. 
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(2)  TOMÁS vILLarrOya, J.; TOMÁS y vaLIeNTe, F., y otros: La era isabelina y el Sexenio
Democrático, 1834-1874, vol. xxxIv de la Historia de España dirigida por ramón Menéndez
Pidal. espasa Calpe, 1981.

(3)  Cervera Pery, José: Juan Bautista Topete. Un almirante para una revolución. Minis-
terio de Defensa, Servicio de Publicaciones de la armada, Madrid, 1995.

(4)  CarO CaNCeLa, Diego (ed.): La Revolución de 1868 en Andalucía. Peripecias Libros
(ediciones Presea), 2018.

(5)  Carta de despedida del rey amadeo de Saboya a las Cortes españolas, 11 febr. 1873.
en Sociología Crítica, 12 febr. 2016, https://dedona.wordpress.com



La Armada del XIX

Desaparecida la armada ilustrada (los barcos y buena parte de la infraes-
tructura), su recuperación resultó muy complicada. Sin duda, la ruina econó-
mica fue un factor importante, pero probablemente no tan decisivo como la
incapacidad política de mirar al mar como factor identitario y de progreso.
en todo caso, aunque muy modestamente, avanzado el reinado de Isabel II
comienzan a observarse esfuerzos por acometer el tránsito de la vela al vapor
y de la madera al hierro, y surgen planes navales reformadores como el de
José F. Portillo (6) o el de Mariano roca de Togores, primer marqués de
Molins, de mayor alcance, que diseñaba entre 1847 y 1854 la formación de
una armada compuesta inicialmente por 90 barcos (7), pero de calidad y
modernos, y que entre 1859 y 1860 incorporó a la armada las primeras
fragatas de hélice. Con la guerra de África (1959-1960) se constató la necesi-
dad de continuar fomentando la Marina, que vivirá unos dinámicos años
sesenta en cuanto a intervenciones en el exterior: demostración naval de
Puerto Príncipe (1861), la expedición a México (1861-1862) y la expedición
científica al Pacífico (1862), que provocó recelos en Chile y Perú, culminando
con la Campaña del Pacífico (1863-1866). Hasta 1868-1869 se incorporaron a
la armada 6 fragatas blindadas, 11 fragatas de hélice, 12 corbetas y goletas, 7
transportes y 7 remolcadores (8), además de acometerse notables obras en los
arsenales (9). esta tendencia quedó paralizada con el Sexenio revolucionario, a
pesar de la creación del almirantazgo para «el gobierno, mando y administra-
ción de todos los cuerpos, establecimientos y ramos de la armada habrá un
almirantazgo compuesto del ministro de Marina y cuatro comisarios» (10),
que trataba de recuperar y centralizar la administración general de la Mari-
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(6)  Consiguió la incorporación de 16 vapores, 4 corbetas de vela, 4 goletas, 5 bergantines,
1 bergantín-barca y una gran carena a la fragata Perla. LLeDÓ CaLaBUIG, José: Buques de vapor
de la Armada española. Del vapor de ruedas a la fragata acorazada, 1834-1885. aqualarga
editores, Madrid, 1998, p. 25.

(7)  Seis navíos de 80 a 90 cañones y entre 400 y 600 caballos (Cv), 12 fragatas de 30 a
50 cañones y entre 300 y 400 Cv; 12 corbetas de 20 a 30 cañones y 200 a 300 Cv; 14 berganti-
nes y goletas de 6 a 20 cañones y hasta 200 Cv; 6 vapores de ruedas de guerra y correos de 400
a 500 Cv; 8 vapores de guerra trasatlánticos de 300 a 400 Cv; 12 vapores guardacostas de 100
a 200 Cv; 12 vapores para navegar en bajos fondos de hasta 100 Cv; y 8 urcas o transportes de
efectos, de propulsión vélica. Se deberían adquirir 39 buques con un total de 434 cañones.
LLeDÓ: Buques…, pp. 25 y 26.

(8)  Ibídem. Los barcos en 1869, según el Estado General de la Armada, son: de 1.ª clase,
21 barcos: 7 fragatas blindadas, 11 fragatas de hélice y 3 vapores de ruedas; de 2.ª clase, 16
barcos (más 2 fragatas de vela): 10 vapores de ruedas y 6 buques de hélice; de 3.ª clase, 39
buques: 20 de hélice, 7 de ruedas y 7 transportes de hélice (más 5 transportes de vela); exentos
de clasificación, 4 barcos; fuerzas sutiles, 19 embarcaciones, además de las destinadas al servi-
cio de guardacostas. Estado General de la Armada, 1869, pp. 250-261. 

(9)  Síntesis de las obras en los arsenales de La Carraca y Cartagena en el Estado General
de la Armada de 1869, pp. 307-313. el arsenal de Ferrol estaba «clausurado» tras los aconteci-
mientos de octubre de 1872.

(10)  Ley de 9 de febrero de 1869, de creación del almirantazgo, art. 1.º Estado General
de la Armada de 1869, p. 397.



na, inexistente desde la supresión en 1837 de la Dirección General de la
armada.

El cantonalismo en Cádiz y San Fernando

Durante la presidencia del ejecutivo de Pi y Margall, el federalismo intran-
sigente trató de imponer una federación de abajo arriba (pueblo, provincia y
estado, tres entidades autónomas vinculadas solo por un pacto) que en
muchos lugares de españa desembocó en el cantonalismo. el 12 de julio se
proclamó en Cartagena el cantón murciano, al que se adhirió dos días después
la escuadra del Mediterráneo y el arsenal, y al día siguiente, la ciudad de
Murcia. en cuanto a Cádiz, tradicionalmente de gran activismo político, las
aspiraciones autonomistas venían de lejos con dos tendencias claras: la defen-
sora del modelo de ciudad hanseática y la aspirante a puerto franco. No puede
extrañar que, solo un día después de la proclamación de la república federal
(7 de junio), en Cádiz se celebrara una manifestación muy numerosa recla-
mando el cantón. el 19 del mismo mes, el ayuntamiento acordó declarar el
Cantón Gaditano, previendo la incorporación de la ciudad de San Fernando.
en las elecciones municipales del 12 al 15 de julio (11) accedió a la alcaldía
Fermín Salvoechea, destacado líder del federalismo intransigente, que tras
asegurarse la adhesión del brigadier eguía y del gobernador civil, Faustino
Moreno Portela, proclamó al Comité de Salud Pública de Cádiz como única
autoridad y convocó a los gaditanos mediante toque de campanas para infor-
marles de la nueva realidad política (12). al mismo tiempo, los batallones de
voluntarios de la república (13) tomaban los lugares estratégicos, como los
cuarteles de San roque y Santa elena, el baluarte de Capuchinos, el fuerte de
la Cortadura, la estación del ferrocarril y la Casa de la aduana, donde izó la
bandera roja, símbolo del cantonalismo, y nombró mediante proclamas a las
personas que constituían el Comité. Finalmente, pidió la lealtad de las depen-
dencias militares y anunció la adhesión del gobernador militar (14). a media
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(11)  Solo participó el 17,8 por 100 del censo.
(12)  Para información sobre el cantón de Cádiz, véase ParrILLa OrTIZ, Pedro: El canto-

nalismo gaditano. ediciones de la Caja de ahorros de Cádiz, 1983.
(13)  en Cádiz existía una gran tradición de los «Cuerpos de voluntarios», al menos desde

la guerra napoleónica. alcanzaron gran protagonismo en el Trienio liberal y con la revolución
de 1868, durante la que se conocieron como «voluntarios de la Libertad». Se sugiere consultar
el interesante trabajo OrOZCO GUerrerO, antonio: «Los voluntarios de la Libertad de Cádiz en
los primeros momentos del Sexenio Democrático y su relación con las fuerzas regulares del
ejército. Colaboración y enfrentamiento». UNeD, rUHM on-line,
https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/3990294.pdf en 1873, convertidos en voluntarios
de la república, contaban con oficiales y sargentos nombrados por los propios voluntarios y
encuadraban, en Cádiz, 2 batallones de infantería de 8 compañías cada uno, 1 batallón de arti-
llería con cuatro compañías de plaza, 1 brigada, 2 baterías de artillería montada y 2 compañías
de zapadores y bomberos. ParrILLa: El cantonalismo…, p. 148.

(14)  Para la composición, normativa y ampliación del Comité de Salud Pública, ParrI-
LLa: El cantonalismo..., pp. 127-131.



tarde del mismo día 19, dos compañías del 2.º regimiento de artillería a pie
del ejército, algunas unidades de Sanidad, los Cuerpos Francos y la adminis-
tración Militar, más un centenar de guardias civiles y otro de carabineros, se
unieron a los milicianos. Para armar adecuadamente a los voluntarios, los
revolucionarios designaron una comisión para adquirir 3.700 carabinas
remington y 270.000 cartuchos en Londres. al fracasar esta opción, se diri-
gieron a estados Unidos, negociando, también desde Londres, el traslado
Nueva york-Liverpool-Cádiz, pero las armas no llegaron (15).

Pronto diferentes pueblos fueron sumándose al cantón: Sanlúcar, Chiclana,
Puerto real, alcalá de los Gazules, Conil, villaluenga… y Jerez, que al no
contar con el apoyo de las fuerzas del ejército y de los Carabineros allí aloja-
das, se vio obligada a desistir. el Puerto de Santa María se mostró indeciso.
algeciras se proclamó independiente de Cádiz. 

en cuanto a San Fernando, la situación también venía siendo muy conflic-
tiva (16), especialmente desde enero 1873, cuando se hizo pública la deuda
municipal de 40.000 duros y se constató la ineficacia de los impuestos extra-
ordinarios que había soportado la población. Los componentes del ayunta-
miento comenzaron a desentenderse de sus labores (17), y el ambiente semi-
rrevolucionario se expandía de forma evidente. Se creó con urgencia la
Compañía de escopeteros de la república y, poco después, el Batallón de
voluntarios. en todo caso, el alcalde, antonio vicente Morante, negoció con
cierto éxito la deuda con el Gobierno y trató de mantener una relación cordial
con la Marina, obteniendo respuestas positivas como la cesión de las antiguas
Intendencia y Capitanía General para alojar a los soldados que habitaban en la
Casa Consistorial y con fines sociales y educativos, respectivamente.

Sin embargo, en junio accedió a la alcaldía Federico Mota y Francés, más
radical, comandante del Batallón de voluntarios y presidente del Club Interna-
cionalista (18), que organizó actos diversos para festejar de manera relevante
la llegada de la república federal, al tiempo que trataba de enaltecer a la
población. Paralelamente incrementó la presión sobre la armada, exigiendo al
capitán general la readmisión de unos operarios despedidos del arsenal, o
instándole a contratar para cargos importantes de la maestranza personas
afines a la república federal radical. el capitán general del departamento,
contralmirante José Ignacio rodríguez arias y villavicencio, no accedió a
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(15)  Ibídem, pp. 149-150.
(16)  en octubre de 1868 llegaron a nombrarse hasta cuatro alcaldes en funciones, y poco

después, un quinto. en 1870 el arsenal despidió a un número importante de maestranzas.
CLavIJO y CLavIJO, Salvador: La ciudad de San Fernando. Historia y espíritu, 2 t. San Fernan-
do, 1961, t. II, p. 461.

(17)  Ibídem, pp. 462-463.
(18)  en otoño de 1868 Fanelli visita españa, enviado por Bakunin. Creó en enero de 1869

la Internacional de Madrid –oficial en diciembre–, y en mayo la de Barcelona. ambas con una
cierta indefinición Internacional-alianza (Marx-Bakunin, socialismo-anarquismo). Los incum-
plimientos del gobierno provisional propiciaron el incremento de los partidarios de Bakunin.
entre los congresos de Barcelona en 1870 y de Zaragoza en 1872, la Fre-aIT multiplicó casi
por diez sus afiliados.



ello, negándose además a entregarle el armamento reivindicado por el alcalde
Mota para dotar a los voluntarios, alegando que las armas solicitadas pertene-
cían al 2.º regimiento de Infantería de Marina (19). 

Mientras, se sucedían las huelgas y manifestaciones de la maestranza del
arsenal, los toques de corneta y tambores del Batallón de voluntarios y las
proclamas del alcalde acusando a la Marina de antirrepublicana y reacciona-
ria, de permisiva con los insultos de la envalentonada tropa a mujeres, autori-
dades civiles y milicianos, incluso de condescender con la difusión de panfle-
tos amenazantes para el propio alcalde (20). Las autoridades de Marina, por su
parte, trataban de ser muy prudentes con la marinería y la tropa, entre la que
se incrementaban tanto los deseosos de responder a las provocaciones como
los adeptos a los federalistas, atraídos por las medidas adoptadas desde
Madrid (21) o por el Comité gaditano (22), suprimiendo las quintas y la matrí-
cula de mar. 

en todo caso, la situación general en San Fernando no difería mucho de la
vivida en Cádiz: prohibición de actos religiosos en público, retirada de cruces
como la Cruz verde o la que remataba el campanario del Panteón de Marinos
Ilustres, profanación de centros religiosos, principalmente la iglesia castrense
de San Francisco y el Panteón de Marinos Ilustres, donde se sustrajeron objetos
de valor como alhajas, vasos sagrados… (en Cádiz se trató de vender la custo-
dia de la catedral, que llegó a estar expuesta al público en busca de comprado-
res); se quebrantaron además tumbas como la del general valdés, cuyo cadáver
«fusilaron» los profanadores; se acosó a familias relevantes de la ciudad, en
particular de militares; se exigieron impuestos y aportaciones extraordinarias;
se vaciaron las exiguas arcas municipales, e incluso se obligó a aceptar por
dinero en efectivo vales firmados por determinados dirigentes revolucionarios. 

La cuestión de la entrega de las armas del 1.er y 2.º regimiento de Infante-
ría de Marina resultaba un asunto esencial tanto para la armada, que se debía
al orden constitucional, como para los voluntarios, en su necesidad de hacerse
con el poder. en los primeros días de julio, los voluntarios incrementaron sus
presiones. el capitán de Infantería de Marina, ayudante del primer batallón,
José María rico elaboró un informe/artículo, enviado al Diario de Cádiz para
su publicación, con el fin de difundir la lealtad de la corporación al gobierno
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(19)  MUIÑOS y MUIÑOS, Nicolás: La Marina en San Fernando. Reseña histórica de los
sucesos ocurridos en el departamento de Cádiz y defensa del arsenal de La Carraca desde el 4
de julio (1873) en que comenzaron los trastornos en San Fernando, y pormenores de los servi-
cios prestados por la marina para contribuir a exterminar la insurrección cantonal de Andalu-
cía. Imprenta de la revista Médica de Federico Joly y velasco, Cádiz, 1873, p. 1. La Biblioteca
del Casino Gaditano conserva un ejemplar de este libro, que fue digitalizado por el ayunta-
miento de Cádiz y Joseph P. Healey Library at the University of Massachusetts, Boston
(CaSGa_380220_004). Su descubrimiento lo debo a la amabilidad de un amigo, Juan José
erce, excelente investigador y estudioso de la armada.

(20)  MUIÑOS: La Marina…, doc. 2.
(21)  Licencia absoluta. Cervera: Juan Bautista..., p. 209.
(22)  Medidas adoptadas por el Comité de Salud Pública de Cádiz el mismo día 19 de julio

de 1873, art. 16. ParrILLa: El cantonalismo…, p. 129.



republicano y tranquilizar a la población. en la noche del 4 de julio, el capitán
general se presentó en el cuartel de Infantería de Marina (Cuartel de Batallo-
nes, en la Población Militar de San Carlos) ordenando formar al regimiento en
sus propios alojamientos, sin armas. a continuación subió a las compañías
acompañado por el teniente coronel Olegario Castellani, jefe accidental del
mismo, sus ayudantes y el teniente comandante de los carabineros alojados en
el propio cuartel, y se dirigió a los soldados informándoles de la situación: los
voluntarios les exigían la entrega de las armas reglamentarias y las del «siste-
ma antiguo», que se custodiaban por la Infantería de Marina. Puntualizó que
no se trataba de las que ellos tenían en uso, sino las del 2.º regimiento (en
esos momentos ausente del cuartel), y posteriormente solicitó la opinión de
los reunidos, su disponibilidad o no a entregarlas, y pidió expresamente las
opiniones contrarias, pues necesitaba saber su compromiso en caso de máxi-
ma tensión. Tras conocer la respuesta de la tropa, dispuesta a mantener su
obediencia a la autoridad de Marina, el contralmirante rodríguez arias orde-
nó que se retiraran a descansar y visitó los aposentos de la compañía del ejér-
cito y de los Carabineros, que también se pusieron a sus órdenes. Por la maña-
na se dictaron las oportunas disposiciones. No se provocaría conflicto alguno,
pero tampoco se aceptarían agresiones (23). Un nuevo artículo en el Diario de
Cádiz volverá a destacar la moral, la disciplina y la lealtad al orden constitu-
cional de los soldados de Infantería de Marina, que hacían caso omiso de las
proclamas políticas animándoles a la insubordinación o, como solía decirse, a
«crear atmósfera». en cuanto a los voluntarios de la república, no cesaban de
repetir sus informaciones, es decir de emitir noticias relativas a la inmediata
adquisición de las armas de la Infantería de Marina y al incremento de su fuer-
za, que decían alcanzaba los 8.000 hombres, procedentes de todas las pobla-
ciones cercanas. el gobierno de españa, mediante telegrama, aprobó las medi-
das adoptadas por el capitán general y alabó la actitud de los soldados.

ante la situación de máxima alerta, en la mañana del 6 de julio el capitán
general ordenó desembarcar de los buques fondeados en el arsenal de La
Carraca cuatro cañones de 8 centímetros con una dotación de jefes, oficiales y
condestables de artillería de la armada, así como a parte de la guarnición de
la fragata Navas de Tolosa y de la marinería del arsenal. Puestas al mando del
mariscal de campo de artillería de la armada José rivera y Tuells, las desple-
gó para defender el Cuartel y el Laboratorio de Mistos, objetivo principal de
los revolucionarios al estar ubicado en un lugar estratégico para la defensa del
propio Cuartel y del camino de acceso al arsenal. en cuanto a la custodia de
La Carraca, se confiaba a la Compañía de Guardias de arsenales, que pertene-
cía al regimiento de Infantería de Marina. 

Mientras se sucedían las comisiones del ayuntamiento y del gobernador
civil para hablar con el capitán general, en el Puente Suazo tres compañías de
voluntarios blindaban la entrada y la salida por el viaducto y guarnecían las
baterías, con los cañones de 16 centímetros enfilando al cuartel de Infantería
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(23)  MUIÑOS: La Marina…, docs. 4 y 5 (publicados en el Diario de Cádiz).



de Marina, que se mantuvo expectante, incluso cuando en la tarde del mismo
día la compañía de artillería del ejército y la fuerza de caballería de Carabine-
ros abandonaron el cuartel, donde permanecieron solo los jefes, oficiales y
condestables de artillería de Marina con las piezas y la escasa fuerza del regi-
miento. 

Los sucesos se precipitan

el 18 de julio de 1873 asumió la presidencia de la república y del poder
ejecutivo el almeriense Nicolás Salmerón (24). el día 19, alrededor de las diez
de la mañana, los toques de trompeta de los voluntarios, el cierre de edificios
públicos y una gran agitación en la ciudad indicaban la constitución del
cantón de Cádiz y la adhesión de San Fernando. en la capital del departamen-
to de Marina, el desorden iba en aumento: se entraba en las casas en busca de
armas, muchos vecinos trataban de huir de la ciudad –generalmente de manera
infructuosa, ante la imposibilidad de conseguir un salvoconducto–, se perpe-
traban secuestros, allanamiento de viviendas y «apresamiento» de las esposas
de los marinos, maestranzas y gente acomodada, se reclutó a la fuerza a alba-
ñiles y demás hombres útiles para trabajar en las barricadas que se levantaron
en las calle de San rafael y demás aledañas a la estación del ferrocarril y a la
Población Militar de San Carlos, para cortar las comunicaciones con el cuartel
(25)... el contralmirante rodríguez-arias ordenó incrementar el dispositivo
defensivo y mantener máxima expectación.

Sobre el mediodía, el Comité de Salud Pública exigió al capitán general su
subordinación al Cantón. Tras consultar a los jefes y oficiales de todos los cuer-
pos de Marina (26), trasladó al Comité el rechazo de la propuesta. esta negativa
enalteció aún más los ánimos del alcalde Mota, procediendo rodríguez-arias a
doblar la vigilancia y a establecer avanzadillas. Una de estas, junto a la estación
del ferrocarril, mandada por el capitán de Infantería de Marina José Pastor y
Marra, respondió a las hostilidades de un destacamento de voluntarios, a los que
puso en retirada y a quienes ocasionó un muerto y varios heridos. Seguidamente
se ordenó al capitán regresar con su fuerza al cuartel.

el día 20 se mantenía la tensión. Se estimaba que los voluntarios de la
república reunían en esos instantes alrededor de 1.500 individuos. en el
Cuartel, después de concentrarse en él todos los individuos de la armada
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(24)  Permaneció en el cargo hasta el 7 de septiembre de 1873, fecha de su dimisión,
derivada para algunos de la división en su gabinete tras la decisión del general Pavía de
entrar por la fuerza en Málaga para sofocar el cantonalismo. Otros relacionan su renuncia con
su negativa a firmar las condenas a muerte dictadas contra los más destacados militares insu-
rrectos.

(25)  Los hechos acontecidos en la ciudad están descritos de forma muy similar por
MUIÑOS y por CLavIJO.

(26)  Cervera: Juan Bautista…, p. 208. el comisionado para trasladar la «invitación» fue
el teniente coronel Soler, hombre de confianza de eguía. Ibídem, n. 199.



destinados en San Carlos, su fuerza se reducía a escasos 600 hombres: 360
aproximadamente del 1er regimiento de Infantería de Marina, 104 de una
sección de condestables y artilleros, y 120 de la marinería de las oficinas
del departamento, junto a los jefes y oficiales que se pusieron en los prime-
ros momentos a disposición del capitán general. Cuando los voluntarios
trataban de incrementar su presión para tomar las armas, rodríguez-arias
leyó a la tropa el telegrama de apoyo recibido del Gobierno. Mientras, el
mariscal de campo de artillería rivera arengaba a los soldados. También el
jefe accidental del regimiento, teniente coronel Castellani, recibió un tele-
grama agradeciendo su determinación y enalteciendo su orgullo y el de sus
soldados al informarles de que de todos los lugares de españa le llegaban
mensajes de reconocimiento por la actitud del regimiento (27). esta infor-
mación era sin duda una considerable inyección de moral para los acuarte-
lados. 

Probablemente a causa de los movimientos de la armada en la Población
Militar de San Carlos (concentración en el Cuartel de Batallones), y quizá
conociendo la salida en tren del general Pavía desde Madrid, con dirección a
Córdoba, para sofocar el cantonalismo en andalucía occidental, en la tarde-
noche del mismo día el Comité gaditano decidió tomar la iniciativa enviando
un tren a San Fernando con dos compañías de artillería del ejército con
cuatro piezas, y seis compañías de voluntarios de la república al mando de
un teniente coronel de artillería del ejército (28). el tren, que se detuvo en
La ardila (29), permaneció allí entre las ocho y las once de la noche, hora
hasta la que debió quedarse en la estación de la antigua real Isla de León el
tren correo ordinario con destino a Cádiz, que además trasladó a la capital
al personal y material de la estación isleña, cuyas dependencias habían
clausurado. 

El «sitio de La Carraca»

alrededor de las dos de la madrugada del día 21, los sublevados proyecta-
ron instalar una batería de cañones de gran calibre y morteros sobre la cabeza
del puente del ferrocarril, la cual pondría en serio peligro al arsenal. el
contralmirante rodríguez-arias, informado del contingente enviado por
Cádiz, tomó una decisión polémica, aunque probablemente fuese la mejor
desde el punto de vista estratégico: replegar todas las fuerzas del Cuartel, con
el armamento, hasta La Carraca. el traslado quedó completado al amanecer.
Sin duda, eran momentos de euforia para los cantonales, incrementada cuan-
do un remolcador procedente del arsenal se puso a disposición de los suble-
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(27)  MUIÑOS: La Marina…, p. 52.
(28)  rOLaNDI SÁNCHeZ-SOLíS, Manuel: «La sublevación cantonal de 1873 en el Departa-

mento Marítimo de Cádiz. La Marina resiste en el arsenal de La Carraca», en Revista de Histo-
ria Naval, núm. 98. Instituto de Historia y Cultura Naval, 2007, 43-67, p. 52.  

(29)  Zona de San Fernando situada en la salida en dirección a Cádiz.



vados. estos izaron la bandera roja en los edificios de la Población Militar de
San Carlos, ocuparon Punta Cantera, que vino a sumarse al Puente Suazo, y
establecieron unas baterías en la propia Población Militar de San Carlos y en
posiciones más avanzadas, en las proximidades del Laboratorio de Mistos. a
continuación colocaron barricadas en el camino de la albina y en el Zaporito,
para incomunicar por tierra el arsenal y controlar la salida por mar. Para aten-
der a las urgencias instalaron cuatro «hospitales de sangre» en San Carlos (era
el más avanzado, y tuvo que ser evacuado muy pronto a causa de los proyecti-
les que caían procedentes de La Carraca) (30), el Hospital de San José, la
Casa Zimbrelo (en la Calle real, frente al ayuntamiento) y el palacete de la
condesa de Morales. el «sitio de La Carraca» había comenzado.

en el arsenal, el capitán general pasó revista a las baterías de la base naval
y ordenó instalar otras provisionales. aunque no todas se emplazaron al
mismo tiempo, entendemos conveniente explicitar el complejo defensivo
íntegro, para facilitar la comprensión del texto.  Consideramos que un docu-
mento muy completo en esta materia es el Croquis del Arsenal de La Carra-
ca (31), firmado por el capitán de artillería Santiago rodríguez Lagunilla.
Las baterías eran las siguientes:  

— Orilla del caño de las Culebras desde el espantatajero hasta el de Sanc-
ti Petri: Santa rosa, 4 cañones rayados de 12 cm; Soldado, 1 cañón de
20 cm. nº 2 (32); Concordia, 1 cañón, sin especificar calibre; San
Carlos, 4 cañones (1 de 20 cm nº 2, 1 de 16 cm Palliser (33), 2 rayados
de 12 cm)
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(30)  GarCía-CUBILLaNa De La CrUZ, Juan M.: La salud y la enfermedad en el Real
Hospital y Enfermería del Arsenal de La Carraca (1756-1956). Ministerio de Defensa, Madrid,
2017, p. 118.

(31)  Croquis del Arsenal de La Carraca con sus baterías y zona ocupada por las baterías
enemigas durante las operaciones verificadas desde el día 21 de julio de 1873 y ... de agosto
del mismo año. escala 1:5.000. «empezado el 31 de julio, bajo el fuego enemigo y terminado el
día de la fecha. La Carraca, 2 de agosto de 1873. el capitán de artillería Santiago rodríguez
Lagunilla». el Croquis también localiza las baterías de los cantonales. este interesantísimo
Croquis se encuentra en la antesala del despacho del almirante, 2º aLarDIZ, jefe de La
Carraca, en la actualidad el contralmirante don Cristóbal González-aller Lacalle, a cuya amabi-
lidad debo su consulta.

(32)  ante la necesidad de reforzar los cañones de hierro colado, españa, a imitación de
Francia, experimentó el zunchado y rayado de los antiguos cañones de 16 cm. Tras las incerti-
dumbres iniciales, se consiguieron los modelos de cañones rayados y zunchados de 16 cm
números 1, 2 y 3. Probados en la fábrica de Trubia, se aprobó para uso de la Marina el cañón de
16 cm, modelo 3. Tiene tres rayas de inclinación constante y sección de base excéntrica. Una
versión muy empleada por la Marina fue el conocido «cañón rivera», una pieza de 20 cm,
modelo 2, muy eficaz hasta el desarrollo de los blindajes.

(33)  Los «Palliser» son en realidad cañones barrenados de nuevo para introducirles un
alma de hierro forjado o acero, consiguiendo así una mayor resistencia. Palliser fue también
inventor de los «proyectiles enfriados», especializados en la perforación de blindajes, muy
utilizados por las marinas del siglo xIx, hasta que los avances científicos lograron mayor velo-
cidad de los proyectiles y descubrieron la importancia de la energía cinética desarrollada al
impactar. 



— Orilla del Sancti Petri hacia el caño Principal o de San Fernando: Pare-
jo, 2 cañones de 20 cm nº 2; arsenal, 2 cañones rayados de 16 cm;
Marina, 1 cañón rayado de 16 cm; Sirena, 2 cañones rayados de 12 cm;
Montes de Oca, 2 cañones (1 rayado de 20 cm y uno liso de 16 cm nº
2); Parque, 7 piezas (2 rayados de 22 cm y 5 bomberos –obuses– de 20
cm); Topete (34), 6 cañones de 16 cm nº 3 y Diablo (tras Cuatro
Torres), 4 cañones de 16 nº 3 (35). en las naves situadas detrás de la
batería Topete se acondicionó un hospital de sangre.

La revista La Ilustración Española y Americana, en su número 35, inserta-
ba un interesante plano que también muestra la defensa del arsenal, plano
recogido asimismo por Manuel rolandi. en la leyenda inferior, las notas 5 a
14 especifican las baterías ordenadas desde el Parque, continuando el margen
del Sancti Petri hasta el caño de las Culebras para terminar con la batería
Diablos, en la fachada trasera de Cuatro Torres. No cita las denominadas
Concordia y Topete.

Siguiendo de nuevo al citado Croquis, los barcos integrados en el dispositi-
vo defensivo (36) fueron: La fragata de hélice Navas de Tolosa, mandada por
el capitán de navío Juan Flores y Prichard, fondeó en el caño de Sancti Petri,
antes del cruce con el de San Fernando o principal de La Carraca, protegiendo
la entrada desde la Bahía y el fuego insurrecto procedente de las baterías de
Punta Cantera y de la Población Militar de San Carlos; en línea, a su popa,
fondeó el vapor de ruedas Ciudad de Cádiz, con el capitán de navío Mariano
Balbiani y Trives, con los mismos objetivos; en la entrada del caño principal
se situó inicialmente el vapor de ruedas Colón, mandado por el capitán de
fragata Federico Martínez y Pérez Malley, que posteriormente trasladaría el
barco al caño de Sancti Petri, frente a los diques, para conservar las maderas
enriadas, quedando en disposición de contrarrestar las baterías sublevadas del
Laboratorio de Mistos y el Puente Suazo. Muy próxima, frente a los diques de
carenar en seco, con la popa enfrentada a la del Colón, fondeaba la corbeta de

32

(34)  esta denominación, necesariamente reciente en aquellos momentos, no aparece en
ninguno de los planos consultados. Por descarte, y por el número de cañones, suponemos que
nombra a la batería ubicada en el ángulo del arsenal, en la confluencia de los caños San Fernan-
do y espantatajero.

(35)  en esos momentos el arsenal contaba con cinco baterías estables operativas: San
Carlos, Santa rosa, Parque, Diablo y Topete, mandadas por los tenientes de navío de 1.ª clase
Celestino Lahera, Fabián Montojo, Francisco Llobregat, emilio Soler y Salvador Carviá; y se
instalaron otras seis, nombradas Parejo, Oca, Sirena, arsenal, Marina y Soldado, mandadas
respectivamente por los tenientes de navío de 1.ª clase Marcial Sánchez, Manuel Dueñas y José
Lazaga, los de 2.ª clase Jacobo varela y José Delgado, y el de 1.ª clase Juan Lazaga (MUIÑOS:
La Marina…, pp. 28-29). La Ilustración…, núm. 35 también relata los jefes de las baterías,
coincidiendo con los aportados por Muiños, excepto la Topete, que probablemente debe su
omisión a un error de imprenta, dado que sí nombra a su jefe (La Ilustración Española y Ameri-
cana, núm. 35, «Plano que señala las posiciones ocupadas por las tropas de Marina y los insu-
rrectos gaditanos durante el ataque y la defensa del arsenal de La Carraca». Madrid, 16 de
septiembre de 1873, p. 575). La batería Concordia no es citada por ninguna de las dos fuentes.

(36)  Los barcos y su disposición los aporta el Croquis del Arsenal de La Carraca…



vela Villa de Bilbao, al mando del teniente de navío Manuel Montero. Final-
mente, en la unión de los caños Principal con espantatajero permanecía un
pontón. 

el plano de la revista La Ilustración Española y Americana, en las notas 1
a 4 de la leyenda, también relaciona los barcos integrados en la defensa, pero
debe realizarse una observación. Menciona la fragata Villa de Madrid, que
como se sabe no intervino, y le asigna como comandante al teniente de navío
Manuel Montero, precisamente el de la corbeta Villa de Bilbao, por lo que
atribuimos el «cambio de nombre del barco» a un error tipográfico (37). Sin
embargo, estos no eran los únicos barcos presentes en el arsenal, aunque el
Croquis no haga alusión a ellos. en esos momentos también se encontraban en
La Carraca (38) el vapor Liniers, mandado provisionalmente por el alférez de
navío Carlos rapallo, y el vapor asignado a la Comisión Hidrográfica Piles,
mandado por el capitán de navío José Montojo y Salcedo; la flamante goleta
Diana, al mando del teniente de navío enrique Santaló; la corbeta María de
Molina, que técnicamente continuaba en construcción y es considerada unas
veces fragata y otras corbeta, probablemente debido a los cambios de proyec-
tos propuestos para esta embarcación después de iniciada su construcción, se
le nombró comandante al capitán de navío Federico anrich y Santa María,
pero no parece que tomara posesión (39); la goleta Concordia y el vapor de
transporte Álava (40); la goleta Consuelo; la fragata de hélice Lealtad, que el
cuadro Defensa del arsenal de La Carraca contra los cantonales insurrectos
sitúa tras la Navas de Tolosa (41), y otras embarcaciones menores. en todo
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(37)  «Plano que señala las posiciones ocupadas…»
(38)  Los comandantes de los barcos que aparecen en el texto han sido cotejados en el

Estado General de la Armada, años 1873-1874.
(39)  en el Estado General de la Armada de 1874 no consta comandante alguno para la

María de Molina, que oficialmente continuaba en construcción. el capitán de navío Federico
anrich causó baja en la armada el 13 de abril de 1874 porque, estando de licencia en Francia,
se presentó en el campo carlista. Estado General de la Armada, 1875.

(40)  Concordia y Álava son citados por José Cervera Pery (Cervera: Juan Bautista…, p.
209), quien también nombra la fragata de hélice Villa de Madrid que, como se sabe, no estuvo
controlada por la Marina, prácticamente, hasta la caída del Cantón. el transporte de hélice
Álava fue adquirido en el reino Unido para la campaña contra Marruecos. (https://www.todoa-
babor.es/listado/navio-reinaisabel-fran-asis.htm). en todo caso, parece difícil que pudiera
encontrarse en el arsenal. el General Álava 1 (ex-Lebanon), construido en Clydebank (reino
Unido), estuvo en servicio en la armada entre 1859 y 1863 –se perdió en un incendio, en
noviembre de 1863, en Canarias– (LLeDÓ: Buques…, p. 140); el transporte de hélice General
Álava 2 (¿exvapor de transporte núm. 3, construido en reino Unido?) prestó servicio en los
años 1861-1868 (GONZÁLeZ-aLLer HIerrO, José I.: «relación de los buques de la armada
española en los siglos xvIII, xIx y xx», en MaNera reGUeyra, enrique (dir.): El buque en la
Armada española. Sílex, Madrid, 1999, 454-497, p. 494. en consecuencia, difícilmente pudo
estar en La Carraca en 1873.

(41)  el autor representa una vista del caño de Sancti Petri con la escuadra leal al gobierno central
fondeada y haciendo fuego, encabezada por la fragata Navas de Tolosa, seguida por la Lealtad, el
vapor Ciudad de Cádiz y la corbeta Villa de Bilbao. a la izquierda, atracado en el muelle de San
Fernando, aparece el vapor Colón. en primer plano, una lancha de vapor, y encima se distingue la
Puerta de Tierra del arsenal, con la bandera izada. a la derecha se ven las baterías cantonales, y en el



caso, no está suficientemente contrastada la intervención, ni siquiera la
presencia en el arsenal, de la Lealtad. José Lledó, con prudencia, se limita a
exponer la aportación de otras fuentes que la sitúan en La Habana entre 1869
y 1882 (42). Finalmente, debemos citar al cañonero de vapor en construcción
Pelícano, equipado de urgencia con un reducto o casamata para un cañón de
grueso calibre, construido a proa para integrarlo en el complejo defensivo de
La Carraca. además, a todo su casco se le instaló un blindaje provisional con
cadenas hasta la línea de flotación.

Por último, el organigrama de mando del arsenal estaba encabezado por el
comandante general subinspector, en esos momentos el capitán de navío de 1.ª
clase Federico Lobatón Prieto. Sin embargo, según el Estado General de la
Armada de los años 1872, 1873 y 1874, el cargo lo ocupan, respectivamente,
los capitanes de navío de 1.ª clase Florencio Montojo y Trillo y José Oreyro y
villavicencio, y el contralmirante Jacobo Mac-Mahon y Santiago. en el Esta-
do General de la Armada de 1873, título «alteraciones», tampoco figura el
capitán de navío Lobatón, pudiéndose deducir el carácter accidental de su
jefatura. el jefe de armamentos era el capitán de navío de 2.ª clase Manuel
Delgado Parejo, aunque el Estado General de 1873 (alteraciones) publica el
nombramiento de Francisco ristori y Butler como jefe de armamentos en el
arsenal de La Carraca (quizá en fecha posterior a la sublevación cantonal). el
coronel enrique Barrié mandaba la comandancia de artillería.

Mientras todo esto ocurre, el nuevo gobierno de la república trató de
actuar con diligencia. el mismo día 21 de julio, la Gaceta de Madrid publica-
ba una «exposición» del ministro de Marina, contralmirante Jacobo Oreyro,
que reconocía la insurrección de parte de la flota que permanecía en Cartage-
na, desobedeciendo a sus jefes y oficiales y a las propias Cortes, y que, poste-
riormente, tal flota se había hecho a la mar para difundir la sublevación por
las costas del Mediterráneo. el mismo medio publicaba el decreto declarando
piratas a las tripulaciones de las fragatas de la armada Almansa, Vitoria y
Méndez Núñez, del vapor Fernando el Católico y de todo buque de guerra
sublevado procedente de cualquier punto de la Península. en consecuencia, al
ser localizados en el mar, ya fuera en aguas de jurisdicción nacional o interna-
cional, por fuerzas navales españolas o extranjeras, estas quedaban autoriza-
das a detener a los barcos citados y juzgar a los tripulantes, reservándose el
gobierno español la propiedad de los buques (43).

Conocida la situación del arsenal y la medida adoptada por el gobierno de la
república, recuperamos la defensa de La Carraca. en la tarde del citado día 21,
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extremo de la derecha se aprecian la población de San Fernando, la antigua capitanía general, el
Panteón de Marinos Ilustres, el Colegio Naval y el Observatorio de Marina. Museo Naval, serie
Batallas Navales. autor, rafael Monleón; datación, 1876.

(42)  LLeDÓ: Buques…, p. 107.
(43)  Gaceta de Madrid núm. 202, de 20 de julio de 1873. «Ministerio de Marina», expo-

sición, firmada por Jacobo Oreyro, ministro de Marina, en Madrid a 20 de julio de 1873; Decre-
to, firmado por el presidente del Gobierno de la república, Nicolás Salmerón, en Madrid a 20
de julio de 1873.



el capitán general recibió dos visitas: de la Cruz roja, que ofreció sus servicios
asistenciales, siendo desestimados por el contralmirante rodríguez-arias al
considerar que la base naval contaba con suficientes recursos sanitarios de la
armada, y entre las 17.00 y las 18.00 (44), de un emisario del brigadier eguía,
designado «General en Jefe del Cantón Gaditano». Después de cortar todos los
accesos por tierra al arsenal de La Carraca, el brigadier, que encabezaba una
segunda expedición de voluntarios a San Fernando (45), formada por unos 900
hombres y dos piezas de artillería, trató de aprovechar su supuesta situación de
ventaja; de ahí que enviara un correo al contralmirante rodríguez arias invi-
tándole a rendirse y ponerse a disposición del Comité. a cambio, se permitiría
el regreso de la Marina a San Fernando con sus armas y recibiendo honores de
guerra. Se acordó la respuesta para el día siguiente a las 09.00. Con ello, el
almirante ganaba tiempo para convocar una junta con el fin de analizar la
gravedad del momento. en su transcurso se expusieron opiniones y se adopta-
ron actitudes muy diversas, en medio de una innegable atmósfera de inquietud
y tensión. algunos altos mandos, incluido el propio capitán general, considera-
ban prácticamente imposible la resistencia, por la poca fiabilidad en la tropa y
marinería y las escasas posibilidades de recibir refuerzos. en consecuencia,
proponían valorar la posibilidad de rendirse. Otros jefes y oficiales, sin embar-
go, sostenían la necesidad de hablar con la tropa y marinería y luchar. entre
estos se encontraban el general rivera; el teniente coronel Olegario Castellani,
comandante de las fuerzas de Infantería de Marina, que se situaría en el parque
del arsenal para garantizar el desarrollo de las actuaciones en los barcos; el
teniente de navío Celestino Lahera, que se responsabilizó de su barco, la goleta
Concordia; eduardo Montojo, secretario del arsenal, que haría lo propio con
las goletas y cañoneros, y el capitán de fragata Pascual Cervera Topete (46), el
gran impulsor de hablar y arengar a la tropa y marinería, se encargaría del
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(44)  Manuel rolandi sitúa este mensaje al capitán general a las 14.00, pero estaremos de
acuerdo en que las diferencias horarias no resultan significativas para el desarrollo de los acon-
tecimientos. rOLaNDI: «La sublevación…», p. 53.

(45)  Ibídem.
(46)  resulta muy llamativo que Muiños no citara para nada la intervención en el sitio de

La Carraca de un oficial de Marina como Pascual Cervera, aunque es cierto que otras fuentes
tampoco lo hacen. Pero, como veremos, no son fuentes directas, ni vivieron los hechos en
primera persona, como sí hizo el repetidas veces citado contador de Marina Muiños, quien sin
embargo sí cita a otros oficiales que fueron incorporándose en diferentes momentos. Tampoco
lo menciona el Estado General de la Armada en los años 1873 y 1874, probablemen-te porque
aguardaba tomar posesión de su destino en Filipinas. Ni Biografías y Vidas (UrL:
https://www.biografiasyvidas.com/biografia/c/cervera_y_topete.htm - 5KB), ni

https://hidalgosenlahistoria.blogspot.com/2017/05/pascual-cervera-y-topete-almirante.html 
Sí le vincula con los hechos, reconociendo su incorporación voluntaria, justificada en la

gravedad de la situación: Diccionario biográfico de la raH.
http://dbe.rah.es/biografias/14775/pascual-cervera-topete; la página especialista en la armada
http://www.todoavante.es/index.php?title=Cervera_y_Topete,_Pascual5;

el Documento Destacado. Mayo 2014 «el legado del almirante» Introducción www.junta-
deandalucia.es/cultura/archivos_html/sites/default/contenidos/archivos/ahpcadiz/documentos/D
M0514.pdf;



Ciudad de Cádiz, donde no encontró dificultades importantes, y de la Navas de
Tolosa, que lo recibió con cierta hostilidad, hasta el punto de que, desde tierra,
el teniente coronel Castellani amenazó con abrir fuego contra el barco, consi-
guiéndose finalmente que la fragata se sumara a la defensa de La Carraca. 

Cuando en la mañana del martes día 22 se cumplió el plazo fijado, al
presentarse de nuevo en el arsenal la delegación del Comité de Salud Pública,
el capitán general le manifestó la decisión de no rendir la Marina, pues solo
debía obediencia al gobierno de la república. Tras abandonar la delegación
del Comité la base naval, rodríguez arias nombró una junta de Guerra de
Marina formada por (47)

— general en jefe, el capitán general del departamento (Dpt.º), José I.
rodríguez arias

— jefe del estado Mayor general, el mariscal de campo de artillería de la
armada José rivera Tuells

— vocales:  

● comandante general y subinspector del arsenal, capitán de navío (CN)
de 1.ª clase Federico Lobatón 

● intendente interino del Dpt.º, ordenador de Marina de 1.ª clase Fran-
cisco alías

● inspector de Sanidad del Dpt.º, Francisco ría 
● coronel de Infantería de Marina (I.ªM.na) antolín agar 
● coronel de artillería enrique Barrié 
● auditor del Dpt.º, Fernando yelo 
● jefe de 1.ª clase de Ingenieros de la armada José de echegaray*
● coronel de Ingenieros del ejército Juan Quiroga.* 

— secretarios: 

● del C.an G.ral, el capitán de fragata eduardo Montojo
● del C.te G.ral del arsenal, el comisario de Marina antonio reina
● el contador de navío de 2.ª clase Manuel Gómez Cuevas
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También en el Panteón de Marinos Ilustres (San Fernando), en el mausoleo del almirante
Cervera Topete, entre otras inscripciones figura La CarraCa, 1873; asimismo la sostienen
Cervera: Juan Bautista…, pp. 209-210; rOLaNDI: «La sublevación…», pp. 54-55, y SaLva-
DOr CLavIJO: La ciudad…, t. II, p. 466. Finalmente, dos fuentes resultan determinantes: el Esta-
do General de la Armada de 1875, p. 126, que reconoce la posesión de la Medalla de La Carra-
ca por el capitán de fragata Cervera, lo que ratifica su participación en la defensa del arsenal; y
la carta del contralmirante Juan Bautista Topete al propio Pascual Cervera Topete: «Querido
Pascual (….) Sé todo lo que la Marina debe a Montojo, a Castellani, a ti y a otros…». Cit. por
Cervera: Juan Bautista..., p. 206, n. 196.

(47)  MUIÑOS: La Marina…, pp. 12-13. Los miembros marcados con * se nombraron más
tarde. el coronel Quiroga, jefe de la sección topográfica establecida en Cádiz, había huido de la
capital, llegando al arsenal acompañado por tres oficiales de su cuerpo y los operarios a sus
órdenes. (N. del A.)



● el contador de navío de 2.ª clase Salvador Bruzón como oficial de
Secretaría*,

● el capitán de Infantería de Marina agregado a Secretaría Clemente
ramos.* 

— auxiliares:

● el escribiente José estrella.

— jefes de estado Mayor 

● el coronel de artillería de Marina Tomás de Lora 
● el CN Federico Martínez, sustituido por el capitán de fragata adolfo

Jolif.

— ayudantes de órdenes:

● Primeros: el teniente de navío de 1.ª clase José Gómez Imaz y el
comisario de Marina Nicolás Muiños y Muiños  

● Segundos: del C.an G.ral, alféreces de I.ªM.na rafael Fossi y agustín
villareal; del del G.ral. de artillería, teniente del arma ramón alba-
rrán; del C.te G.ral del arsenal alférez de navío Ángel Miranda; el
teniente de I.ªM.na Ángel Obregón (agregado).*

De inmediato se acordó enviar a Puerto real dos compañías de Infantería
de Marina, mandadas por el comandante del cuerpo alfonso Moreno de
arcos, apoyadas por dos cañones de 8 cm con dotación de condestables, diri-
gidas por el capitán de artillería de la armada Maximiano Garcés de los
Fayos y Bardají. Para el mando de la expedición se designó al capitán de
fragata Faustino Barreda y Pérez. el transporte se realizaría en la goleta Diana
(48). Los objetivos eran recuperar Puerto real, desarticular y desarmar a los
voluntarios y posibilitar un ayuntamiento no cantonalista, además de trasladar
un mensaje de apoyo y tranquilidad a los municipios circundantes, en los que
el movimiento cantonalista no había terminado de asentarse. Militarmente se
pretendía disponer de una vía de evacuación del arsenal en caso de necesidad
y, especialmente, mantener libre el acceso a las fuerzas del general Pavía, que
por entonces estaba a punto de llegar a Córdoba. a las 11.30, el jefe de la
expedición informaba del éxito de la misión, sin más novedad que un inter-
cambio de disparos con los voluntarios de aquella ciudad. 

al mediodía, hora previamente anunciada por el capitán general, la fragata
de hélice Navas de Tolosa abrió fuego contra las posiciones sublevadas. el
Croquis también representa las baterías cantonales, a las que denomina gené-
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(48)  algunas fuentes citan la Concordia, por ejemplo rOLaNDI: «La sublevación…»,
p. 56. 



ricamente «Baterías enemigas» (49). Puede acordarse que se organizó en
torno a tres «unidades ofensivas» que pretendían fundamentalmente hostigar
al arsenal, incomunicarlo por tierra y por mar, controlar la vía del ferrocarril,
blindar la entrada y salida de personas desde San Fernando, e intervenir la
carretera Cádiz-San Fernando. 

Las unidades ofensivas eran:

— Población Militar de San Carlos, dos líneas. 1.ª línea: fachada lateral
del Cuartel de Batallones (1 cañón) y plaza de la Capitanía General-
Panteón de Marinos Ilustres –actual patio de armas de la escuela de
Suboficiales de la armada– (2 cañones y 1 mortero); 2.ª línea: Labora-
torio de Mistos –más avanzada respecto al arsenal– (6 cañones). en
definitiva, el total de ambas líneas sumaban 9 cañones –no se especifi-
can calibres– y 1 mortero.

— Puente Suazo. Pueden destacarse tres conjuntos artilleros: 1) sobre el
mismo puente (5 cañones y 1 mortero) (50); 2) sobre el Camino real,
en San Fernando (una batería con 3 cañones, y una construcción que
«podría ser una zanja»), y 3) sobre el Camino real en el margen de
Puerto real (51): inmediato al puente (4 cañones y 2 morteros) (52), en
el Portazgo –frente al puente de barcas para Chiclana sobre el caño
Zurraque (2 cañones y 1 mortero), entre las dos últimas (2 cañones y 1
mortero) en total 16 cañones y 5 morteros.

— Frente marítimo de la bahía en San Fernando: Punta Cantera (5 caño-
nes) y ante el antiguo Cuartel de Inválidos (1 cañón). 

en definitiva, los cantonales llegaron a reunir un total de 33 cañones y 6
morteros (podrían ser ocho, según se refieran los del Puente Suazo). volvien-
do a la exposición de los hechos, Manuel rolandi cifra la artillería cantonal el
día 22 en 14 morteros de 32 cm, 2 obuses, 2 cañones lisos, 12 rayados, 1
cañón Krupp y varias piezas de artillería de costa desmontadas, emplazadas
junto al Puente Suazo, Punta Cantera, Portazgo, Laboratorio de Mistos (53) y
San Carlos. Cifras compatibles con las aportadas por el Croquis, con la salve-
dad de los morteros, que requieren continuar investigando (54). 
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(49)  No relacionamos la artillería de Puntales, Punta de San Felipe, Cortadura, Torregor-
da ni la batería Doctrinal porque no son tratadas en el Croquis.

(50)  este mortero se encontraba montado sobre la zona central del puente, la que fue
desmontada con motivo del sitio de la Isla y de Cádiz y que aún permanecía arreglada de mane-
ra provisional.

(51)  es llamativo que el Croquis no muestre ninguna de las edificaciones del real Care-
nero del Puente Suazo, en el margen izquierdo del camino en dirección a Puerto real.

(52)  en realidad, representa cuatro morteros, pero dos han sido dibujados con trazo más
débil, lo que podría representar un cambio de ubicación de las piezas. Hay que recordar que el
autor ya utilizó este mismo recurso del trazo débil para la segunda ubicación del vapor Colón. 

(53)  rOLaNDI: «La sublevación…», p. 56.
(54)  el «Plano…» del  núm. 35 de La Ilustración Española y Americana no especifica el

número de piezas cantonales.



el mismo martes 22, casi al inicio del intercambio de fuego artillero, partió
del arsenal una lancha conduciendo a los tenientes de navío de 1.ª clase
emilio Soler y Werle (graduado de teniente coronel de ejército) y Juan varela,
cuya misión era levantar los raíles del puente del ferrocarril. Pero la operación
se vio comprometida por el fuego sublevado procedente de las baterías del
Puente Suazo y del Cuartel de San Carlos, que fue respondido por las de San
Carlos y el parque (de artillería) y los barcos del arsenal. La actividad en la
batería de la Población de San Carlos cesó muy pronto, quizá porque fue
neutralizada, concentrando el arsenal todo su fuego sobre la batería del Puente
Suazo. en la operación para desmontar los raíles hubo que lamentar la pérdida
de un operario de maestranza, que pereció ahogado al caer desde la lancha a
vapor.

Durante el miércoles 23, el fuego resultó más sostenido, prolongándose
desde las 15.30 hasta caída la tarde. La novedad más importante fue el acci-
dente en un cañón de popa de la Navas de Tolosa, que ocasionó un fallecido y
un herido grave, además de Carlos ruiz, 2.º comandante del barco. Otra
misión, encargada de inutilizar el puente del ferrocarril, en esta ocasión entre
San Fernando y Cádiz sobre el río arillo, mandada por el teniente de navío
Juan Montes de Oca, fracasó al carecer de expertos conocedores de la entrada
del citado río.

el día 24 el fuego tuvo menor intensidad. a las 12.00 se recibe en el arse-
nal un correo del cónsul norteamericano solicitando una entrevista con el
capitán general, que tuvo lugar a las 15.00 aproximadamente. La propuesta de
mediación es la conocida: rendición al Cantón y salida del arsenal con hono-
res, que volvió a ser rechazada. No obstante, la misión diplomática pidió tiem-
po para tratar de conseguir una nueva oferta que, comunicada en torno a las
15.00 del día siguiente, resultaba más humillante aún para la armada: «rendi-
ción absoluta de la Marina al Cantón». La respuesta del capitán general resul-
tó contundente, pero respetó el alto el fuego acordado hasta las ocho de la
mañana del día 26, lo que aprovechó instalando una batería para responder a
la ubicada en la Población de San Carlos, que contaba con una pieza de grue-
so calibre. También se supo por el cónsul de Noruega que Inglaterra había
decidido tomar como piratas a los buques de la escuadra de Cartagena someti-
dos al Cantón, y a todos los barcos españoles de guerra que ondearan una
bandera diferente de la enseña nacional. 

el día 26, sábado, al finalizar la calma artillera, se constató lo que se
intuía: los sublevados habían levantado nuevas baterías (55): 3 piezas y 1
mortero en el Laboratorio de Mistos, otro mortero en la esquina derecha del
antiguo Cuartel de Inválidos, 4 cañones en Punta Cantera, 1 mortero frente al
antiguo Colegio Naval (al parecer, este mortero solo realizó un disparo, quizá
porque fue alcanzado por el fuego desde el arsenal). este fue uno de los días
con mayor intensidad artillera. Desde La Carraca se lanzaron más de 1.200
proyectiles y se inutilizó buena parte de las mejoras introducidas por los
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(55)  MUIÑOS: La Marina…, pp. 15-16.



cantonalistas durante el alto el fuego, que sufrieron además la emblemática
baja del líder cantonal isleño, el alcalde Federico Mota y Francés, caído
gravemente herido al reventar la culata del cañón que montaba y quien,
aunque trasladado de urgencia al Hospital de San José, falleció al día siguien-
te. También La Carraca sufrió daños, especialmente la batería de San Carlos,
provocados por un mortero montado en el Puente Suazo. (Un cabo de Infante-
ría de Marina resultó gravemente herido, mientras que el alférez de navío
arturo de la Puente y el teniente de navío Celestino Lahera, comandante de la
batería, sufrieron heridas leves.) 

el domingo 27 amaneció sin intercambio de fuego artillero, debido proba-
blemente a los daños causados en el dispositivo defensivo de los cantonalistas,
o quizá en honor del propio Federico Mota. La novedad más relevante tuvo
lugar hacia las 16.00, cuando una sección de la Guardia Civil desembarcó en
el arsenal conduciendo presos a Moreno Portela, ex gobernador civil de
Cádiz, que había delegado sus atribuciones al Cantón; a Francisco Collado,
exinspector de policía, y a Diego Carrasco, exdiputado en Cortes y miembro
del Comité de Salud Pública de Cádiz (56), este último remitido por el coman-
dante militar de Puerto real tras haber sido sorprendido al frente de 78
hombres y un número indeterminado de caballos.

Durante el lunes se mantuvo la calma artillera, interrumpida por un inci-
dente naval en aguas de la Bahía cuando un bric-barca (57), ondeando la
bandera roja, inició unas maniobras en Puntales en dirección a La Carraca,
desde donde se envió una lancha de vapor que la apresó y la condujo al arse-
nal. a la altura de Punta Cantera fue atacada por las baterías sublevadas,
provocando la respuesta de la goleta Diana, el vapor Liniers y la fragata
Navas de Tolosa, que protegieron la lancha y el remolque hasta su entrada en
la base naval. ese mismo día intervinieron las baterías de costa de Cortadura,
Puntales y Torregorda (58). 

Otro incidente digno de mención ocurrió sobre las 16.00 del mismo día,
cuando de nuevo asistieron al arsenal el cónsul y el vicecónsul norteameri-
canos para, en nombre de presidente del cantón gaditano, proponer el inter-
cambio del activista cantonalista Carrasco, preso en Cuatro Torres, por el
teniente de navío de 1.ª clase José Gómez Imaz (yerno de rodríguez arias),
que había sido detenido por los revolucionarios el día 23 cuando, en una
canoa convenientemente identificada, se dirigía a la fragata inglesa fondea-
da en Cádiz para entregar un comunicado del capitán general al cuerpo
consular. La propuesta de intercambio fue enérgicamente desestimada por el
contralmirante rodríguez arias. Finalmente, un accidente en el vapor de
ruedas Liniers provocó dos heridos graves. Para entonces parece que los
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(56)  Fue nombrado el 20 de julio, junto al general eguía, el gobernador militar interino, el
coronel retirado Guillermo Fernández y los diputados electos general Contreras y el propio
Diego Carrasco. ParrILLa: El cantonalismo…, pp. 130-131.

(57)  Bric-barca es una embarcación tipo bergantín, generalmente con tres palos y gran
superficie vélica.

(58)  rOLaNDI: «La sublevación…», p. 58.



cantonales comenzaban a mostrar síntomas de debilidad. Según Salvador
Clavijo (59), desde este día ondeaba una bandera blanca sobre el convento
de la enseñanza de la Isla de León, y Fermín Salvoechea reconocía ante los
suyos las grandes dificultades para la toma rápida de La Carraca y, en
consecuencia, que los objetivos cantonales no podrían conseguirse de inme-
diato (60).

en cualquier caso, desde muy temprano del día 29 las baterías sublevadas
de Punta Cantera rompieron el fuego, siendo contestadas por el arsenal, exten-
diéndose con rapidez por toda la línea cantonal hasta bien entrada la tarde.
entre las novedades del día son de señalar el fallecimiento de un preso a
consecuencia del disparo fortuito de un marinero, y los daños sufridos en tres
barcos: la corbeta María de Molina, alcanzada por un disparo que le causó
una importante vía de agua; la fragata Navas de Tolosa, que vio cómo un
proyectil enemigo se le incrustó en el palo, y la corbeta de vela Villa de
Bilbao, alcanzada por otro proyectil que le desmontó una pieza de artillería,
hiriendo a un marinero. Se da la circunstancia de que este barco fue el que
más desperfectos había sufrido. (Muy probablemente por su estratégica situa-
ción en la línea defensiva y por su gran actividad respondiendo al fuego insu-
rrecto procedente de la explanada de la Población de San Carlos.) aunque de
distinta índole, otra novedad fue el ingreso en Cuatro Torres de treinta y siete
de los apresados en la partida de Carrasco.   

Los dos últimos días del mes de julio, mientras en Sevilla se enfrentaban
las fuerzas cantonalistas y las del general Pavía, en La Carraca se recrudece el
intercambio de fuego artillero desde la mañana hasta la noche. el día 30 los
cantonales celebraron el que podría considerarse su mayor «éxito»: se consoli-
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HOraS De FUeGO arTILLerO SOSTeNIDO POr eL arSeNaL eN JULIO. Fuente: MUIÑOS

                                     Días                                                             Horas
                                     Martes                  22                                        9
                                     Miércoles             23                                       17
                                     Jueves                  24                                        7
                                     viernes                25                              alto el fuego
                                     Sábado                 26                                       12
                                     Domingo              27                                      —
                                     Lunes                   28                                        3
                                     Martes                  29                                       12
                                     Miércoles             30                                       11
                                     Jueves                  31                                        9
                                     TOTaL                                                             80

(59)  CLavIJO: La ciudad…, t. II, p. 466.
(60)  véase la proclama «Gaditanos», firmada por Fermín Salvoechea en Cádiz el 26 de

julio de 1873. Cit. en ParrILLa: El cantonalismo…, p. 170.



dó la sedición en la fragata Villa de Madrid. el barco procedía de Barcelona,
donde parte de la dotación protagonizó un conato de insubordinación tempo-
ralmente sofocado. Llegado a la Bahía, parte de la marinería lo habría abando-
nado alegando la licencia aprobada por el Gobierno y el Comité de Salud
Pública; al menos un sector de los oficiales se negó a sublevarse, y el 2.º
comandante, capitán de fragata Isidoro Uriarte, fue conducido preso al castillo
de Santa Catalina (61). el resto de la dotación se sublevó, permaneciendo en
el barco, y fue agasajada ante el edificio de la aduana. este hecho aumentó
efímeramente la moral de los cantonales, que también esperaban el inminente
refuerzo de las fragatas Vitoria y Almansa, procedentes de Cartagena. Pero
esta ayuda no llegó por la intervención de las fragatas Friedrich Karl (prusia-
na) y Swifersone (inglesa), que apresaron a los citados barcos cuando navega-
ban de almería a Málaga (62). 

Hasta el 31 de julio, el arsenal había sostenido 80 horas (63) de fuego,
resultando el día 23 como el de mayor actividad, con 17 horas. Por el contrario,
el de menor duración del intercambio artillero fue el lunes 28, con solo tres. 

el primer día de agosto, aunque se contabilizaron tres disparos de los
sublevados, puede acordarse que el «sitio cantonal a La Carraca» había
terminado. este mismo día, La Ilustración Española y Americana anuncia-
ba: «De la insurrección en Cádiz apenas se tienen noticias fidedignas.
Dícese por los ministeriales que el ex general eguía y el alcalde popular
Fermín Salvoechea al frente de los sublevados atacaron las fuerzas de
Marina que había en San Fernando y La Carraca, siendo rechazados por
ésta que les obligó a encerrarse en la Capital; pero los periódicos afectos a
la insurrección desmienten las anteriores noticias y que allí han consegui-
do sus parciales un triunfo señalado» (64). Pueden extraerse varias conclu-
siones de este párrafo: la primera, la falta de información existente en
torno a los hechos de San Fernando, Cádiz y La Carraca; la segunda, la
presencia de la propaganda política. en cuanto a los éxitos parciales de los
sublevados, se referían al abandono de la Población Militar de San Carlos
por la Marina y, probablemente, a la sedición en la fragata Villa de
Madrid. este mismo día, el general Pavía escenificó su ocupación de Sevi-
lla y envió a Puerto real, como avanzadilla, un batallón del regimiento de
Zamora.
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(61)  La Ilustración Española y Americana (núm. 30, 8 de agosto de 1873) informó de que
en un principio se pensó que todos los oficiales estaban presos, pero que en un telegrama recibi-
do en Madrid, remitido por el 2.º comandante Uriarte, este decía encontrarse en ayamonte
(Huelva). asimismo, sostenía que la Villa de Madrid no había podido disparar contra el arsenal
de La Carraca por impedírselo la fragata americana «Senandoach» (Shenandoah), que se situó
a su lado, impidiéndole disparar. en nuestra opinión, ambas noticias deben tratarse con máxima
cautela, especialmente la primera, que pensamos confunde en la huida a Uriarte con el brigadier
eguía.

(62)  Cervera: Juan Bautista…, pp. 58-59.
(63)  MUIÑOS: La Marina…, p. 28.
(64)  La Ilustración Española y Americana, núm. 29. Madrid, 1 de agosto de 1873, p. 466.



Hacia el final

el sábado día 2, con las tropas de refuerzo en Puerto real, las autoridades
de Marina proyectan una nueva estrategia con los cantonalistas y ordenan
regresar al arsenal a las tropas de Infantería de Marina, que tan excelente
trabajo habían desempeñado en aquella ciudad. el objetivo era integrarlas en
una operación ofensiva marítimo-terrestre contra los cantonalistas. Sin embar-
go, alrededor de las 14.30 se observó que los insurrectos desmontaban las
baterías del Puente Suazo y Punta Cantera. Poco después, desde La avanzadi-
lla (lugar de la orilla isleña del Sancti Petri, frente a la Puerta de Tierra del
arsenal en su antigua ubicación), unos ciudadanos procedentes de San Fernan-
do informaron de que los voluntarios abandonaban con urgencia y desorden la
ciudad, principalmente en dirección a Cádiz. esta situación resultó tan eviden-
te que Fermín Salvoechea consideró necesario publicar una proclama infor-
mando al pueblo del abandono estratégico del sitio a La Carraca, para no
causar más daños a una propiedad del estado, pero que los voluntarios habían
decidido hacerse fuertes en la capital gaditana. Finalmente, no obstante, el
Comité permitía a los gaditanos obrar como creyeran conveniente (65). el
capitán general ordenó al coronel antolín agar reunir toda la tropa disponible
de Infantería de Marina (desde Puerto real esperaban a que la marea permitie-
ra el regreso de las fuerzas) para dirigirse a San Fernando. 

Le seguiría, como delegado del propio capitán general, el mariscal de
campo de artillería José rivera Tuells (66), que llegado el momento ocuparía
militarmente la ciudad, desarmaría a la milicia sublevada, clausuraría las
sedes de los políticos responsables de estimular la rebelión y alterar grave-
mente la vida de la ciudad, y finalmente nombraría un ayuntamiento provisio-
nal. La ocupación militar fue muy rápida (67). en cuanto al desarme, el
mismo día publicó una orden (68) de disolución todas asociaciones de volun-
tarios y concedía tres horas (vencían a la una de la madrugada) para que, motu
proprio, entregaran sus armas (también el resto de la población que las pose-
yera sin autorización) y se les informaba de que, en caso contrario, se efectua-
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(65)  esta situación la narra con extensión ParrILLa: El cantonalismo…, pp. 137-139.
(66)  Le acompañarían el coronel Tomás de Lora, jefe del estado Mayor; el capitán de

fragata Luis León, comisario de Marina; Nicolás Muiños y Muiños, teniente de artillería
ramón albarrán y el capitán graduado de teniente de la Guardia Civil vicente de la Torre,
como ayudantes de órdenes. MUIÑOS: La Marina…, p. 20.

(67)  Debe señalarse que Salvador Clavijo y Manuel rolandi citan dos columnas diferen-
tes (CLavIJO: La ciudad…, t. II, p. 468; rOLaNDI: «La sublevación…», p. 60). Pensamos,
siguiendo a Muiños, componente del estado Mayor que acompañaba al general rivera, que se
trata de una sola columna con la misión de controlar San Fernando –lo que implicaba necesaria-
mente el control de San Carlos–, columna que, por razones de urgencia, no esperó a la fuerza
de Infantería de Marina que permanecía en Puerto real. el mando recayó en el general rivera
como delegado del capitán general. Una vez conseguido este objetivo, se proyecta la ocupación
de Cádiz por el mismo general, delegación y tropa, ahora reforzada. en todo caso, ambas
«interpretaciones» llegan a los mismos objetivos. 

(68)  MUIÑOS: La Marina…, doc. 6, p. 53.



rían registros domiciliarios. aquelllos a quienes se encontraran armas serían
perseguidos y puestos a disposición judicial. Finalmente prohibía la reunión
de grupos de más de tres personas.

Casi al mismo tiempo, mediante un bando (69) informó de la disolución de
todas las asociaciones de cualquier ideología, que no podrían volver a organi-
zarse sin aprobación de la autoridad de Marina o del ayuntamiento que en
breve se constituiría. respecto al ayuntamiento, de nuevo a través de un bando
(70) nombró como representantes a personas muy reconocidas en la ciudad. 

el domingo día 3, por la mañana, el general rivera visitó los hospitales de
sangre para interesarse por los heridos y ordenó iniciar el registro en busca de
armas y objetos sustraídos en los días de desgobierno. entre estos podrían
incluirse los procedentes de las iglesias y de los alojamientos de los propios
militares que, al abandonar la Población de San Carlos, dejaron allí todas sus
pertenencias. a las 12.00 regresó a San Fernando el capitán general, José I.
rodríguez arias, cesando en su comisión el general rivera.

en la madrugada del lunes, los suboficiales y tropa de artillería del ejérci-
to en Cádiz decidieron actuar, liberando a los oficiales de la Villa de Madrid y
a otros presos en Santa Catalina, ocupando después los fuertes y demás edifi-
cios militares de la villa. Finalmente se dirigieron a la Casa de la aduana,
donde tras unos choques con los voluntarios consiguieron hacerse con el
edificio. es ahora cuando, según el contador de la armada Muiños, el Comité
de Salud cede el poder al cuerpo consular, y cuando este se reúne en la adua-
na. algunos componentes del Comité, como eguía, huyeron; otros, como
Fermín Salvoechea y Pérez Lasso, permanecieron en Cádiz y serían detenidos
y confinados en el castillo de Santa Catalina. el cuerpo consular (la comisión
autorizada del mismo), por su parte, asumió la responsabilidad, convocó a la
prensa (71) y buscó colaboración en determinados vecinos como rancés y
villanueva, Dacarrete, aramburu y otros, y en marinos como el brigadier de
Infantería de Marina Tacón (72), el capitán de navío (r) Morán –a quien se
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(69)  MUIÑOS: La Marina…, doc. 7, p. 53.
(70)  Ibídem, doc. 8, p. 54. La nueva corporación municipal provisional estaba formada por

José M.ª de la Herrán (alcalde), augusto Castañeda (1.er teniente de alcalde), Ángel escandón (2.º
teniente de alcalde), Bernardo Gutiérrez Otero (3.er teniente de alcalde), Miguel López (4.º teniente
de alcalde), Francisco Gutiérrez San Juan (5.º teniente de alcalde), José M.ª de Madariaga (6.º
teniente de alcalde), José Mejías (1.er regidor síndico), Juan Teruel (2.º regidor síndico), y los regi-
dores Salvador rapallo y Garibaldo, Pedro Iglesias, eduardo Poll, José Gay, antonio Gutiérrez,
Ignacio Sánchez, ricardo Garrido Iquino, ramón escandón, Salvador García rapallo, Manuel
Munio, Cristóbal Castañeda y enrique Jiménez. San Fernando, 3 de agosto de 1873. José rivera.
Clavijo coincide mayoritariamente con esta relación, aunque sin nombrar a los dos últimos, y data
la constitución del nuevo ayuntamiento el día 6 de agosto. CLavIJO: La ciudad…,  p. 469. 

(71)  Tras aceptar el encargo del Comité de Salud Pública, los cónsules reunieron en la aduana
a los directores de la prensa, asistiendo los de El Comercio, La Palma, el Diario de Cádiz, Monar-
quía Tradicional, La Voz de Cádiz y La Federación Andaluza (ParrILLa: El cantonalismo…, p.
154). No debió de asistir el director de Solidaridad Nacional, medio afín al cantonalismo. 

(72)  La Ilustración Española y Americana, núm. 30, «Últimas noticias», p. 483, coincide
con este relato de los hechos e informa de que la Junta provisional había nombrado gobernador
militar, también provisional, al brigadier Tacón. 



asignó la capitanía del puerto–, el coronel acosta, graduado comandante del
banderín de Ultramar, a quien le había proporcionado refugio cuando su liber-
tad corría peligro por negarse a entregar los fondos de la «Caja»; y el contral-
mirante Miguel Lobo y Malagamba, a quien contactaron cuando se dirigía a
Cádiz en el vapor Alerta y al que cedieron provisionalmente la autoridad
sobre Cádiz (73). 

La presencia del contralmirante Lobo en Cádiz está constatada práctica-
mente por todos los historiadores que han tratado sobre el cantón gaditano. No
existe tanta unanimidad, sin embargo, en cuanto a las circunstancias que rode-
an su llegada y al alcance de su intervención. José Cervera Pery sostiene que a
Cádiz «la había conquistado prácticamente solo con un golpe de ingeniosa
audacia» (74). el Diccionario biográfico de la real academia de la Historia
expone que Miguel Lobo

«se trasladó a algeciras y embarcó en un vapor, el Alerta (…) reunió en torno a sí
todos los buques que pudo situándolos en la desembocadura del Guadalquivir, y
con gran lealtad pudo ofrecer al Gobierno constituido una escuadrilla organizada.
entró en la bahía de Cádiz con sus buques, desembarcó y se hizo cargo del mando
interino de aquella ciudad…» (75). 

es probable que el contralmirante Lobo hubiera sido informado del éxito
del general Pavía en Sevilla, de la recuperación de la ciudad de San Fernando
por las fuerzas de Marina el día 3, y de la huida desordenada y masiva de los
voluntarios y vecinos de Cádiz en dirección a otros pueblos cercanos. en esta
situación tendría lugar el ya citado contacto con el cuerpo consular, que le
transmitiría de manera interina el mando de la plaza (76), probablemente
durante la madrugada del 4 de agosto. 
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(73)  MUIÑOS: La Marina…, pp. 23, 26 y 27; CLavIJO: La ciudad…, t. II, p. 469
(74)  Habría sido ayudado por los capitanes gaditanos de artillería Leopoldo español y

Francisco de la rocha, además de por varios sargentos de la misma arma (Cervera: Juan
Bautista..., p. 212). Podría adivinarse la influencia del contralmirante Lobo en el cambio de
actitud de los sargentos de artillería a pie en las primeras horas del 4 de agosto, aunque real-
mente el historiador no lo dice explícitamente ni cita fuente documental al respecto. 

(75)  OCaMPO aNeIrOS, José antonio: «Miguel Lobo y Malagamba», en Diccionario
biográfico de la Real Academia de la Historia,  http://dbe.rah.es/biografias/12232/miguel-lobo-
y-malagamba

(76)  además de las fuentes citadas, otros investigadores otorgan al contralmirante un
importante protagonismo en la ocupación de Cádiz: LLaBréS BerNaL, Juan: «el contralmirante
Lobo. Su vida, sus obras, su biblioteca», en Revista General de Marina, octubre de 1927, 530-
564, pp. 546-547; rOLaNDI: «La sublevación…», p. 62; veGa BLaSCO, antonio de la: «Don
Miguel Lobo Malagamba», en El almirante Lobo: dimensión humana y proyección histórica.
Cuadernos Monográficos del Instituto de Historia y Cultura Naval, núm. 17, Madrid, 1992, 7-
18, pp. 14-15. en todo caso, surgen dudas razonables: ¿se encontraba el contralmirante en
Cádiz con anterioridad al cambio de actitud de los artilleros? ¿Cómo pudo el cuerpo consular
contactar tan urgentemente con él? ¿Por qué contactó antes con Lobo que con el capitán gene-
ral? ¿Había establecido contacto con el general Pavía? ¿y con el capitán general? ¿Qué fuerza
mandaba realmente? ¿Por qué Muiños no es más explícito al respecto? Son cuestiones relevan-
tes que, en mi opinión, requieren nuevos esfuerzos de investigación que tal vez deberían partir



Por otra parte, el teniente de navío Gómez Imaz fue liberado, y en la mañana
del mismo día informó al capitán general del cambio de situación en Cádiz,
requiriendo además la intervención. José Cervera Pery sostiene que a
Cádiz «la había conquistado prácticamente solo con un golpe de ingeniosa
audacia» (77). el Diccionario biográfico de la real academia de la Historia
expone que Miguel Lobo

«se trasladó a algeciras y embarcó en un vapor, el Alerta (…) reunió en torno a sí
todos los buques que pudo situándolos en la desembocadura del Guadalquivir, y
con gran lealtad pudo ofrecer al Gobierno constituido una escuadrilla organizada.
entró en la bahía de Cádiz con sus buques, desembarcó y se hizo cargo del mando
interino de aquella ciudad…» (78). 

es probable que el contralmirante Lobo hubiera sido informado del éxito
del general Pavía en Sevilla, de la recuperación de la ciudad de San Fernando
por las fuerzas de Marina el día 3, y de la huida desordenada y masiva de los
voluntarios y vecinos de Cádiz en dirección a otros pueblos cercanos. en esta
situación tendría lugar el ya citado contacto con el Cuerpo Consular, que le
transmitiría de manera interina el mando de la plaza (79), probablemente
durante la madrugada del 4 de agosto. 
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de una hipótesis de trabajo: el «olvido» de Muiños ¿podría deberse a la rivalidad entre los almi-
rantes surgidos tras la Gloriosa? José Cervera Pery, en Juan Bautista…, p. 222, nos introduce
sutilmente en esta «rivalidad», ejemplificada en torno a las gestiones para depositar los restos
del almirante Topete en el Panteón de Marinos Ilustres.

(77)  Habría sido ayudado por los capitanes gaditanos de artillería Leopoldo español
y Francisco de la rocha, además de por varios sargentos de la misma arma (Cervera:
Juan Bautista..., p. 212). Podría adivinarse la influencia del contralmirante Lobo en el
cambio de actitud de los sargentos de artillería a pie en las primeras horas del 4 de agos-
to, aunque realmente el historiador no lo dice explícitamente ni cita fuente documental al
respecto. 

(78)  OCaMPO aNeIrOS, José antonio: «Miguel Lobo y Malagamba», en Diccionario
biográfico de la real academia de la Historia,  http://dbe.rah.es/biografias/12232/miguel-lobo-
y-malagamba

(79)  además de las fuentes citadas, otros investigadores otorgan al contralmirante un
importante protagonismo en la ocupación de Cádiz: LLaBréS BerNaL, Juan: «el contralmirante
Lobo. Su vida, sus obras, su biblioteca», en Revista General de Marina, octubre de 1927, 530-
564, pp. 546-547; rOLaNDI: «La sublevación…», p. 62; veGa BLaSCO, antonio de la: «Don
Miguel Lobo Malagamba», en El almirante Lobo: dimensión humana proyección histórica.
Cuadernos Monográficos del Instituto de Historia y Cultura Naval, núm. 17, Madrid, 1992, 7-
18, pp. 14-15. en todo caso, surgen dudas razonables: ¿se encontraba el contralmirante en
Cádiz con anterioridad al cambio de actitud de los artilleros? ¿Cómo pudo el Cuerpo Consular
contactar tan urgentemente con él? ¿Por qué contactó antes con Lobo que con el capitán gene-
ral? ¿Había establecido contacto con el general Pavía? ¿y con el capitán general? ¿Qué fuerza
mandaba realmente? ¿Por qué Muiños no es más explícito al respecto? Son cuestiones relevan-
tes que, en mi opinión, requieren nuevos esfuerzos de investigación que tal vez deberían partir
de una hipótesis de trabajo: el «olvido» de Muiños ¿podría deberse a la rivalidad entre los almi-
rantes surgidos tras la Gloriosa? José Cervera Pery, en Juan Bautista…, p. 222, nos introduce
sutilmente en esta «rivalidad», ejemplificada en torno a las gestiones para depositar los restos
del almirante topete en el Panteón de Marinos Ilustres.



Por otra parte, el teniente de navío Gómez Imaz fue liberado, y en la maña-
na del mismo día informó al capitán general del cambio de situación en Cádiz,
requiriendo además la intervención de la Marina (80). Comisionado nueva-
mente el general rivera, inició el trayecto por tierra desde San Fernando hasta
Cádiz. La fuerza estaba compuesta por una escolta de diez soldados de Caba-
llería mandados por un teniente del cuerpo, dos batallones incompletos del 1.er

regimiento de Infantería de Marina a las órdenes de los tenientes de corbeta
Olegario Castellani y adolfo Colombo (81), y alrededor de 150 soldados del
regimiento de Zamora. a todos ellos se sumaba el estado Mayor, ya conoci-
do para la comisión de San Fernando, al que se unieron los tenientes de navío
de 1.ª clase José Gómez Imaz y enrique Cheriguini, el comandante de Infante-
ría de Marina Segundo Díaz de Herrera y el del ejército José Ostenero, y el
auditor de Marina en el departamento, Fernando yelo.

Durante la marcha, la columna fue ocupando instalaciones abandonadas,
como la batería Doctrinal (en la ardila, en parte del solar que después ubicó
las instalaciones del Polígono de Tiro Naval Janer) y los fuertes de Torregorda
(a medio camino entre las dos ciudades), Cortadura (en la entrada de Cádiz,
donde detuvieron a un tren con voluntarios cantonalistas que huyeron, aban-
donando las armas que portaban) y Puntales (en la orilla gaditana de la Bahía,
frente al Trocadero). 

alrededor de las 12.00, las tropas llegaron a Cádiz, casi al mismo tiempo
que los vapores Cádiz y Colón y que la goleta Diana (82), que recuperaron la
fragata Villa de Madrid, en esos momentos custodiada por marineros extranje-
ros. el mariscal de campo rivera ordenó a la tropa permanecer en Puerta de
Tierra. a continuación se encaminó, junto a su estado Mayor y la escolta,
hasta la Casa de la aduana, sin que durante el trayecto fueran agredidos por
los voluntarios armados que aún permanecían en diferentes zonas de la
ciudad. 

Como se expuso con anterioridad, fue el contralmirante Miguel Lobo
quien formalizó la entrega del mando de la plaza al general rivera, dado que
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(80)  Información aportada por el TN Gómez Imaz: «… se había efectuado un movimiento
de reacción en dicha plaza, llevado a cabo por los sargentos y artilleros, e iniciado por el
Comercio y todas las clases acomodadas de la población, que habiéndose posesionado los arti-
lleros de los fuertes y entrado el temor en el Comité de Salud, éste había resignado el mando en
el Cuerpo Consular: pero que para salvar a Cádiz de la excitación que reinaba y evitar una coli-
sión con la demagogia que se presentaba insolente, era preciso que por el Capitán General de
Marina se enviaran allí incontinenti auxilios de autoridad y de tropas». MUIÑOS: La Marina…
pp. 22-23. Los representantes consulares autorizados para la ocasión fueron: P. Benedetti, de
Francia; T. reade, de Inglaterra; e. Kropf, de alemania; a.T. Christopherson, de Suecia; r.
alcon, de Italia, y J.D. de Morães, de Portugal. ParrILLa: El cantonalismo…, p. 155.

(81)  ambos oficiales ascendieron a coronel en septiembre de 1873. Estado General de la
Armada, 1874.

(82)  Cervera: Juan Bautista…, p 212, y CLavIJO: La ciudad…, t. II, p. 468, añaden el
vapor Liniers; rOLaNDI (La sublevación…, p. 60), en lugar de la Diana cita el Liniers; el sema-
nario La Ilustración Española y Americana, núm. 30, de 8 de agosto de 1873, p. 482, incluye a
la fragata Navas de Tolosa junto a las goletas Diana y Consuelo. 



este estaba comisionado por el capitán general. es entonces cuando rivera
ordenó a su tropa entrar en la ciudad, dejar un piquete de Infantería de Mari-
na en la aduana y repetir prácticamente el mismo procedimiento seguido en
San Fernando, ocupando los edificios militares, ordenando la entrega de las
armas de los voluntarios de la ciudad y las de los de los centenares de
pueblos cercanos que se encontraban aún en Cádiz, de la que serían obliga-
dos a salir tras ser desarmados, cerrando las sedes relacionadas con los actos
de violencia y nombrando un ayuntamiento provisional. Cuando se disponía
a publicar los respectivos bandos, fue informado de la llegada del general
Pavía, por lo que se dirigió a la estación de tren para darle la novedad. De
regreso a la aduana, publicó la constitución del nuevo ayuntamiento (83).
alrededor de las 17.00, el general Pavía hizo su entrada en la ciudad al frente
de su tropa, llegando hasta la plaza de San antonio, donde volvió a entrevis-
tarse con el mariscal de campo rivera, con quien acordó el mantenimiento en
la capital de las fuerzas de Infantería de Marina hasta su relevo por las del
ejército al día siguiente. 

Formalizado el traspaso, el martes 5, a las nueve de la mañana, el general
rivera inició su regreso a San Femando con el regimiento de Infantería de
Marina, su estado Mayor y la escolta de caballería, después de dirigirse a los
gaditanos agradeciéndoles su colaboración y reconociendo que su labor en
Cádiz había sido facilitada por la ayuda de la milicia, la del propio cuerpo
consular y el cambio de actitud del regimiento de artillería a pie del ejército
(84). La Ilustración Española y Americana concluía sus «Últimas noticias» de
la siguiente manera: «el pabellón español ondea por fin en Cádiz sin que
hayamos tenido que lamentar los desastrosos efectos que una lucha más obsti-
nada hubiera producido» (85).
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(83)  el ayuntamiento provisional de Cádiz estuvo formado por vicente Cagigas, Juan
aramburu, Manuel amusátegui, Manuel rocafull, Ignacio Sequeira, eduardo Menacho,
andrés Monasterio, rafael Guillen, José Morales Borrero, Martin aldaz, agustín Blázquez,
Carlos Fernández, José Sáenz, antonio Martínez de Pinillos, ricardo de Sobrino, José María
Clavero, José María Uceda, Gabriel Ponce de León, Pedro ramírez, Luis Chorro, José Baltar,
Manuel Sibiani, Federico Benjumecla.- D. Jesús Lombán, rafael Martínez, Federico rovira,
rafael Marenco, José Luis Díez, antonio de Mora y Conde, arturo García de arboleya, vicen-
te Porter, anselmo abascal, José María Soulé, enrique Castañeda, ramón María Pardillo,
Francisco Javier Morán, Francisco Conill y Joaquín González Crespo. MUIÑOS: La Marina…,
doc. 9, pp. 54-55.

(84)  «Gaditanos (…) asegurado el orden, merced en gran parte al cambio de actitud de
los artilleros del segundo regimiento de a pie y de las fuerzas de milicia, no menos que a la
noble y desinteresada conducta del Cuerpo Consular; nombradas las personas que debían
formar el nuevo Municipio, que es el que se ha constituido; hecha la entrega de armas sin
resistencia a la primera indicación de mi autoridad, y verificada después la entrada del
excmo. Sr. General en Jefe del ejército de operaciones de andalucía Sr. Pavía, creo terminada
la misión que como delegado del Capitán General de este Departamento desempeñaba, y en el
día de mañana regresaré a la capital de dicho Departamento marítimo con las fuerzas de Mari-
na que me acompañaron…» Cádiz, 4 de agosto de 1873. José rivera. Citado en MUIÑOS: La
Marina…, doc. 10, pp. 55-56.

(85)  La Ilustración Española y Americana, núm. 30, «Últimas noticias», p. 483.



Conclusiones/Consecuencias 

el «sitio a La Carraca» de 1873 duró once días de combates artilleros a
veces muy intensos. La Marina llegó a lanzar 6.200 proyectiles de todos los
calibres, y los cantonales, una cifra probablemente similar (86). No obstante,
en general, los daños pueden considerarse modestos. en las edificaciones
quedaron testimonios de los impactos, pero sin grandes destrucciones. Quizá
lo más relevante fueran los desperfectos en los talleres de armería y del
parque de artillería y en la batería de San Carlos. Tampoco los barcos sufrie-
ron averías irreparables, siendo la corbeta de vela Villa de Bilbao la que más
deterioros padeció, a causa, como la batería citada, de su ubicación en el
complejo defensivo del arsenal. en cuanto a las personas, a pesar de las difi-
cultades para obtener datos fidedignos, por el lado de la armada se cifran,
como hemos visto, en tres fallecidos, cuatro heridos graves y tres leves; por
los insurrectos (87), en diez muertos y cien heridos de diversa consideración.

La determinación, la lealtad y la relevancia de la intervención de la Mari-
na, incluida, claro está, la Infantería, fueron aspectos fundamentales para
abortar directamente la revolución cantonal en San Fernando, Cádiz, la Bahía
y, quizá, indirectamente, en buena parte de la provincia, contribuyendo
asimismo a la recuperación de la normalidad cotidiana de ciudadanos e insti-
tuciones. Todo ello mereció el reconocimiento del gobierno de emilio Caste-
lar y ripoll, que creó una medalla elíptica de bronce (decreto de 8/10/1873)
que muestra en su anverso una alegoría de la Marina en la victoria, con la
leyenda LeaLTaD, DeSINTeréS y vaLOr en la parte superior, y la fecha del
suceso en la inferior. en el reverso, entre ramas de laurel y roble, se lee a LOS
DeFeNSOreS De La CarraCa, La PaTrIa aGraDeCIDa. en todo caso, el signifi-
cado real de la intervención de la Marina en La Carraca posiblemente no ha
sido suficientemente reconocido por la Historia. Debió de resultar muy difícil:
1) mantener la negativa a la entrega de las armas a los voluntarios; 2) decidir
la concentración en el Cuartel de Infantería de Marina de todos los jefes,
oficiales y marinería de la Población Militar; 3) tomar la polémica decisión de
abandonar San Carlos para concentrar todos los efectivos en el arsenal, lo que
finalmente arrojó un resultado positivo, porque difícilmente se hubiera podido
mantener con las escasas fuerzas congregadas en el Cuartel de Batallones
(600 hombres frente a un  contingente insurrecto muy superior); 4) decidir la
defensa en una «atmósfera político-social» tan poco propicia tanto desde el
punto de vista general de españa (la armada, por ejemplo, tenía serios proble-
mas en Ferrol, además de la apuesta cantonal en Cartagena) como de la Bahía
(con unidades cercanas del ejército, Carabineros… sublevadas en Cádiz), y de
la tropa y marinería, pues sobre su compromiso y lealtad se mantenía una
«razonable» sombra de duda, a pesar de las reiteradas manifestaciones de
apoyo al orden constitucional; y, por último, el factor más emotivo y cercano:
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(86)  ParrILLa: El cantonalismo…, p. 156
(87)  Ibídem. 



la incertidumbre de tener a sus familias en unas ciudades en efervescencia
revolucionaria.   

el capitán general, contralmirante José Ignacio rodríguez arias y villavi-
cencio (88), continuó en el cargo (89) y asumió las funciones de secretario
general del Ministerio de Marina. en 1874 fue nombrado comandante general
del apostadero de La Habana, donde permaneció hasta su jubilación, en 1878.
Poco antes de embarcar hacia Cuba, al cumplirse un año desde la defensa de
La Carraca, recibió en su domicilio al mariscal de campo de artillería de la
armada José rivera Tuells, al mayor general del departamento de Cádiz,
capitán de navío Federico Lobatón, y al auditor Fernando yelo, que en recuer-
do de aquel hecho histórico le regalaron un sable de honor (90). 

Finalmente, respecto a la armada, puede considerarse que la primera
consecuencia fue la supresión del almirantazgo mediante la ley de 24 de julio
de 1873 (91), durante el sitio de La Carraca. el decreto de 1 de diciembre de
1873 establecía el reglamento para el régimen interior y se creó una nueva
estructura para el Ministerio de Marina: el ministro, un secretario general,
contralmirante o capitán de navío de 1.ª clase, y una Junta Superior Consultiva
de la armada, cuyo presidente sería el más antiguo de los tres vicealmirantes
o contralmirantes que formaran parte de ella. el Ministerio atenderá a todos
los sectores directamente relacionados con los intereses marítimos en general,
sin que pueda considerarse un departamento exclusivamente militar. 

en cuanto a la construcción naval, la ilusionante armada de la Campaña
del Pacífico, con barcos que se acercaban a la modernidad, quedó paralizada.
Habrá que esperar al Plan antequera, de 1884 (92), para encontrar nuevas
experiencias positivas, a pesar de su intermitente aplicación, como el primer
acorazado, el Pelayo (construido en Francia), o el Infanta Isabel, primer barco
con el casco completamente de hierro construido en españa (La Carraca). el
plan de escuadra de 1887, con sus cruceros acorazados, representó un nuevo
impulso. Pero, en todo caso. el país continuaba «viviendo» divorciado del
mar, de espaldas al mundo. españa seguía envuelta en la enorme soledad
internacional que la acompañó prácticamente toda la centuria decimonónica.
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(88)  José I. rodríguez arias y villavicencio había alcanzado el empleo de contralmirante
el 14 de septiembre de 1869, al mismo tiempo que Miguel Lobo y Malagamba, Manuel de la
Pezuela, José Dueñas y Sanguineto, Carlos valcárcel, Juan Bautista antequera, Manuel Mac-
Crohon y Blake, José M.ª Beránger, Jacobo Mac-Mahon, José Malcampo, etc. Estado General
de la Armada.

(89)  Posteriormente sería sustituido por el contralmirante Manuel Mac-Crohon y Blake.
Estado General de la Armada, 1875.

(90)  CLavIJO: La ciudad…, t. II, p. 469.
(91)  Estado General de la Armada, 1874.
(92)  resulta interesante consultar La España marítima del siglo XIX (II). IV Jornadas de

Historia Marítima. Cuadernos Monográficos del Instituto de Historia y Cultura Naval, núm. 5.
Madrid, 1989.



aSPeCTOS NavaLeS 
De La SUBLevaCIÓN CaNTONaL 

De CarTaGeNa De 1873-1874

Antecedentes y marco histórico: la Primera República y los primeros
motines en buques de la Armada

La sublevación cantonal de 1873 se produjo en un momento muy compli-
cado y difícil de la historia española del siglo xIx, representado por la crisis
del nuevo estado surgido, cinco años antes, con la revolución de 1868, y que
terminó desembocando en la abdicación del rey amadeo de Saboya –lo que
suponía el final de la «Monarquía Democrática» que había traído el general
Juan Prim, a finales de 1870, para sustituir a la anterior de los Borbones– y en
la proclamación de la Primera república, el 11 febrero de 1873, como una
solución de compromiso para mantener los logros de la revolución de 1868 y
evitar el regreso a españa de la dinastía borbónica.  

Tras la formación de un primer gobierno de coalición republicano-radi-
cal, presidido por estanislao Figueras –constituido para dar cierta estabili-
dad política a la minoría de los republicanos en las Cortes–, surgieron los
primeros problemas para el nuevo régimen, derivados de los pactos con los
radicales –consistentes en proclamar una república indefinida, a ser posible
unitaria, y en no llevar a cabo cambios políticos y socioeconómicos signifi-
cativos si no eran previamente discutidos y aprobados en las Cortes, y
siempre de forma democrática y desde la legalidad vigente, nunca a través
de la insurrección armada o con ayuda de acciones violentas– y de los
intentos de golpe de estado de la oposición monárquica (del general
Gaminde, en Barcelona, el 20 de febrero, y de los radicales, en Madrid, el
23 de abril), y la situación de insurrección popular, casi permanente, que
mantuvo el sector intransigente de los republicanos en varios lugares de
andalucía (Sevilla, Málaga y Granada, principalmente) desde prácticamen-
te el inicio del régimen. 
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Superados, aunque en falso, estos primeros problemas, el 9 de marzo de
1873 se produjo un intento fallido de proclamar el «estado Catalán» –aunque
dentro de una hipotética «república Federal española», que todavía no había
sido constituida oficialmente y que se aprobaría finalmente en las Cortes tres
meses después, el 7 de junio–, que consiguió anular el presidente Figueras con
su rápido desplazamiento a Barcelona y el compromiso de desmilitarizar
Cataluña en cuanto se superara la amenaza de los carlistas –que operaban con
mucha fuerza por el interior de las provincias catalanas–, a lo que siguió la
formación de un gobierno monocolor republicano –presidido, igualmente, por
estanislao Figueras– y un aumento de la presión y las exigencias del sector
intransigente del republicanismo para que se acelerara el proceso de procla-
mación del estado federal.

También, durante los meses previos a la sublevación cantonal, se produ-
cirían ya una serie de motines a bordo de buques de la armada: en el vapor
Lepanto, en Barcelona, el 21-22 de febrero; en el vapor Ulloa, en valencia,
el 13 de abril; y, sobre todo, los dos más importantes, ocurridos en Cartage-
na durante las noches del 25 y del 27 de mayo a bordo de las fragatas Vito-
ria y Almansa, que consiguieron ser sofocados por sus mandos y, en espe-
cial –por su mayor gravedad–, por el teniente de navío Joaquín Fuster
Fernández-Cortés, oficial de guardia en la fragata Almansa durante esa
jornada. 
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Izqda., proclamación de la Primera república en el Congreso de los Diputados la tarde del
martes 11 de febrero de 1873 (grabado de La Ilustración Española y Americana); dcha., 

alegoría de época de la Primera república



La Marina de la Primera República y el departamento marítimo de
Cartagena en 1873

Durante los escasos once meses que duró la etapa civil de la Primera repú-
blica (entre el 11 de febrero de 1873 y el 4 de enero de 1874), hubo tres minis-
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a la izquierda, fotografía de la fragata de hélice y casco de madera Almansa, fondeada en la
dársena de Cartagena a finales de los años sesenta del siglo xIx; a la derecha, cubierta de dicha

fragata, en la que se produjo un intento de motín la noche del 27 de mayo de 1873

a la izquierda, membrete de la «Presidencia del Poder ejecutivo» de la Primera república y
grabados de sus cuatro presidentes (estanislao Figueras, Francisco Pi y Margall, Nicolás
Salmerón y emilio Castelar); a la derecha, grabado de época alusivo a la discusión sobre si la

república debería ser unitaria o federal



tros de Marina: los contralmirantes José M.ª Beránger ruiz de apodaca (del
11 al 24 de febrero de 1873) y Jacobo Oreyro villavicencio (en tres ocasiones,
del 24 de febrero al 11 de junio de 1873, del 18 de julio al 7 de septiembre de
1873 y del 8 de septiembre de ese mismo año al 3 de enero de 1874), y el
capitán de navío de 2.ª Federico anrich Santamaría (del 11 de junio al 18 de
julio de 1873). 

en cuanto a los cuerpos y plantillas de la Marina Guerra española en el año
1873, esta estaba estructurada en once cuerpos: General de la armada, Máqui-
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De izquierda a derecha, los tres ministros de Marina de la Primera república: los contralmiran-
tes José M.ª Beránger ruiz de apodaca (del 11 al 24 de febrero de 1873) y Jacobo Oreyro
villavicencio (en tres ocasiones, del 24 de febrero al 11 de junio de 1873, de 18 de julio al 7 de
septiembre de 1873, y del 8 de septiembre de 1873 al 3 de enero de 1874), y el capitán de navío

de 2.ª Federico anrich (entre el 11 de junio y el 18 de julio de 1873)

a la izquierda, uniformes del Cuerpo General de la armada del tercer cuarto del siglo xIx; a la
derecha, uniformes del Cuerpo de Infantería de Marina del mismo periodo. (Grabados del

Museo Naval de Madrid)



nas, artillería, Infantería de Marina, Ingenieros o de Constructores Hidráuli-
cos, Guardias Marinas, administrativo, Pilotos, eclesiástico, Médicos, Ciruja-
nos o Sanidad Naval y Guardalmacenes.

La Marina disponía de una plantilla de 24.338 hombres, a los que había
que añadir los cerca de 3.600 que componían los tres regimientos de Infante-
ría de Marina, destinados en la protección de buques y arsenales navales, y los
80.000 matriculados aptos para el servicio en el mar para el caso de que
fueran necesarios. 

el presupuesto de la Marina para el año fiscal de 1873-1874 fue de 20,5
millones de pesetas de la época, quince de los cuales –que suponían el 72 por
100 del total– se destinaban al pago del personal, de suerte que solo quedaban
seis millones para la renovación de material, conservación de buques y adqui-
sición y construcción de nuevas unidades. estos presupuestos resultaban total-
mente insuficientes para el buen mantenimiento de la armada, que necesitaba
un presupuesto mínimo anual no inferior a los 44 millones de pesetas –es
decir, casi tres veces el real disponible–, de los cuales veintinueve debían
destinarse a la adquisición de nuevas unidades, y quince, al mantenimiento y
carenas de los buques ya disponibles.
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a la izquierda, la fragata blindada Numancia, de 7.500 t de desplazamiento, y a la derecha, el
vapor de guerra Pizarro, de 1.080, dos de las unidades de 1.ª clase de la armada española de la

época

Izqda., vapor de guerra Antonio Ulloa, de 1.180 t de desplazamiento; dcha., corbeta Santa
Lucía, de 778 t



Otro hecho relevante de este periodo sería la promulgación de la nueva ley,
de 22 de marzo de 1873, de supresión de las matrículas de mar –la equivalente
a la de supresión de quintas en el ejército y su sustitución por un ejército de
voluntarios–, por la que el personal de la armada debería reclutarse –con un
compromiso de tres años– entre el voluntariado, los reenganchados, la reserva
naval y los alumnos de las escuelas flotantes de marinería y, si no era suficien-
te, con las cajas de reclutamiento del ejército. en caso de conflicto bélico, la
citada ley contemplaba que, si era necesario, se recurriera al alistamiento
forzoso de la denominada «gente de mar» (dotaciones de buques mercantes y
de embarcaciones de pesca). 

el 20 de mayo de 1873 se crearía finalmente el Cuerpo de voluntarios de
Marina –para servir en los buques de guerra, arsenales y establecimientos de
la armada, organizados en batallones y trozos, por provincias y departamen-
tos marítimos–, que resultó un rotundo fracaso al conseguir reclutarse solo la
tercera parte del personal necesario; por tanto, no pudieron concederse las
licencias que reclamaba una parte del personal de marinería y hubo que
mantener prácticamente las mismas plantillas de los años precedentes –cubier-
tas con las quintas de 1870, 1871 y 1872. 

en lo referente a la potencialidad y organización de la Marina de Guerra
española de la época, esta estaba considerada la quinta potencia naval mundial
(después de Gran Bretaña, Francia, el imperio austrohúngaro e Italia) y dispo-
nía de 132 unidades en servicio teóricamente activo –aunque, muchas de ellas,
en muy mal estado de conservación–, más otras seis en construcción –sin
contar las cañoneras de hélice y los pontones, que en conjunto podían alcanzar
otro medio centenar de unidades más.

Durante esos años (primera mitad de la década de los setenta del siglo
xIx), la Marina de Guerra española estaba organizada en cinco escuadras o
divisiones navales, distribuidas por los tres departamentos marítimos (Ferrol,
Cádiz y Cartagena), las dos comandancias generales de las antillas (en la isla
de Cuba) y Filipinas (Cavite, en la isla de Luzón), y los apostaderos y estacio-
nes navales de américa del Sur (en Montevideo) y el golfo de Guinea, a lo
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a la izquierda, la goleta de hélice Edetana, de 370 toneladas de desplazamiento, y a la derecha,
el transporte de guerra Marqués de la Victoria



que había que añadir las unidades menores correspondientes a los denomina-
dos «resguardos marítimos», «fuerzas sutiles» y «trenes navales» de los
distintos arsenales. en conjunto, suponían un desplazamiento total de 57.103
toneladas y una fuerza de 23.315 caballos, disponiéndose de un total de 845
cañones de prácticamente todos los calibres usados por las armadas de la
época.

en el año 1873, las unidades de la armada española estaban clasificadas en
tres grandes grupos, de acuerdo con el tipo de buques de que se tratara,
desplazamiento (tonelaje), blindaje y potencia de sus máquinas:

Primer grupo: unidades de 1.ª clase, compuesto por 25 buques de los
diversos tipos de fragatas disponibles (blindadas, protegidas o semiblindadas,
de hélice y sin blindaje y con casco de madera, etc.) y de los grandes vapores
de ruedas con más de 400 caballos. entre las principales unidades de este
primer grupo se encontraban las cinco fragatas blindadas con que contaba la
Marina española de la época (Numancia, Vitoria, Zaragoza, Arapiles y Sagun-
to), que constituían su núcleo principal y más eficaz para el combate naval
moderno, así como dos fragatas protegidas o semiblindadas (Tetuán y Méndez
Núñez) y 12 fragatas de hélice, sin ningún tipo de blindaje y con casco de
madera, así como tres corbetas blindadas y tres grandes vapores de ruedas

Segundo grupo: unidades de 2.ª clase, compuesto por 21 buques del tipo
vapores de ruedas intermedios y corbetas de hélice no blindadas, todos ellos
con potencia de máquinas comprendida entre 350 y 160 caballos de vapor.

Tercer Grupo: unidades de 3ª clase, compuesto por 63 buques del tipo
goletas, transportes de guerra y vapores de ruedas de pequeño desplazamiento
y potencia de máquinas, con menos de 160 caballos de vapor.

en lo referente a las fuerzas del departamento marítimo de Cartagena en el
año 1873 (arsenal, unidades navales y personal de la armada), en dicho año
Cartagena era la sede del «Departamento Marítimo del Mediterráneo», del
que dependían el «arsenal Naval de Cartagena», la «Mayoría General del
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vista del arsenal de Cartagena a finales del siglo xIx. (Montaje de tres placas fotográficas reali-
zadas en 1893 por enrique rolandi Pera, archivo rolandi)



Departamento y de la escuadra», la «escuadra del Mediterráneo», las unida-
des del resguardo marítimo distribuidas por todo el departamento, y las
comandancias y ayudantías de Marina de las 12 «Provincias Marítimas» de su
ámbito (Barcelona, Palamós, Mataró, Tarragona, Tortosa, Mallorca, Mahón,
Ibiza, vinaroz, valencia, alicante y Cartagena). en conjunto, todas estas fuer-
zas de Marina podían alcanzar unos 7.230 hombres (del orden de 2.680 en el
arsenal, 4.300 embarcados en las diferentes unidades navales y 240 en las
comandancias de Marina), que en su mayor parte (cerca del 90 por 100, unos
6.440 hombres) estaban destinados, de manera casi permanente, en la base
naval de Cartagena.

en cuanto a los mandos del departamento en julio de 1873, en estas fechas
ocupaba el cargo de capitán general el contralmirante cartagenero José
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a la izquierda, firma del contralmirante José Dueñas Sanguineto (1810-1893), capitán general
del departamento marítimo de Cartagena en julio de 1873; a la derecha, fotografía del palacio

de la capitanía general de Marina de Cartagena a finales del siglo xIx

Izqda., vista de la puerta principal del arsenal de Cartagena a finales del siglo xIx (fotografía de
enrique rolandi Pera, archivo rolandi); dcha., plano del arsenal en 1873



Dueñas Sanguineto (en el mando entre el 7 de marzo y el 14 julio de ese año),
y el estado Mayor estaba compuesto por el capitán de navío de 1.ª clase José
M.ª de Soroa, como 2.º jefe interino del departamento y comandante general
subinspector interino del arsenal, y por el también capitán de navío de 1.ª
clase José Montojo Trillo, mayor general del departamento y comandante en
jefe de la escuadra del Mediterráneo.

en esas mismas fechas, la comandancia general del arsenal estaba al
mando, aunque interinamente, del capitán De Soroa (exdiputado a Cortes por
almería y exsenador del reino durante los primeros años del Sexenio demo-
crático), comandancia de la que dependían todos los marinos, técnicos y
operarios de los distintos ramos que trabajaban en el arsenal (Ingenieros y
armamentos, artillería de la armada, ordenación del arsenal y jefatura de
acopios, comisaría de guerra, Infantería de Marina y Guardias de arsenales,
Sanidad Naval y Cuerpo eclesiástico de la armada).

el arsenal naval de Cartagena era, durante aquellos años, un importante
centro militar y constructor y disponía de una serie de ramos de actividades
que integraban a personal de diferentes cuerpos de la Marina, así como a
técnicos y operarios de la maestranza de la armada.
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edificio de la comandancia general del arsenal de Cartagena a finales del siglo xIx



La comandancia de Ingenieros del
arsenal de Cartagena estaba, en 1873,
al mando del ingeniero jefe de 2.ª
clase eugenio Díaz del Castillo.
(«accidentalmente» en el cargo entre
el 24 de abril y el 14 de julio de
1873.) De él dependían la comisaría
de obras, con sus 32 talleres y obra-
dores (con aproximadamente 890
operarios), el varadero de Santa
rosalía (o «dique de piedra») y el
dique flotante, así como la estación
transbordadora de carbones, que
alcanzaban un total de unos 1.000
operarios de la maestranza de la
armada. 

La jefatura de armamentos del
arsenal estaba en 1873 al mando del
capitán de navío rafael alonso
Sanjurjo, que ocupó el cargo desde
mediados de julio de 1871 hasta el 13
de julio de 1873.

La comandancia del parque de
artillería estaba al mando, «interina-
mente» (y entre el 7 y el 14 de julio
de dicho año), del teniente coronel de
artillería de la armada enrique
Guillén estévez. De esta comandan-
cia dependían el parque del arsenal,
los talleres de armería, cureñas y tala-
bartería, las oficinas del ramo y los
almacenes de pólvora de La algame-

ca y espalmador, con un total aproximado de 16 oficiales y condestables y
180 operarios. 

La ordenación del arsenal o jefatura de acopios e intendencia de Marina
del departamento marítimo de Cartagena estaba, en el año 1873, al mando
del comisario ordenador de 2.ª clase Joaquín Martínez Illescas. (Cartagenero
de cincuenta y cinco años en 1873, y en el cargo desde 1872 hasta el 14 de
julio de 1873.) Disponía de aproximadamente 110 personas, entre contadores
de diferente tipo, habilitados, guardalmacenes, escribientes y mozos de
confianza.

La comisaría de guerra del departamento marítimo de Cartagena estaba, en
el año 1873, al mando del comisario de 1.ª clase del Cuerpo de administra-
ción de la armada Miguel Cabanellas villamartín (en el cargo desde julio de
1870 hasta el 14 de julio de 1873).
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Diferentes membretes de la ayudantía mayor y
de la comandancia general del arsenal de
Cartagena y firmas de sus principales respon-
sables en el año 1873. (De varios documentos
del periodo cantonal procedentes del GZMM)



Las fuerzas de Infantería de Marina y Guardias de arsenales se componían
del 4.º y 6.º Batallón del 3.er regimiento de Infantería de Marina, al mando del
coronel 1.er jefe Francisco Gamarra Gutiérrez. a los dos citados batallones se
unía una compañía de guardias de arsenales, lo que hacía una fuerza efectiva
total próxima a los 950 hombres.

La Sanidad de la armada del departamento estaba, en el año 1873, a cargo
del subinspector de 2.ª clase y jefe local del hospital militar José M.ª Suárez
García-Terán. (en el cargo «interinamente» desde mediados de septiembre de
1872 hasta enero de 1874, permaneciendo en el mismo incluso durante el
periodo de administración cantonal.) el personal facultativo sanitario (médi-
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vista de la dársena del arsenal de Cartagena en la década de los setenta del siglo xIx. (Fotogra-
fía de época)

Uniformes del Cuerpo de Ingenieros de la
armada de la segunda mitad del siglo xIx, y
membretes y firmas de sus principales respon-
sables en el arsenal de Cartagena en 1873. (De
diferentes documentos del periodo cantonal

procedentes del aGZMM)

Uniformes del Cuerpo de artillería de la armada
de la segunda mitad del siglo xIx, y membretes y
firmas de sus principales responsables en el arse-
nal de Cartagena en 1873. (De diferentes docu-
mentos del periodo cantonal procedentes del

aGZMM)



cos, enfermeros, sanitarios, mozos, etc.) podía alcanzar un número próximo al
medio centenar de personas.
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Fotografía de época de los almacenes y
tinglados de la Intendencia de Marina en
el arsenal de Cartagena, y membretes y
sellos de la misma. (De diferentes docu-
mentos del periodo cantonal procedentes

del aGZMM)

Uniformes del Cuerpo de Condestables de la
armada de la segunda mitad del siglo xIx, y
membretes y firmas de sus principales responsa-
bles en el arsenal de Cartagena en 1873 (obtenidos
de diferentes documentos del periodo cantonal

procedentes del aGZMM)

a la izquierda, uniformes del Cuerpo de Infantería de Marina de la segunda mitad del siglo xIx,
y membretes y firmas de sus principales responsables en Cartagena en 1873. y a la derecha,
diferentes membretes y sellos de la dirección del Cuerpo de Sanidad de la armada en el depar-
tamento de Cartagena durante la sublevación cantonal, y firma de su principal responsable. (De

diferentes documentos del periodo cantonal procedentes del aGZMM)



Finalmente, el Cuerpo eclesiástico de la armada estaba a cargo del tenien-
te vicario departamental, vicente alcaide (en el cargo desde 1871 hasta el 14
de julio de 1873). 

Como ya se ha comentado anteriormente, la mayoría general del departa-
mento y la escuadra del Mediterráneo estaban al mando del ya citado capitán
de navío de 1.ª clase José Montojo Trillo, y dicha escuadra estaba compuesta,
en el año 1873, por dos fragatas blindadas (Numancia y Vitoria), dos protegi-
das (Tetuán y Méndez Núñez), una fragata de madera (Almansa) y un vapor de
guerra de 1.ª clase (Fernando el Católico), constituyendo la agrupación naval
más poderosa y moderna de la Marina española de la época, en la que se inte-
graban cinco de sus diez mejores unidades. Disponía de unas dotaciones tota-
les próximas a los 3.140 hombres.
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algunas de las unidades de la denominada «Fuerza Naval del Mediterráneo», destinada en
Cartagena en el año 1873 (20, fragata con casco de madera Almansa; 21, fragata blindada Vito-
ria; 22, fragata protegida Tetuán, y 23, fragata protegida Méndez Núñez). (Grabado de época de

La Ilustración Española y Americana)

a la izquierda, fragata blindada Vitoria, con 7.500 t de desplazamiento, una coraza de planchas
de hierro de 13 cm y un poderoso armamento de 6 cañones armstrong de 230 mm y 8 de 160
mm, y en la cubierta principal, 3 de 200 mm. a la derecha, fragata de hélice y casco de madera
Almansa, que disponía de 3.960 t de desplazamiento y de una artillería de  50 cañones de dife-
rentes calibres (15 por banda de 200 mm montados en cubierta, 14 rayados de 160 mm, 8 en el

alcázar de popa y 6 en el castillo de proa, y 2 rayados de 120 mm)



Como fuerzas del resguardo marítimo del departamento se disponía de una
serie de buques de guerra de mediano y pequeño desplazamiento, dedicados a
servicios de guardacostas en las dos secciones o «trozos» del litoral integrado
en el departamento marítimo (costa peninsular e islas Baleares), desde el cabo
de Gata hasta el de Creus, así como el archipiélago balear, con apostaderos
permanentes en Cartagena, valencia, Tarragona, Barcelona y las Baleares. en
1873 disponía de 2 goletas de hélice (Concordia y Caridad), 4 vapores de
ruedas de 2.ª clase (Ulloa, Blasco de Garay, Lepanto y Liniers) y 37 escampa-
vías, así como de unas dotaciones próximas a los 1.169 hombres.

La preparación de la sublevación cantonal y su triunfo en Cartagena. El
grueso de la escuadra de reserva y el arsenal de Cartagena en poder
de los cantonales

el movimiento cantonal español de 1873 no surgió de una manera espontá-
nea en las diferentes regiones y ciudades del país, sino que fue organizado y
dirigido, de manera coordinada, por el Comité de Salud Pública de Madrid,
encabezado por roque Barcia y el general Juan Contreras. 

este movimiento insurreccional se produjo como consecuencia de una
situación de desencanto de la «masa federal» (es decir, de los republicanos
más radicales, denominados «intransigentes») a nivel nacional, que tomó
nuevamente conciencia de la necesidad de alcanzar todas las promesas inclui-
das en el programa federal (entre ellas, la propia federación «desde abajo»),
mediante la utilización de la lucha armada y de la profunda transformación del
país, sobre todo tras las recientes amenazas de los radicales y los conservado-
res de intentar impedir, a toda costa, que se llegara a la proclamación de la
república federal desde la propia legalidad del régimen republicano, como
evidencian los intentos de golpe de estado de febrero y abril de 1873.)

La sublevación cantonal, llevada a cabo por el sector «intransigente» del
republicanismo federal de la época –el más radical, que se definía a sí
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De izquierda a derecha, contramaestres y marineros españoles de los años sesenta del siglo xIx



mismo como «federalismo de acción»–, fue un intentó imponer la república
federal por la vía rápida y mediante la aplicación de la fuerza y la subleva-
ción armada. 

a mediados de julio de 1873, los intransigentes se sublevaron en 15
provincias del país, sin esperar a la culminación de un proceso político, ya
iniciado desde el mismo gobierno de la Primera república y las Cortes repu-
blicanas, cuyo propósito era llegar al mismo fin, pero por la vía legal y pacífi-
ca –el camino institucional, conocido como «de arriba abajo», es decir desde
el propio poder establecido de la república–, y que ya había aprobado en las
Cortes la república federal como nuevo modelo de estado el 7 de junio de ese
mismo año y encargado a una comisión de diputados preparar el borrador de
su Constitución oficial para que entrara en vigor en los próximos meses.

el inicio de la sublevación estaba previsto para el domingo 20 de julio,
pero se adelantó en Cartagena por motivos internos. en la noche del viernes
11 de julio de 1873 y primeras horas de la mañana del sábado 12, unas pocas
decenas de voluntarios de la república locales ocuparon el castillo de Gale-
ras, el ayuntamiento y los principales puntos estratégicos de la poderosa
plaza fuerte de Cartagena –considerada por muchos expertos de la época la
primera del país– y proclamaron el «Cantón Murciano», el primero de todo
el proceso insurreccional cantonal del verano de 1873. Dos días más tarde, la
insurrección se extendió a la escuadra destinada en el departamento –que
constituía la principal fuerza naval operativa de la Marina de Guerra españo-
la de la época–, a su importante arsenal naval y a las defensas militares de la
plaza (castillos y baterías), sin que apenas se produjera ninguna resistencia de
importancia entre los mandos militares de la plaza, ni de la Marina, ni del
ejército. 

65

a la izquierda, grabado de época de roque Barcia, presidente del Comité de Salud Pública de
Madrid en julio de 1873 y, posteriormente, del «Gobierno Provisional de la Federación españo-

la», constituido en Cartagena el 27 de julio de 1873. a la derecha, firma del mismo



Secuencia de los hechos de la sublevación cantonal en la ciudad de Carta-
gena

Sábado, 12 de julio de 1873

— Noche del viernes 11 al sábado 12 de julio de 1873: el cartero munici-
pal José Sáez y una treintena de voluntarios de la república ocupan el
castillo de San Julián de Cartagena; 

— 05.00-07.00: el estudiante de medicina Manuel Cárceles Sabater y una
veintena de voluntarios de la república ocupan el ayuntamiento y los
principales puntos estratégicos de la ciudad;

— 07.30: los sublevados del castillo de Galeras izan una bandera roja y
hacen un disparo de cañón como aviso a los comprometidos de la
escuadra; 

— 08.30: primeros telegramas de las autoridades militares de Cartagena al
gobierno de Madrid, informando sobre los acontecimientos y pidiendo
instrucciones; 

— 08.30: los sublevados constituyen en el edificio del ayuntamiento la
primera «Junta de Salud Pública de Cartagena»; 

— 09.00: la junta revolucionaria amenaza al comandante de la fragata
Almansa, capitán de navío José Martínez Illescas egea, para que no
mueva su buque. el contralmirante Dueñas le ordena suspender «el
encender» hasta recibir por escrito su aviso;
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a la izquierda, grabado de época del teniente general del ejército Juan Contreras román (1807-
1881), ex capitán general de Cataluña, presidente de la Comisión de Guerra del Comité de
Salvación Pública de Madrid y, posteriormente, comandante en jefe de las fuerzas cantonales
sublevadas en Cartagena, y presidente y ministro de Marina del «Gobierno Provisional  de la
Federación española», formado en Cartagena el 27 de julio de 1873. a la derecha, firma

manuscrita del mismo. (De un documento de la época cantonal) 



— 09.00-10.00: primer intento de
sublevar la fragata Almansa
por parte;

— 9.00-10.00: el contralmirante
Dueñas emite una circular orde-
nando «adoptar precauciones
militares propias de las circuns-
tancias en el arsenal y en el edifi-
cio de la Capitanía General»;

— 16.00: llegan a Cartagena el líder
federal murciano antonio Gálvez
arce y el gobernador civil de la
provincia, antonio altadill. Se
reúnen con la corporación muni-
cipal y la obligan a dimitir, para evitar enfrentamientos armados; 

— 16.30: Gálvez proclama el «Cantón Murciano» desde el balcón del ayun-
tamiento. Publicación del primer manifiesto de la junta revolucionaria
local;
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Primer telegrama del contralmirante Dueñas al ministro de Marina en la mañana del 12 de julio
de 1873. (archivo General de la Marina Don Álvaro de Bazán, viso del Marqués [aGMaB])

Membrete de la «Junta revolucionaria Muni-
cipal de Salvación Pública de Cartagena»,
establecida en la mañana del 12 de julio de
1873. (Obtenido de un documento de la época

cantonal)



— 18.00: Gálvez y altadill se reúnen con el gobernador militar de Carta-
gena, mariscal de campo de Infantería de Marina José Guzmán Saquet-
ti, para que reconozca a la junta revolucionaria; 

— noche del 12 al 13: la junta revolucionaria envía un comunicado al
contralmirante Dueñas exigiendo su reconocimiento. este le contesta
que «la Marina obedece al gobierno constituido».

Domingo, 13 de julio de 1873

— 14.00 del domingo 13 de julio de 1873: llega a Cartagena el teniente
general del ejército Juan Contreras román, al que la junta revoluciona-
ria de Cartagena nombra «general en jefe de las fuerzas de Marina y
Tierra del Cantón Murciano»;

— 15.00: el general Contreras envía un mensaje al general Guzmán y al
contralmirante Dueñas para que se reúnan con él. ambos se niegan a
aceptar la reunión;

— 15.00 a 21.00: tensa situación a bordo de las fragatas Almansa y Vitoria,
aunque sus mandos consiguen mantenerlas, de momento, fieles al Gobierno; 

— anochecer del 13 de julio: el contralmirante Dueñas reúne en el arsenal
a la «Junta de Jefes» para analizar la situación. La junta de jefes decide,
finalmente, que Dueñas acceda a reunirse con el general Contreras;
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Grabado de época del líder republicano federal murciano antonio Gálvez arce, Antonete, que
encabezaría la sublevación cantonal en Cartagena y Murcia; a la dcha., firma manuscrita del

mismo



— noche del 13 al 14 de julio:
reunión de Contreras y Dueñas y
amenaza del primero de «degollar a
los jefes y oficiales de los buques» si
no se unían a la sublevación.  Dueñas
termina accediendo a entregar los
buques y el arsenal al día siguiente;
— esa misma noche, Dueñas ordena
al comandante de la fragata Almansa
que en la mañana siguiente hiciese
entrega de su buque a la persona que
Contreras designase; 
— 07.30 del lunes 14 de julio de
1873: llega de incógnito a Cartagena
el ministro de Marina, Federico
anrich Santamaría, y una hora
después se desplaza a la fragata
Almansa, donde es recibido con
amenazas y un intento de asesinato
por un miembro de su tripulación.  

Lunes, 14 de julio de 1873

— 09.00-10.00: el ministro anrich
desiste de subir a bordo de la fragata
Vitoria y se dirige al arsenal, donde
asumió «el mando superior del depar-
tamento» y se reunió con el contral-

mirante Dueñas y el comandante del arsenal;
— 22.30: nuevo aviso del general Contreras al contralmirante Dueñas de

que entregue los buques y el arsenal «o  romperé hostilidades»; 
— 23.00: el ministro anrich arenga en el arsenal a las tropas de Infantería

de Marina y de marinería y, ante la escasa respuesta de mantenerse
leales al Gobierno, decide que se abandone el arsenal y los buques de la
escuadra;

— 11.00-12.00: todos los mandos de la Marina abandonan el arsenal y los
buques de la escuadra. anrich parte hacia alicante a bordo de un
remolcador, y los dirigentes cantonales se hacen con el control del
arsenal y de los buques de guerra del departamento a primeras horas de
la tarde.
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extracto de la sumaria al contralmirante José
Dueñas, con las dificultades de defender el
arsenal y de su reunión con el general Contre-
ras, y la amenaza de «degollar a los jefes
y oficiales» de las fragatas Vitoria y Almansa



Débil e indecisa actuación de las autoridades militares de Cartagena

Las órdenes que recibieron las autoridades militares de Cartagena del
gobierno de Madrid a lo largo de los días 12 a 14 de julio fueron evitar a toda
costa los enfrentamientos armados con los sublevados y que no se produjera
ningún de derramamiento de sangre. 

Tampoco hubo decisión de resistencia clara por parte de las autoridades de
Marina (contralmirante José Dueñas Sanguineto) y del ejército (general de
división de Infantería de Marina José Guzmán Saquetti) de Cartagena.

No se utilizaron los importantes medios de que disponían (unos 4.700
hombres de la Marina y unos 700 del ejército), ni se ordenó a las tropas salir
a la calle, defender las instalaciones militares y los buques de guerra, evitar
la aproximación de botes de los sublevados a los buques de guerra, hacer
salir de la bahía a las principales unidades navales o inutilizar sus piezas de
artillería, etc. 

Extensión de la sublevación cantonal por el país entre el 15 y el 22 de julio de
1873

en los siguientes días (y entre el 15 y el 22 de julio de 1873), la subleva-
ción cantonal se extendió por la mayor parte del Levante peninsular, andalu-
cía y algunas localidades de las dos Castillas y de extremadura, incluyéndose
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La marinería de la escuadra sublevada se une a los cantonales en el antiguo Muelle de Botes de
Cartagena, durante las primeras horas de la tarde del lunes 14 de julio de 1873. (Grabado colo-

reado de La Ilustración Española y Americana)



entre ellas las poblaciones de Murcia
(15), Granada (18), almansa (19),
Torrevieja (19), valencia (19), Cádiz
(19), San Fernando (19), Sanlúcar de
Barrameda (19), Jerez de la Frontera
(19), Sevilla (20), Castellón de la
Plana (20), alicante (22), Salamanca
(22), Béjar (22), Ávila (22), Bailén
(22), andújar (22), Málaga (22),
algeciras (22) y Tarifa (22), entre
otras. 

La organización de la escuadra
cantonal (unidades navales y
mandos de los buques y del arse-
nal de Cartagena) 

Los sublevados de Cartagena
dispusieron de dos poderosas fragatas
blindadas (Numancia y Vitoria), dos
fragatas protegidas o semiblindadas
(Tetuán y Méndez Núñez), una fragata
con casco de madera (Almansa) y un
vapor de guerra de 1.ª clase (Fernan-
do el Católico, rebautizado por los
cantonales como «Despertador del
Cantón»). asimismo, dispusieron  de
unas dotaciones (tripulaciones más
guarnición) próximas a los 3.140
hombres. Se trataba, en aquellos
momentos, de la agrupación naval y
de combate más poderosa y moderna
de la Marina de Guerra española, que
en conjunto disponía de un desplaza-
miento de 29.267 toneladas y una
poderosa artillería, compuesta por
144 piezas de diferentes calibres (8
cañones armstrong de 250 mm, 6 de
230 mm, 4 de 220 mm, 75 de 200
mm, 3 de 180 mm, 36 de 160 mm, 10
de 120 mm y 2 de 80 mm).

También contaron con algunas
unidades menores de la denominada
«1.ª Sección del resguardo Marítimo
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Documento del 14 de julio de 1873 sobre las
reuniones del comandante de la fragata Alman-
sa, capitán de navío de 1.ª clase Juan Martí-
nez-Illescas egea, con algunos comisionados
de la junta revolucionaria. (archivo General
de la Marina Don Álvaro de Bazán, viso del

Marqués [aGMaB])

Fragata blindada Numancia. Con 7.500 t de
desplazamiento, una coraza de planchas de
hierro de 13 cm y un poderoso armamento de 6
cañones armstrong de 230 mm y 8 de 160 mm,
más 3 de 200 mm en la cubierta principal, fue
el buque insignia y más poderoso de la flota
cantonal durante los meses que duró el conflic-

to (entre julio de 1873 y enero de 1874)



del Departamento Marítimo de Cartagena», como la goleta clasificada como
buque de 3.ª clase Caridad, el vapor de guerra de 3.ª clase Vigilante y una
serie de unidades menores del tren naval del arsenal, entre los que cabría
destacar el místico Isabelita, el falucho de 2.ª clase Cuervo, las escampavías
Concha, Ninfa, San Juan y Santa Clara, y los remolcadores de rada/vapores
de ruedas núm. 1, Veloz (con el numeral 232) y Buenaventura (con el numeral
71). estas fuerzas del resguardo marítimo disponían de unas dotaciones próxi-
mas a los 619 hombres.
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Principales lugares donde se produjeron sublevaciones cantonales en julio de 1873
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a la izquierda, grabado de época de la fragata blindada Numancia, documento de su habilita-
ción y firmas de uno de sus 1.os comandantes durante el periodo cantonal, el capitán de la Mari-
na Mercante José Solano Huertas, habilitado de capitán de navío por las autoridades cantonales
(entre el 6 de agosto y el 10 de diciembre de 1873): a la derecha, encabezado del documento de
nóminas de la dotación del buque correspondiente a abril de 1873. (Grabado del Museo Naval
de Madrid y documentos del periodo cantonal procedentes del archivo General de la

Zona Marítima del Mediterráneo [aGZMM])

Fragata protegida Tetuán, fondeada frente al barrio cartagenero de Santa Lucía y el castillo de
Moros. Disponía de 6.859 t de desplazamiento, una protección vertical de planchas de hierro de 13
cm desde la cubierta alta hasta 1,20 m bajo la línea de flotación, y una artillería de 40 cañones de

200 mm lisos. 
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a la izquierda, grabado de época de la fragata protegida Tetuán y firmas de dos de su 1.as y su
2.os comandantes durante el periodo cantonal, los pilotos de la Marina Mercante Luis Montoya
(entre diciembre de 1873 y enero de 1874) y Jaime Pérez (de julio a septiembre de 1873).
(Grabado del Museo Naval de Madrid y documentos del periodo cantonal procedentes del
aGZMM). a la derecha, relación nominal de su dotación correspondiente a diciembre de 1873

Fotografía de la fragata semiblindada o protegida Méndez Núñez, fondeada en Cartagena frente a
la Muralla del Mar y con el castillo de la Concepción al fondo. antigua fragata Resolución, en
1869-1870 fue reformada y protegida con planchas de hierro de 13 cm (aunque solo en el reduc-
to blindado del centro del costado, cubriendo la batería y la máquina). Por su desplazamiento
(3.382 t), correspondía realmente a una corbeta, y en la reforma de 1870 se la artilló con 6 caño-
nes Woolwich (4 de 220 mm y otros 2 de 200 mm), montados en una batería o reducto central



en lo referente a la organización
general de la Marina cantonal y a los
mandos del arsenal y de sus unidades
navales, los cantonales dispusieron de
importantes unidades navales e insta-
laciones, pero carecieron de un perso-
nal dirigente adecuado y suficiente-
mente especializado en el gobierno de
buques de guerra, el mando de escua-
dras y el planteamiento y desarrollo
de estrategias y tácticas navales, lo
cual constituyó un verdadero proble-
ma difícil de salvar, al tratarse la
Marina de la época de un arma
eminentemente técnica y muy espe-
cializada, en la que los buques de
guerra se habían convertido en verda-
deras fábricas mecanizadas.

No se unió a la sublevación
ningún oficial superior del Cuerpo General de la armada, y el número de los
que sí lo hicieron pertenecientes a la oficialidad de otros cuerpos (Ingenieros,
artillería Naval, Infantería de Marina, administración de la armada, etc.) fue
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arriba, fotografía del vapor de guerra de 1.ª
clase Fernando el Católico, rebautizado por
los cantonales como «Despertador del
Cantón». Desplazaba 316 t y en 1873 estaba
artillado con 2 cañones de 32 libras (lisos de

120 mm)

relación nominal de la dotación del Fernando
el Católico correspondiente al periodo

cantonal (octubre 1873)

vapor de guerra de 3.ª clase Vigilante, fondea-
do en el puerto de alicante a finales de la
década de los sesenta del siglo xIx. Con  casco
de hierro y 316 t de desplazamiento, estaba
artillado con 2 cañones de 160 mm. el 20 de
julio de 1873 sería apresado por los cantonales
en alicante, y tres días después, capturado
frente a escombreras (y con el líder cantonal
antonete Gálvez a bordo) por la fragata

alemana Friedrich Karl



muy limitado, por lo que la dirección suprema, en todo lo relacionado con la
Marina (escuadra y arsenal), recayó en militares del ejército de alta gradua-
ción y reconocido prestigio, así como en personal civil (marinos mercantes,
patrones de pesca, personal de la maestranza, etc.)

Durante la etapa provisional de los primeros días de la sublevación (14 a
28 julio 1873), se hicieron cargo del arsenal y de las unidades sublevadas el
dirigente político murciano antonio Gálvez arce y el teniente general del
ejército Juan Contreras román, junto con otros colaboradores destinados en
el propio arsenal, como el comandante del 6.º Batallón de Infantería de Mari-
na, Cristóbal García Cervantes (nombrado comandante general del arsenal); el
maestro mayor de la comandancia de Ingenieros de la armada y capitán local
de los voluntarios de la república, antonio roca Soto, el escribiente de 1.ª
clase de dicha comandancia y vocal de la primera junta cantonal Miguel
Moya, y el escribiente de 1.ª clase de la mayoría general de Marina Ángel
Casenave de la Peña.

Posteriormente, y durante la etapa del primer gobierno provisional de
la Federación española (27 de julio a 2 de septiembre de 1873), la presi-
dencia y la cartera de Marina recayeron en el teniente general del ejército
Juan Contreras román, y la capitanía general de Marina del departamento,
en el mariscal de campo del ejército Félix Ferrer Mora. También, el escri-
biente de 1.ª clase de administración de la armada Ángel Casenave de la
Peña sería nombrado «encargado del despacho de la Mayoría General de
Marina».  
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Firmas del líder cantonal murciano antonio Gálvez y de los generales del ejército Juan Contreras
y Félix Ferrer, máximos dirigentes de la marina cantonal durante la insurrección de 1873-1874



Finalmente, durante la etapa de dependencia de la Junta cantonal (2 de
septiembre de 1873 a 12 de enero de 1874), la junta cantonal de Cartagena
volvió a asumir todos los poderes y se encargó de los aspectos navales una
«Comisión de Marina» (de la que dependía el arsenal y la escuadra cantonal),
que estuvo presidida, de forma colegiada, por varias personas entre el 2 de
septiembre de 1873 y el 12 de enero de 1874, como el coronel del ejército
Bartolomé Pozas y los civiles José Ortega Cañabate, Francisco Ortuño y José
García Torres (entre el 2 de septiembre y el 7 de octubre de 1873, en que
dimitieron), el maestro mayor de la comandancia de Ingenieros y capitán de
los voluntarios de la república locales, antonio roca Soto (interinamente
entre el 7 y el 23 de octubre de 1873), y el periodista y líder federalista sevi-
llano roque Barcia (entre el 23 de octubre y mediados de noviembre de
1873). Por su parte, el «encargado de la escuadra cantonal» fue el vocal de la
junta revolucionaria Pablo Meléndez Sanz, dirigente internacionalista y
carpintero de ribera de la maestranza del arsenal.

en lo referente a los mandos de la escuadra cantonal, los cantonales se
vieron obligados a cubrir sus puestos de mando –y hasta los intermedios– con
marinos mercantes, patrones de pesca (algunos, incluso, con antecedentes en
actividades relacionadas con el contrabando) y personal de otros cuerpos de la
armada y de la maestranza, como contadores, maquinistas, fogoneros, escri-
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Firmas del coronel del ejército Bartolomé Pozas y de los dirigentes cantonales roque Barcia y
antonio roca



bientes, cabos, practicantes de sani-
dad…, varios de ellos con probada
experiencia en el mando y gobierno
de buques mercantes y de pesca, pero
totalmente desconocedores de las
particularidades y complicaciones de
los buques de guerra de la época
(sobre todo en el caso de las fraga-
tas), de cómo utilizar su armamento,
de las tácticas de combate, etc.

Como comandantes, 2.os coman-
dantes y oficialidad de los buques
principales (fragatas y vapores de
guerra) y patrones (en el caso de las
unidades menores) nombraron a
varios capitanes y pilotos de la mari-
na mercante, como Nicolás Constan-
tini (conocido popularmente como
«Colau»), José Solano Huertas, Juan
Campoy, José Bueno, Benito García

Presno, Luis Montoya, José Calvo, José Martínez Naranjo, Álvaro Linares,
Luis Pagán, Juan Álvarez Cerezuela, antonio Piñeiro, José antonio Peña,
Manuel Campos, Isidoro vila, Francisco rubio, Juan Ferrer Castilla, andrés
Meca Ballester, Jaime Pérez, esteban Bartomeu, José Blázquez, Lorenzo
Gallardo y vicente Galán; al maquinista naval británico richard e. Peeters, y
a otros oficiales y suboficiales de la armada como rafael rodríguez (con
graduación de alférez de fragata graduado, desde enero de 1873, y el único
oficial del Cuerpo General de la armada identificado), el condestable de la
armada José Prieto Moreno, los 1.os y 2.os contramaestres de la armada Jesús
venancio Delojo, José vuduri, Juan Pérez, Francisco Soler y Pedro Manchón
rubio, así como a los patrones de pesca Manuel Lloreal, Juan Gallego y
agustín Domingo. Todos ellos fueron habilitados de capitanes de navío, de
fragata o de tenientes de navío de 1.ª, según los casos.

en cuanto al principal objetivo de la estrategia naval cantonal (tanto de la
junta cantonal, en sus diferentes periodos, como del «Gobierno Provisional de
la Federación española»), este sería intentar asegurarse, directa o indirecta-
mente, el dominio del mar –en principio, del litoral mediterráneo peninsular–
o impedir que el contrincante (la Marina del gobierno central) se hiciera con
él. De este control del mar dependía el mantener contacto abierto con otras
ciudades costeras todavía indecisas o cuyos cantones estaban en proceso de
proclamación o consolidación (como alicante, valencia y Castellón, por el
litoral norte, y Málaga y Cádiz, por el sur), e incluso la posibilidad de exten-
derlo a otras que se oponían abiertamente al movimiento cantonal (caso de la
vecina ciudad de almería, que permaneció fiel al gobierno central de la repú-
blica), así como la garantía de obtener los importantes recursos y las provisio-
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relación de personal de la «Comisión de Mari-
na» cantonal de mediados del mes de octu-

bre de 1873



nes de fondos económicos que necesitaban los cantonales para la subsistencia
de la propia plaza fuerte de Cartagena.

Comos hemos dicho, la principal obsesión de los dirigentes cantonales fue
no perder en ningún momento el control y dominio del mar, para evitar el
aislamiento de la ciudad y la llegada, antes o después, de los temidos bloqueos
terrestre y marítimo, con todo lo que ello conllevaba –incluida la dificultad de
mantener abierta una última vía de escape en caso de fracaso final de la suble-
vación–. y para ello no renunciaron ni siquiera a la opción de la «decisión por
la batalla» (caso del combate de Portman-Cabo de agua, del 11 de octubre de
1873), que los cantonales provocaron con la intención de romper el bloqueo
abierto a que les sometió la Marina gubernamental.

La respuesta de la Marina gubernamental: disponibilidades de fuerzas
navales entre julio de 1873 y enero de 1874, mandos y estrategias
adoptadas

Durante las primeras semanas del conflicto cantonal (segunda quincena de
julio y primera de agosto de 1873), el gobierno central de la república solo
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Izqda., uniformes de pilotos, maquinistas, oficiales de la maestranza, contramaestres y marine-
ría de la segunda mitad del siglo xIx; dcha., fotografía y firma manuscrita del capitán de la
marina mercante Nicolás Constantini, Colau, nombrado sucesivamente 1.er comandante de las
fragatas Tetuán (finales de septiembre a finales de noviembre de 1873) y Numancia (entre el 10

de diciembre y finales de diciembre de 1873) con el cargo de capitán de navío



pudo enviar frente a Cartagena a una escuadra de vigilancia, compuesta por
un vapor de guerra de 1.ª clase (Ciudad de Cádiz, con 2.879 toneladas de
desplazamiento y 16 cañones de 20 cm), tres vapores de guerra de 2.ª clase
(Colón, Antonio de Ulloa y Lepanto, con desplazamientos de entre 750 y
1.400 toneladas, y artillados con 2 cañones lisos de 20 cm y 4 rayados de 16
cm) y una goleta de hélice de 3.ª clase (Prosperidad, con 370 toneladas de
desplazamiento y 2 cañones lisos de 20 cm, montados en colisa).

Posteriormente, y a lo largo de octubre de 1873, la escuadra del Gobierno
fue reforzándose con dos fragatas blindadas –la Vitoria, apresada por los
británicos a los cantonales y entregada al gobierno de Madrid a finales de
septiembre, y la Zaragoza, trasladada desde Cuba, que disponían de entre
7.250 y 5.620 toneladas de desplazamiento y estaban artilladas con 30 caño-
nes de 6 a 8 cm, por unidad–, tres fragatas de hélice y casco de madera –
Carmen, Navas de Tolosa y Almansa, con desplazamientos entre 3.116 y
4.460 toneladas y artilladas con entre 41 y 50 cañones lisos y rayados, con
diferentes calibres (22, 20, 16,15, 12 y 8 cm) y emplazados en las baterías
principales, en colisa de proa, y para el artillado de lanchas y botes–, y una
corbeta de hélice de 2.ª clase –Diana, con 713 toneladas de desplazamiento y
2 cañones lisos de 20 cm, en colisa y en el centro del buque, y 1 liso de 16
cm, en colisa y a proa–.

en cuanto a los mandos de la Marina gubernamental desplegada frente a
Cartagena, se dispuso de prestigiosos y experimentados marinos que habían
participado en los principales conflictos navales españoles de los últimos años
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vapor de ruedas de 2.ª clase Cristóbal Colón, con un desplazamiento de 1.085 t y una artillería
compuesta por 2 cañones lisos de 20 cm y 4 rayados de 16 cm



(guerra de África de 1859-1860, intervenciones en Santo Domingo de 1861-
1865 y México de 1862, y guerra del Pacífico contra Chile y Perú de 1866), y
con una larga experiencia en el mando de escuadras y buques de guerra, y en
operaciones navales con buques de guerra modernos (con propulsión a vapor
y cascos de hierro, unidades blindadas, artillería rayada, etc.)

Como comandantes en jefe de la escuadra de operaciones de Cartagena
actuaron dos experimentados contralmirantes: Miguel Lobo Malagamba
(entre la primera semana de agosto y mediados de octubre de 1873) y Nico-
lás Chicarro Languinechea (entre el 18 de octubre de 1873 y el 8 de febrero
de 1874).

Igualmente, y como comandantes de los buques de la escuadra del Gobier-
no, se dispuso también de experimentados marinos, como los capitanes de
navío de 1.ª clase José Montojo Salcedo (fragata blindada Vitoria) y Fermín
Cantero Ortega (fragata blindada Zaragoza); los capitanes de navío Manuel
Carballo Goyo (fragata de hélice Carmen), adolfo yolif (fragata de hélice
Navas de Tolosa), Juan José Martínez Illescas (fragata de hélice Almansa) y
Mariano Balbiani Trives (vapor de guerra de 1.ª clase Ciudad de Cádiz); los
capitanes de fragata José ruiz Higueros (vapor de guerra de 2.ª clase Colón),
Juan Flores Sanoza (vapor de guerra de 2.ª clase Antonio Ulloa) y ricardo G.ª
Calvo, más tarde sustituido por Miguel Gastón anzoátegui (vapor de guerra
de 2.ª clase Lepanto), Faustino Barreda Pérez (corbeta de hélice de 2.ª clase
Diana) y Pascual Cervera Topete (que realizó labores secretas en la bahía de
escombreras, para negociar con los británicos la entrega al Gobierno de las
fragatas cantonales apresadas), y el teniente de navío de 1.ª clase ricardo
Pavía rodríguez de alburquerque (goleta de hélice de 3.ª clase Prosperidad).

Otros marinos ilustres que intervinieron en las operaciones navales contra
la sublevación cantonal de Cartagena de 1873-1874 serían el entonces capi-
tán de fragata Pascual Cervera Topete, futuro contralmirante y comandante
en jefe de la escuadra de Operaciones de Cuba en  el combate de Santiago
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Izqda., la fragata blindada Zaragoza, con 5.620 toneladas de desplazamiento y artillada con 30
cañones de 6 a 8 cm; dcha., la fragata de hélice y casco de madera Carmen, con un desplaza-
miento de 3.116 t y artillada con 50 cañones, lisos y rayados, de diferentes calibres (22, 20, 16,
15, 12 y 8 cm), emplazados en las baterías principales y en colisa de proa, así como para el

artillado de lanchas y botes



del 3 de  julio de 1898, que realizó labores diplomáticas ante la escuadra
británica el 21-22 de agosto de 1873, a bordo de la goleta Prosperidad, para
intentar recuperar las fragatas apresadas; el entonces teniente de navío  de 2.ª
clase víctor M.ª Concas, oficial de la fragata Almansa en julio de 1873 y
futuro comandante del crucero Infanta M.ª Teresa en el combate de Santiago
de Cuba del 3 de julio de 1898, y el a la sazón también teniente de navío de
2.ª clase José Ferrándiz Niño, 2.º comandante de la fragata Numancia en julio
de 1873 y futuro vicealmirante y ministro de Marina en dos ocasiones (1903-
1904  y 1907-1909), así como promotor del plan de escuadra Maura-Ferrán-
diz de 1907. 

en lo referente a las estrategias de la Marina gubernamental, en todas las
etapas del conflicto cantonal la concentración de fuerzas navales del Gobierno
en las aguas cercanas a Cartagena tuvo siempre un objetivo más coercitivo
que el de destruir al enemigo. Se buscaba, realmente, ejercer una presión
general sobre el enemigo que forzara a este a aceptar una situación desfavora-
ble y lo obligara, finalmente, a aceptar su rendición y la entrega de las unida-
des sublevadas.
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a la izquierda, fotografía de época y firma del contralmirante Miguel Lobo Malagamba,
comandante en jefe de la escuadra de operaciones frente a Cartagena entre la primera semana
de agosto y mediados de octubre de 1873; a la derecha, grabado del contralmirante Nicolás
Chicarro Languinechea, comandante en jefe de la escuadra de operaciones frente a Cartagena

entre el 18 de octubre de 1873 y el 8 de febrero de 1874



entre los mandos y el estado Mayor de la Marina gubernamental predomi-
nó la idea (totalmente equivocada, por cierto) de que sería una campaña rápi-
da y no muy complicada, en la que los cantonales de Cartagena se rendirían
en cuanto vieran aparecer ante sus aguas a la escuadra del Gobierno y ante sus
muros al ejército de sitio, o, en el peor de los casos, cuando se pusieran en
práctica las primeras acciones combinadas de presión. Por tanto, no se preten-
dió, en ningún momento, encontrar y destruir a la escuadra sublevada median-
te la clásica decisión por la batalla, ni siquiera durante el combate naval del
11 de octubre frente a Portman-Cabo de agua (que fue provocado por los
cantonales, en un intento de romper el bloqueo abierto o a distancia que había
comenzado a ejercer la escuadra del Gobierno), porque se trataba de unidades
sublevadas de la propia Marina española, a las que interesaba neutralizar y
rendir, pero no destruir, por la importancia que su pérdida supondría para la
propia Marina nacional. en resumen, no deseaban destruir aquello que, de
manera relativamente rápida y fácil, pensaban que volvería a ser suyo en poco
tiempo.

Las estrategias utilizadas fueron variando a lo largo del conflicto y en
función de sus disponibilidades de fuerzas. Durante las primeras semanas,
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Jefes y oficiales de la Marina española, en los años sesenta del siglo xIx, a bordo de la fragata
blindada Numancia. (en el centro de la segunda fila, el brigadier Casto Méndez Núñez)



(segunda quincena de julio y primera de agosto de 1873), la primera fuerza
naval del Gobierno enviada frente a Cartagena (en clara inferioridad) no pudo
disputar a los cantonales el dominio del mar y se limitó a acciones de simple
vigilancia.

a partir de mediados del mes de agosto de 1873 (en que los cantonales
perdieron las fragatas Vitoria y Almansa, que fueron apresadas por las escua-
dras británica y alemana), la escuadra del Gobierno (y hasta que no dispuso de
superioridad de fuerzas) intentó poner en práctica métodos para disputar el
dominio del mar, mediante operaciones del tipo fleet in being (flota en poten-
cia), con las que podían intentar realizar contraataques limitados, pero rápi-
dos, certeros e imprevistos.

Posteriormente, desde finales del mes de octubre de dicho año (y cuando
ya dispuso de equilibrio e, incluso, de superioridad de fuerzas, con el refuerzo
de dos fragatas blindadas, Vitoria y Zaragoza, y de tres de hélice y casco de
madera, Carmen, Navas de Tolosa y Almansa), la escuadra del Gobierno utili-
zó métodos dirigidos a asegurar y ejercer el dominio del mar, por decisión por
la batalla, bloqueo militar y comercial, defensa y protección del comercio, y
defensa y apoyo de expediciones militares terrestres.

La importante incidencia de la intervención de escuadras extranjeras en
el conflicto cantonal

Todos los gobiernos europeos vieron con verdadera preocupación la suble-
vación cantonal española de julio de 1873 y, especialmente, la de Cartagena,
por lo que suponía de amenaza a los intereses de sus súbditos en las ciudades
afectadas o próximas, así como a las principales rutas comerciales del Medite-
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De izquierda a derecha, tres ilustres marinos que participaron en la campaña cantonal de 1873-
1874: el capitán de fragata Pascual Cervera Topete (1839-1909), el teniente de navío de 2.ª
clase víctor M.ª Concas Palau (1845-1916) y el también teniente de navío de 2.ª clase José

Ferrándiz Niño (1847-1918). Sus graduaciones corresponden a las de 1873



rráneo (Gibraltar-Malta-alejandría, Marsella-Orán-Bizerta, valencia-Barcelo-
na-Génova, Cartagena-Orán, etc.)

La intervención de las escuadras extranjeras en el conflicto cantonal fue
decisiva y condicionaría buena parte de su decurso. Sus actuaciones influye-
ron determinantemente en los hechos, cambiando, muy probablemente, el
curso de la historia de la sublevación cantonal pues, de no haberse producido,
prácticamente toda la costa levantina hubiera caído bajo el poder cantonal,
con todo lo que ello habría supuesto de posible efecto dominó en otras zonas
del país o, cuando menos, de dificultad y retraso en la derrota final del movi-
miento cantonal en toda españa.

Gran Bretaña –primera potencia naval de la época e indiscutible árbitro en el
Mediterráneo– desplazó a las aguas próximas a Cartagena la denominada Medi-
terranean Flyng-Fleet («escuadra volante del Mediterráneo», al mando del vice-
almirante sir Hasting reginal yelberton), que siempre contó con media docena
de fragatas blindadas y de madera, y con otras tantas unidades de apoyo del tipo
goleta y cañonera, entre las que se encontraban las fragatas blindadas Lord
Warden (capitán de navío Brandeth), Invencible (capitán de navío Soady), Swife-
sure (capitán de navío Ward) y Lord Edward; las de madera Triumph, Doris,
Aurora, Endymion e Inmortable; las goletas Hart, Spiteful, Pigeón y Spiteful, y
las cañoneras Torch (capitanes Dyer y austin), Limp, Jord y Narcisus.

La escuadra británica desplazada a aguas de Cartagena constituyó la fuerza
naval extranjera más poderosa destacada en la zona y superó, en todo momen-
to –en número de unidades y potencia armamentística–, a la de los sublevados
cantonales.

Los británicos disponían de otra escuadra en el Mediterráneo –la denomi-
nada «de maniobras»–, que no llegaría a intervenir en el conflicto cantonal,
cosa que sí hizo el denominado «Detached Squadron» (escuadrón Separado),
al mando del contralmirante Frederick a. Campbell, cuya principal misión fue
visitar los puertos más importantes del Mediterráneo español para tranquilizar
y dar seguridad a sus ciudadanos.

Por su parte, la república francesa (segunda potencia naval de la época)
enviaría a aguas de Cartagena una parte de su poderosa escuadra del Medite-
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a la izquierda, grabado de época de la Mediterranean Flyng-Fleet fondeada frente a alejandría;
a la derecha, fotografía de la fragata blindada Lord Warden, al mando del capitán de navío

Brandeth



rráneo (con sede en Tolón y compuesta por cinco unidades blindadas), al
mando del vicealmirante Touchard, que contó con el contralmirante Dechaillé
como segundo y con el capitán de navío Sevre como jefe de estado Mayor. en
concreto, los franceses desplazaron a Cartagena varios de sus mejores buques
de guerra, como las fragatas blindadas L’Ocean (buque insignia del vicealmi-
rante Touchard) y Reine Blanche; las fragatas protegidas Saboye (buque insig-
nia del contralmirante Dechaillé), Jeanne d’Arc, Thetis (al mando del capitán
de navío alfred Conrad) y Lagobe, y el vapor Vigie.

el imperio alemán –convertido, en aquellos años, en el indiscutible árbitro
de la política continental europea y en el más firme defensor del legitimismo
monárquico y de la contrarrevolución, pero con una Marina todavía de segun-
do orden–enviaría a aguas de Cartagena el acorazado de reducto central Frie-
drich Karl (al mando del impulsivo comodoro reinhold Werner) y, más tarde,
la fragata de madera Elisabetts y las cañoneras Delphin y Meteor. Su actuación
sería claramente anticantonal, interviniendo directamente en dos ocasiones
contra los buques sublevados: el apresamiento del vapor cantonal Vigilante
frente a escombreras (el 23 de julio), con el líder cantonal antonete Gálvez a
bordo, y pocos días después (el 1 de agosto, frente a Málaga), y en una acción
similar (aunque en este caso con ayuda británica), el de las fragatas cantonales
Almansa y Vitoria, con el general Juan Contreras (el jefe militar de la subleva-
ción cantonal de Cartagena) a bordo, como respuesta al bombardeo de la
ciudad de almería llevado a cabo por las fragatas cantonales dos días antes.

La regia Marina también enviaría varios buques de guerra a la zona de
conflicto hacia mediados de agosto de 1873 (al mando del almirante Broketti),
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a la izquierda, grabado de época del vicealmirante sir Hasting reginal yelberton (1808-1878),
comandante en jefe de la Mediterranean Flyng-Fleet (flota británica del Mediterráneo) en 1870-
1874; a la derecha, anotaciones del cuaderno de bitácora de la fragata británica Lord Warden,

buque insignia del citado vicealmirante yelverton. (archivo de Ángel Márquez Delgado)



y en concreto a dos de sus mejores unidades: las fragatas blindadas San Marti-
no y Roma, junto con la corbeta Venecia, el vapor de guerra Authion y la
cañonera Adrian. Sus actuaciones estuvieron siempre supeditadas a las de la
escuadra británica, realizando incluso labores humanitarias. 

Por último, otros dos países también enviarían unidades navales a la zona
de Cartagena, aunque con una presencia naval mucho más modesta y limitada.
estos serían los casos de estados Unidos –en aquellos momentos, todavía una
potencia naval de segundo orden, pero con claras intenciones y aspiraciones
de ir reclamando una mayor presencia e influencia internacional–, que despla-
zó a la zona al almirante en jefe de su «escuadra de europa», almirante Case,
al mando de tres fragatas de madera (Rasechuf, Wachesett y Wobash) y de una
goleta de hélice, y del imperio austrohúngaro que, a pesar de estar catalogado
como la tercera potencia naval de la época (tras Inglaterra y Francia, y muy
igualada a Italia), consideraría muy lejano o de escaso interés el conflicto
cantonal español y solo desplazaría a la zona al vapor de guerra Valebich. Sus
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a la izquierda, almirante Charles Philippe Touchard, comandante en jefe de la escuadra france-
sa del Mediterráneo en agosto de 1873; a la derecha, acorazado de reducto central francés

L’Ocean, construido con casco de madera y blindaje en la cintura y el reducto central

a la izquierda, bandera de la Marina imperial alemana de la época; a la derecha, el acorazado
de reducto central Friedrich Karl, armado con 16 cañones de 210 mm y al mando del comodo-

ro reinhold Wernell



actuaciones también estuvieron muy supeditadas a las decisiones de la Marina
británica. 

en lo referente a las estrategias utilizadas por las Marinas extranjeras
enviadas a Cartagena, a lo largo de todo el conflicto sus escuadras intentaron
mantener una actitud razonablemente neutral y de no intervención, salvo en
los casos concretos en que fue necesaria la defensa y protección de sus ciuda-
danos e intereses en las zonas amenazadas (Cartagena, alicante, valencia,
almería, Málaga, etc.)

La Marina británica adoptó una actitud muy profesional y de firmeza,
asumiendo su papel de máximo protagonista –como correspondía a la primera
potencia naval de la época– tanto ante los cantonales como ante el gobierno
central de la república. Sus intervenciones siempre fueron más coercitivas e
intimidatorias –en defensa de la no intervención o para evitar que los cantona-
les volvieran a bombardear poblaciones costeras o a apresar buques mercan-
tes– que realmente ofensivas, y en el caso del apresamiento de las fragatas
cantonales Vitoria y Almansa, respondieron más a un intento de controlar las
amenazas de la escuadra cantonal y de no dejar actuar frente a ellas a los
alemanes en solitario, que de apoderarse de unos buques que, pocas semanas
después, terminarían entregando al gobierno español.

Los británicos lideraron las escuadras extranjeras e impusieron con firmeza
a los cantonales los plazos mínimos de cuatro días antes de iniciar los
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a la izquierda, grabado de época del comodoro reinhold Werner (1825-1909), comandante
general de la escuadra alemana del Mediterráneo en julio-agosto de 1873; a la derecha, fotogra-
fía de época del almirante alemán alfred von Tirpitz (1849-1930), oficial de la fragata acoraza-
da alemana Friedrich Karl en agosto de 1873. Durante la 1.ª guerra mundial (1914-1918) sería

el promotor de la poderosa Marina imperial



bombardeos de ciudades costeras –casos de alicante y valencia (este último
quedó solo en amenza)–, con objeto de proteger las vidas e intereses de los
ciudadanos extranjeros, cuyas propiedades fueron debidamente señalizadas
con sus correspondientes banderas nacionales, y de que solo dispararan sobre
objetivos militares (baterías, defensas y fortificaciones) y nunca sobre la
población civil, llegando incluso a interponerse con sus buques ante las fraga-
tas cantonales cuando parecía que estas no iban a respetar sus imposiciones.

No se dejaron amedrentar por las amenazas de los cantonales de disparar
sobre sus buques si llevaban a cabo la salida de las fragatas apresadas (Alman-
sa y Vitoria) hacia Gibraltar, adoptando una actitud valiente y decidida, que
los cantonales terminaron aceptando (a pesar de sus manifestaciones de
disgusto y amenazas), sin atreverse en ningún momento a enfrentarse real-
mente con la poderosa Marina real británica. el resto de las escuadras extran-
jeras (francesa, alemana, italiana, norteamericana y austriaca) respaldaron y
siguieron, en todo momento, el liderazgo de la escuadra británica, apoyando
todas sus decisiones y actuaciones hasta el final del conflicto.

Diferentes etapas o fases de la campaña cantonal en el mar. De la fase
inicial de fleet in being a las posteriores de bloqueo naval y decisión
por la batalla

Durante el conflicto cantonal de 1873-1874 se pueden distinguir cinco
fases o etapas navales diferentes, en función de las disponibilidades de fuerzas
de ambos contendientes –que fueron variando en el tiempo–, de las estrategias
desarrolladas y de las operaciones realizadas.

La primera fase de la campaña cantonal (comprendida entre el 14 y el 31
de julio de 1873) correspondió a una etapa de superioridad de fuerzas y de
libre movimiento de la escuadra cantonal por el arco mediterráneo levantino
meridional (entre alicante y almería), y a lo largo de ella se produjo la prime-
ra expedición naval de los cantonales, a Mazarrón y Águilas (el 18 y 19 de
julio, con el vapor Fernando el Católico), el «Decreto de piratería» del
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a la izquierda, bandera de época de la regia Marina; a la derecha, fotografía de la fragata blin-
dada Roma, una de las mejores unidades de la Marina de Guerra italiana de la época, enviada a

aguas de Cartagena en el verano de 1873
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Decreto del gobierno de Nicolás Salmerón, promulgado el 19 de julio de 1873, declarando
«buques piratas» a las unidades cantonales sublevadas



gobierno de Salmerón (19-20 de julio, que dio paso a la polémica intervención
de las escuadras extranjeras en el conflicto), la segunda expedición naval de
los cantonales a alicante y Torrevieja (el 20-23 de julio, con la fragata blinda-
da Vitoria), el apresamiento del vapor Vigilante frente a escombreras (Carta-
gena), con el máximo dirigente cantonal, antonio Gálvez, a bordo, por la
fragata blindada alemana Friedrich Karl (el 23 de julio), el comienzo de la
tercera expedición naval cantonal, en este caso con dirección a almería, Mála-
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Grabado de La Ilustración Española y Americana sobre el apresamiento del vapor Vigilante
(con el dirigente cantonal antonio Gálvez a bordo) por la fragata acorazada alemana Friedrich

Karl, el miércoles 23 de julio de 1873

Bombardeo de la ciudad de almería por la escuadra cantonal (30 de julio de 1873)



ga y Cádiz (del 28 al 31 de julio, con las fragatas Vitoria y Almansa), el
bombardeo de la ciudad de almería (el 30 de julio, con daños materiales en
dicha ciudad, pero sin víctimas humanas) y el desembarco de heridos cantona-
les en el puerto granadino de Motril.

en el curso de la segunda fase de la campaña cantonal (comprendida entre
el 1 y el 26 de agosto de 1873), los cantonales se encontraron temporalmente
en inferioridad de fuerzas navales, aunque la escuadra gubernamental no supo
(o no pudo) aprovechar la ocasión para hacerse con el dominio del mar. 

en esta fase se produjo el apresamiento, frente a Málaga y por un combi-
nado de buques británicos y alemanes, de las fragatas cantonales Vitoria y
Almansa (el 1 de agosto) y su posterior envío a la bahía de escombreras
(junto a Cartagena), lo que derivó en una situación muy tensa entre los canto-
nales y las escuadras extranjeras (entre el 3 y el 5 de agosto), la aparición por
primera vez frente a Cartagena de la escuadra del Gobierno, con un intento
frustrado de entrar en su puerto o de bloquearlo (producido el 14 de agosto
por el vapor Ciudad de Cádiz, al mando del capitán de navío Mariano
Balbiani Trives, que fue alcanzado por dos proyectiles de artillería de 450
mm, disparados por el castillo de Galeras, que le produjeron graves desper-
fectos y daños a bordo, junto con un muerto y varios heridos de su dotación),
el refuerzo de las escuadras extranjeras frente a Cartagena, que alcanzaron ya
las 14 unidades, cinco de ellas blindadas (entre el 14 y el 16 de agosto), la
segunda expedición naval cantonal, a Águilas (llevada a cabo el 17 de agos-
to), y la nueva aparición de la escuadra del Gobierno en escombreras y en
Santa Pola, con un intento frustrado de recuperar las fragatas cantonales
apresadas (entre el 21 y el 23 de agosto, protagonizado por el entonces capi-
tán de fragata Pascual Cervera Topete).
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Grabado de La Ilustración Española y Americana sobre la llegada de las fragatas cantonales
apresadas a la bahía de escombreras (junto a Cartagena), a mediodía del 3 de agosto de 1873, 

escoltadas por buques extranjeros



La tercera fase de la campaña cantonal (comprendida entre el 26 de agosto y
el 25 de septiembre de 1873) se caracterizó por que se produjo una nueva supe-
rioridad de fuerzas navales de los cantonales y de dominio temporal del mar.

Durante esta etapa, las fragatas blindadas cantonales Numancia y Méndez
Núñez ya estuvieron operativas, por primera vez desde el inicio de la subleva-
ción, y fueron enviadas a Torrevieja (entre el 26 y el 28 de agosto), realizán-
dose una tercera expedición naval cantonal a Torrevieja (el 12 de septiembre,
con el vapor Fernando el Católico) y otras dos nuevas expediciones navales
de los cantonales a Águilas y a alicante (entre el 6 y el 19 de septiembre, con
las fragatas blindadas Numancia y Méndez Núñez y el vapor Fernando el
Católico). 

La cuarta fase de la campaña cantonal (comprendida entre el 26 de
septiembre al 22 de octubre de 1873) deparó un nuevo equilibrio de fuerzas
navales entre ambos contendientes, durante el que se recurrió, por primera vez
en el conflicto, a la decisión por la batalla y a un primer bloqueo naval
(aunque abierto y a distancia) de Cartagena. 

en esta fase, la escuadra del Gobierno se reforzó con las fragatas Vito-
ria y Almansa (entregadas por los británicos en Gibraltar el 26 de septiem-
bre), la escuadra cantonal bombardeó la ciudad de alicante (el 27 de
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Orden del ministro de Marina (contralmirante Jacobo Oreyro) al capitán general del departa-
mento marítimo de Cádiz (contralmirante rodríguez de arias), con fecha de 7 de agosto de
1873, de que, bajo el mando del contralmirante Miguel Lobo, salieran para aguas de alicante
todos los buques que estuvieran disponibles. (Documento procedente del archivo General de la

armada Don Álvaro de Bazán, viso del Marqués, [aGMaB])



septiembre, produciendo 9 muertos
y 40 heridos entre los defensores
del Gobierno), se realizó una expe-
dición naval de los cantonales a La
Garrucha (el 2 de octubre, con la
fragata protegida Tetuán, por prime-
ra vez operativa,  y el  vapor de
guerra Fernando el Católico), y la
escuadra del Gobierno (compuesta
por la fragata blindada Vitoria, las
fragata de hélice y casco de madera
Almansa, Carmen y Navas de Tolo-
sa, los vapores de guerra Colón y
Cádiz, y las goletas Diana y Pros-
peridad) apareció nuevamente fren-
te a Cartagena (el 9 de octubre,
dando con el lo comienzo a un
bloqueo naval abierto o a distancia
del puerto de Cartagena).
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Intento del vapor de guerra Ciudad de Cádiz (al mando del capitán de navío Mariano Balbiani
Trives) de entrar en la bahía de Cartagena en la mañana del jueves 14 de agosto de 1873, acción
durante la que el castillo de Galeras consiguió alcanzarlo con dos proyectiles de 450 mm,
produciéndole graves desperfectos y daños a bordo, junto con un muerto y varios heridos de su

dotación

Bombardeo de la ciudad de alicante por la
escuadra cantonal, ocurrido el sábado 27 de
septiembre de 1873. La escuadra (formada por
la fragata blindada Numancia, la semiblindada
Méndez Núñez y el vapor de guerra de 1.ª clase
Fernando el Católico) realizó 500 disparos
contra las defensas alicantinas, dejando como
único resultado 9 muertos y 40 heridos entre
las fuerzas del Gobierno, y ninguna baja y
escasos desperfectos a bordo de las fragatas

cantonales



También, durante esta fase naval
de la contienda, la escuadra cantonal
intentó el 11 de octubre romper el
bloqueo de la escuadra gubernamen-
tal y forzó el primer combate entre
ambas escuadras (y el primero de la
historia naval española entre buques
acorazados), conocido como el
combate naval de Portman-Cabo de
agua, que tuvo un resultado indeci-
so –con desperfectos en ambas escua-
dras, sobre todo en la fragata Méndez
Núñez y en el vapor Cádiz, y 8 muer-
tos y 52 heridos entre los cantonales,
y varios heridos entre los del Gobier-
no (aunque alguna información, no
confirmada documentalmente, llegó a
dar la cifra de 11 muertos y 32 heri-
dos gubernamentales), pero que forzó
la retirada de la escuadra cantonal a
Cartagena–. Dos días después (el 13
de octubre) se produjo una nueva
salida de la escuadra cantonal (en
esta ocasión mejor posicionada y diri-
gida que en la anterior jornada) en
busca de la gubernamental, que no aceptó el combate y optó por su retirada de
la zona. este hecho provocó el cese fulminante del contralmirante Miguel
Lobo (muy criticado por el Gobierno y la opinión pública nacional por su reti-
rada de la zona) al frente de la escuadra gubernamental, y su sustitución por el
contralmirante Nicolás Chicarro (el 18 de octubre), mientras se producía un
nuevo dominio temporal del mar de los cantonales (entre el 16 y el 19 de
octubre), con apresamiento por el vapor Fernando el Católico, en Portman, de
una goleta y cinco faluchos (el día 16), y una importante expedición de la
escuadra cantonal hacia valencia (con las fragatas blindadas y protegidas
Numancia, Tetuán y Méndez Núñez y el vapor de guerra Fernando el Católi-
co), en la que se produjo el accidente y hundimiento de este último vapor de
guerra (el 18 de octubre, por colisión accidental con la fragata Numancia) y el
apresamiento en valencia de seis embarcaciones (17 a 19 de octubre).
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Noticias del periódico El Cantón Murciano del
jueves 28 de agosto de 1873, informando sobre
la salida de la fragata Numancia por «las aguas

de la costa desde alicante a almería»



Durante la quinta y última fase de la campaña cantonal (comprendida
entre el 23 de octubre de 1873 al 12 de enero de 1874) se produjo un segundo
refuerzo de las unidades navales gubernamentales, con el consiguiente domi-
nio definitivo del mar y un nuevo bloqueo abierto de Cartagena, que puso ya a
la escuadra cantonal totalmente a la defensiva. 

Durante esta última fase naval del conflicto se incorporó a la escuadra
del Gobierno la fragata blindada Zaragoza (llegada desde Cuba el 23 de
octubre de 1873), se reanudó el bloqueo naval abierto o a distancia de
Cartagena (reiniciado el 16 de noviembre) y se produjo una amenaza a la
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arriba, grabado de La Ilustración Española y Americana sobre el combate naval de Portman-
Cabo de agua, de 11 de octubre de 1873, entre la escuadra del gobierno central y la escuadra
cantonal. a la derecha, esquema de los movimientos de los buques de ambas escuadras durante

el citado combate

Grabado de época de la prensa francesa de la voladura de la fragata Tetuán en el interior del
puerto de Cartagena, producida el 30 de diciembre de 1873



ciudad de Cartagena por parte de la escuadra alemana, reclamando indem-
nizaciones a los cantonales (el 24 de noviembre). Dos días después (el 26
de noviembre) comenzaron los bombardeos terrestres (desde las baterías
del sitio) contra la plaza de Cartagena, con la consiguiente respuesta desde
las fragatas cantonales contra los sitiadores, y nuevas presiones de la escua-
dra gubernamental que operaba frente a Cartagena (entre el 6 y el 8 de
diciembre), la cual llegó a bombardear al castillo de San Julián (el 15 de
diciembre). ese mismo día se reunían en Portman el general José López
Domínguez (general en jefe del ejército sitiador de Cartagena) y el contral-
mirante Nicolás Chicarro (comandante en jefe de la escuadra del Medite-
rráneo) para coordinar las acciones del bloqueo (terrestre y marítimo), a lo
que siguieron el incendio y la voladura de la fragata cantonal Tetuán dentro
de la propia rada de Cartagena (el 30 de diciembre de 1873, posiblemente
por un acto de sabotaje interno) y, finalmente, la huida a Mazalquivir
(argelia francesa) de la fragata Numancia, a primeras horas de la tarde del
12 de enero de 1874, con 1.750 cantonales a bordo (entre ellos, los princi-
pales dirigentes de la sublevación y todos los miembros de su Junta Canto-
nal), tras conseguir romper el bloqueo de las fragatas gubernamentales
Zaragoza, Vitoria y Almansa. Con este hecho, y con la entrada en la ciudad
de Cartagena, ese mismo día, de las tropas sitiadoras, finalizaba la subleva-
ción cantonal de 1873-1874.
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Grabado de época de la prensa francesa sobre la huida final de la fragata Numancia a Mazalqui-
vir-Orán (argelia francesa) el lunes 12 de enero de 1874, llevando a bordo a los generales
Contreras y Ferrer, a ocho miembros de la junta cantonal de Cartagena (entre ellos, el líder

antonio Gálvez) y a cerca de 1.750 militares, voluntarios y familiares



Fuentes documentales

arCHIvO GeNeraL De La MarINa DON aLvarO De BaZÁN (viso del Marqués, Ciudad real).
Hojas de servicio y expedientes personales e histórico-penales de diferente personal de la
armada, correspondencia del ministro, órdenes y comunicaciones diversas, del periodo
1868-1874.

arCHIvO GeNeraL MILITar De MaDrID (IHCM): sección  2.ª, 4.ª (Orden Público). Correspon-
dencia Ministerio de la Guerra-Capitanías Generales y Gobiernos Militares y documenta-
ción diversa años 1868-1874 (Carpetas Orden Público y Sublevación Cantonal).
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La REVISTA DE HISTORIA NAVAL es una publicación trimestral del
Ministerio de Defensa, editada por el Instituto de Historia y Cultura
Naval —centro radicado en el Cuartel General de la Armada en
Madrid—, cuyo primer número salió en el mes de julio de 1983. Reco-
ge y difunde principalmente los trabajos promovidos por el Instituto y
realizados para él, procediendo a su difusión por círculos concéntricos
que abarcan todo el ámbito de la Armada, de otras Armadas extranje-
ras, de la Universidad y de otras instituciones culturales y científicas,
nacionales y extranjeras. Los autores provienen de la misma Armada,
de las cátedras de especialidades técnicas y de las ciencias más hetero-
géneas.

La REVISTA DE HISTORIA NAVAL nació, pues, de una necesidad que
justificaba de algún modo la misión del Instituto, y con unos objetivos
muy claros: ser «el instrumento para, en el seno de la Armada, fomen-
tar la conciencia marítima nacional y el culto a nuestras tradiciones».
Por ello, el Instituto tiene el doble carácter de centro de estudios docu-
mentales e investigación histórica y de servicio de difusión cultural.

El Instituto pretende cuidar con el mayor empeño la difusión de
nuestra historia militar, especialmente la naval —marítima si se quiere
dar mayor amplitud al término—, en los aspectos que convenga para el
mejor conocimiento de la Armada y de cuantas disciplinas teóricas y
prácticas conforman el arte militar.

Consecuentemente, la REVISTA acoge no solamente a todo el perso-
nal de la Armada española, militar y civil, sino también al de las otras
marinas: mercante, pesquera y deportiva. Asimismo recoge trabajos de
estudiosos militares y civiles, nacionales y extranjeros.

Con este propósito se invita a colaborar a cuantos escritores, espa-
ñoles y extranjeros, civiles y militares, gusten, por profesión o afición,
tratar sobre temas de historia militar, en la seguridad de que serán muy
gustosamente recibidos, siempre que reúnan unos requisitos mínimos
de corrección literaria, erudición y originalidad, fundamentados en
reconocidas fuentes documentales o bibliográficas.



De aMaDeO I 
a La PrIMera rePÚBLICa

el protagonismo de la armada española en el inicio y en el final de la
«revolución gloriosa» de 1868 fue excepcional. en el itinerario que discurre
de Cádiz a Cartagena, los barcos de guerra jugaron un destacado papel. La
armada se sumó a la revolución de septiembre del 68 y al movimiento canto-
nal de 1873, primero en busca de la regeneración moral de la vida pública
española y después –en el caso de aquellas unidades que se unieron a la insu-
rrección federal– adhiriéndose a un proyecto de refundación de españa. Bien
es cierto que, en este último episodio, una parte notable de la armada se
mantuvo leal al Gobierno. 

La inestabilidad político-institucional y la carencia de medios, junto con la
ausencia de una política internacional para abordar los planes de gran alcance
que exigía una Marina moderna, estuvieron entre los problemas que condiciona-
ron aquella etapa. Tras el Sexenio revolucionario, las cosas seguían práctica-
mente igual. Los acontecimientos del agitado periodo de 1871 a 1874, en el que
discurren el reinado de amadeo I y la Primera república, estuvieron marcados
por la incapacidad para el entendimiento y por la violencia cainita. Fue un tiem-
po de fracaso colectivo, de grandes esperanzas y no menores frustraciones.

La institucionalización de la revolución de 1868, una vez logrado el objeti-
vo común –el derrocamiento de Isabel II–, compartido por todos los grupos
participantes en ella, presentó no pocos problemas. Primero, un gobierno
provisional hubo de encauzar el devenir del proceso, sometiendo con gran
esfuerzo a las juntas revolucionarias, surgidas en varios puntos de la geografía
española y particularmente en andalucía. Después se procedió a la elabora-
ción del marco jurídico-político con el que regular la situación, en el cual,
entre otras cosas, se establecería la forma del nuevo régimen. en aquel trance,
y tras no pocos forcejeos, fue proclamada la Monarquía democrática. a partir
de ahí hacía falta encontrar el rey que la encabezara.

No fue fácil. Hubo que realizar múltiples gestiones para acabar hallando en
la casa de Saboya el recambio a los Borbones. este fue el desenlace del
complicado asunto, tanto por las tensiones internas, debidas principalmente a
la candidatura del duque de Montpensier y a la oposición de los republicanos
a cualquier solución monárquica, como por los diferentes intereses de las prin-
cipales potencias europeas. al fin, el 16 de noviembre de 1870, las Cortes
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eligieron rey al duque de aosta (1) por 191 votos a favor. Sus detractores le
motejaron, a partir de ahí, como «el rey de los 191» (2).

el reinado de amadeo I de Saboya se había concebido por la mayor parte
de los hombres de la Gloriosa, especialmente por Prim, como la oportunidad
para afianzar la Monarquía democrática. Sin embargo, no sería posible. el
asesinato del conde de reus, en vísperas de la llegada del nuevo monarca a
españa, privó al rey de quien debía haber sido el pilar de la nueva dinastía (3).
Desaparecido Prim, las fuerzas políticas, amalgamadas hasta entonces por la
autoridad y el carisma del héroe de Los Castillejos, no tardaron en fragmen-
tarse y enfrentarse entre sí. Mientras, simultáneamente, sus apoyos se debilita-
ban y sus detractores no cejaron ni un momento en su empeño de hacerle
abandonar españa (4). 

Un reinado imposible

a partir de su llegada a nuestro país, y desde sus primeros actos en Madrid,
que fueron rezar ante el cadáver del vizconde del Bruch y, seguidamente, jurar
la Constitución, don amadeo procuró con todas sus fuerzas ganarse el respeto
y el aprecio de los españoles. Se apresuró para ello a dar muestras de algo que
estos apreciaban entonces extraordinariamente: el valor personal. aquella
misma mañana del 2 de enero de 1871, a pesar de los rumores de un posible
atentado contra su persona, recorrió a caballo algunas de las principales calles
de la ciudad. Pero tales gestos sirvieron de poco.

esa misma intención de atraerse el apoyo popular le llevó a declarar ante
las Cortes, en el acto de inauguración de la legislatura (9 de abril de 1871):
«al pisar el territorio español, formé el firme propósito de fundir mis ideas y
mis intereses, con los de la Nación que me ha elegido para ponerme a su fren-
te» (5). y añadió: «Gobernaré con españa y para españa, con las ideas, con
los hombres y con las tendencias que, dentro de la legalidad me indique la
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(1)  amedeo Ferdinando Maria di Saboia, duque de aosta (Turín, 30/05/1845-
18/01/1890). Hijo de víctor Manuel de Saboya Carigniano y de M.ª adelaida de Habsburgo-
Lorena. Su padre fue el primer rey de Italia como víctor Manuel II. amadeo era el tercero de
los hijos de este monarca. Los orígenes de la casa de Saboya, una de las más notables de euro-
pa, se remontan al siglo xI.

(2)  Diario de Sesiones de las Cortes (DSC), Sesión de 16-xI-1870. Nº 316, p. 9165. Sin
embargo, ese resultado significaba una amplia mayoría, pues solo eran necesarios 173 votos, y
del resto de las fuerzas, los republicanos federales obtuvieron 60; el duque de Montpensier, 27;
espartero, 8; los republicanos unitarios, 2; alfonso de Borbón, 2, y el resto de los diputados
presentes se abstuvieron.

(3)  DIeGO GarCía, e. de: Prim, mucho más que una espada. Madrid, 2014, p. 392. Hasta
tal punto llegaba la identificación del nuevo rey con la figura del marqués de Los Castillejos
que, al paso de don amadeo por albacete, en su camino desde Cartagena, donde había desem-
barcado, a Madrid, un campesino le saludó al grito de «¡viva el hijo de Prim!».

(4)  PaSCUaL SaSTre, I.: La Italia del risorgimento y la España del Sexenio Democráti-
co. De los precedentes a la crisis del Sexenio 1868-1874. Madrid, 2002.

(5)  DSC, Legislatura 1871 , 3-Iv-1871,  núm.1. p. 3.



opinión pública representada por la mayoría de las Cámaras, verdadero regu-
lador de las monarquías constitucionales» (6). en todo momento dio pruebas
de que ese compromiso era cierto. Pocos reyes han hecho tantos esfuerzos por
ganarse el corazón de las gentes de su reino, empezando por el estricto respeto
a sus funciones según la Constitución, pese a que amadeo no había mostrado,
en principio, una gran ambición por ser rey de españa. Pero ni eso ni sus
afanes por aparecer cercano a los ciudadanos fueron suficiente. Sus paseos por
Madrid, la asistencia a espectáculos públicos (representaciones teatrales,
corridas de toros…) y ni siquiera sus muchas e importantes obras sociales (en
las cuales jugó un papel destacado la reina María victoria) le granjearon el
suficiente apoyo popular. 

visto que el reino no venía al rey, amadeo I salió al encuentro de su reino
y anduvo sus caminos en una verdadera peregrinación política. viajó, en
septiembre de 1871, por la Mancha, Levante, Cataluña y aragón. recibió
algunas manifestaciones de reconocimiento y, ocasionalmente, tal o cual acto
de adhesión entusiasta. No obstante, en conjunto, el éxito de aquella iniciativa
fue relativo. volvió a intentarlo el año siguiente, entre el 19 de julio y finales
de agosto de 1872 (7). recorrió en esta ocasión Castilla la vieja, con especial
atención a Logroño –donde visitó a espartero–,  Cantabria, vascongadas,
asturias y Galicia, con similar balance al del inicio del otoño anterior. La
ilusión despertada en el ánimo de quienes veían y sentían la inmediatez del
rey en aquellos viajes era contrastada fácilmente, poco después, por la hostili-
dad de la mayoría de los medios de comunicación. 

Insuficientes fueron también, como ya avanzábamos, sus muestras perso-
nales de valor en un pueblo inclinado a rendir culto a los valientes. así, por
ejemplo, el comportamiento de don amadeo ante el atentado de que fue vícti-
ma el 17 de julio de 1872, en la calle del arenal esquina a la de las Hileras,
cuando unos criminales dispararon contra el coche real, fue un extraordinario
alarde de gallardía, pero tuvo poco más que un eco inmediato. Igual sucedió
con la actitud que mostró al día siguiente cuando, apenas transcurridas unas
horas, hizo a pie el recorrido desde Palacio hasta la Puerta del Sol, paseando
por el escenario del atentado. Todo inútil.

La mayoría tampoco pudo o no supo apreciar su afán por disminuir los
gastos de la corte. Bien podríamos decir que la monarquía amadeísta fue,
además de otras cosas, barata –desde luego más que la de Isabel II–. La dota-
ción presupuestaria para el gasto de la casa real se redujo de 34 a 24 millones
de reales anuales. La propaganda contra el de Saboya, que apenas hablaba un
poco de nuestra lengua, le presentaba constantemente como un extraño que
nada tenía que ver con españa, ni tendría nunca. 
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(6)  Ibídem.
(7)  PaSTOr De La rOCa, J.: Crónica del viaje a Alicante de SS.MM. alicante, 1871. La

primera salida del rey de Madrid había tenido lugar en marzo de 1871, para ir a recoger a la
reina, que llegaba de Italia a alicante, ciudad sacudida por una epidemia de cólera, poco antes,
que causó 1.600 víctimas. Fue un gesto más del rey en prueba de atención a su pueblo.



Una sátira burlesca, calificada de conjetura cómica en un acto, le había
bautizado despectivamente como «Macarronini I» cuando todavía no había
llegado a españa (8). este epíteto hizo fortuna y se repitió por todos los ámbi-
tos de la villa y Corte. Con el paso del tiempo, las denominaciones burlescas
sobre el monarca se multiplicaron. apelativos como «el rey melón», «el rey
zanahoria»… fueron algunos de los aplicados al que muchos llamaban
«amadeo el Breve» y, a posteriori, otros el «rey efímero» y el «rey Burla-
do». Ciertamente, esos términos despreciativos tendrían más aplauso que el
título encomiástico que le dedicaban sus partidarios, calificándole como el
«rey Caballero».

Un conjunto de problemas graves de todo tipo, heredados unos y nuevos
otros, agobiaron el reinado de don amadeo: la guerra en Cuba (iniciada en
1868), la guerra carlista (comenzada en 1872), el precario estado de la
Hacienda, la cuestión social con la llegada a españa de la I Internacional…  y,
finalmente, el contencioso con el Cuerpo de artillería. Para superarlos hubiera
necesitado unos recursos humanos y económicos de los que no pudo disponer.

La oposición contra el rey italiano contaba con la mayor parte de la Iglesia,
un amplio sector del ejército y de los cuadros de la administración, la nobleza
isabelina, los republicanos, los montpensieristas… Por si fuera poco, el duque
de aosta estaba condenado a perder la batalla de la propaganda, importante
siempre, pero en aquellas circunstancias totalmente decisiva. Hasta veintiocho
periódicos de los publicados en Madrid se coligaron en la ofensiva contra
amadeo I. Poco pudieron hacer a su favor, ante tan numerosos enemigos, las
escasas publicaciones que se movieron a su favor, como El Debate. en el
resto de españa sucedía algo parecido. Describiendo su viaje de Cataluña a
Madrid, escribiría D’amicis: «en todas las estaciones del ferrocarril compré
un periódico, al final una auténtica montaña, pero ninguno, desgraciadamente,
amigo de don amadeo…» (9). y al final terminaría perdiendo la guerra, no
sin emplear todos los medios a su alcance, dentro de la Constitución, para
defenderse.

La fidelidad del Ejército y de la Administración 

Cualquiera que fuese la labor política a desarrollar, habría de contar con
dos apoyos indispensables: el militar y el civil. Sin la colaboración de las fuer-
zas armadas y el mejor funcionamiento de la máquina del estado encarnada
en la administración, el régimen democrático encontraría en su camino enor-
mes dificultades. esta última mostró, en algunos casos, por inercia y conve-
niencia, acatamiento a la nueva situación, aunque sin especial contento. Más
ardor exhibieron los sujetos designados por la monarquía recién implantada
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(8)  NavarrO GONZaLvO, e.: Macarronini I. Obra satírica representada por primera vez
en el Teatro Calderón de Madrid el 29 de noviembre de 1870.

(9)  D’aMICIS, e.: Spagna, diario di viaggio di un turista scrittore, 1873.



para ocupar los principales cargos. en general, buena parte de aquella admi-
nistración se vio sacudida por el baile de empleados públicos, al hilo de los
cambios de gobierno. Un mal de raíces lejanas y profundas que continuó
como en etapas anteriores. 

en cuanto al ejército, elemento decisivo para la vitalidad del nuevo régi-
men, su actitud fue poco entusiasta. el primer gobierno amadeísta exigió el
lógico juramento de fidelidad a generales, jefes y oficiales. varios capitanes
generales se negaron a prestarlo, y otros generales y jefes hicieron lo mismo.
el grado de politización que imperaba en las fuerzas armadas hacía muy difí-
cil su normal funcionamiento en aquellas circunstancias. el duque de aosta no
despertaba ciertamente el fervor de unos cuadros de mando de filiación isabe-
lina, republicana o montpensierista… en muchos casos. a lo sumo se amolda-
ron «profesionalmente».

Tampoco otras agrupaciones paramilitares, como los voluntarios de la
Libertad y el conjunto de la Milicia Nacional, mostraban especial afecto por
don amadeo. Más que en ser soporte de la monarquía, su meta se situaba en la
defensa de las opiniones políticas radicales y, en consecuencia, en la del sector
progresista dirigido por ruiz Zorrilla. Se trataba pues, en este caso, por enci-
ma de todo, de una especie de «ejército  de partido».

El ennoblecimiento como refuerzo de la monarquía

Dadas las difíciles circunstancias a que debía enfrentarse y aislado del
contacto con el pueblo en cuanto les era posible a sus enemigos, el rey procu-
ró atraerse a los sectores más influyentes del país, al menos a los que no se
habían significado por una animadversión manifiesta hacia su persona. entre
los instrumentos de que dispone la Corona en su proyección sobre la socie-
dad está el del otorgamiento de títulos y honores, en diferentes ámbitos y
formas. Tales distinciones llevan aparejadas un valor ejemplar, de especial
estímulo por la calidad de las mismas, y a la vez el establecimiento de un
vínculo de reconocimiento, afecto y compromiso de quienes las reciben con
quien las otorga. en ese sentido, se encontrarían, en el nivel superior, los títu-
los nobiliarios.

Hemos dicho que la nobleza isabelina y la procedente de épocas anteriores
se opusieron, en mayor o menor medida, al duque de aosta (10). Como
respuesta, don amadeo intentó contrarrestar esta circunstancia creando su
propia nobleza. entre 1871 y 1873 fueron concedidos ex novo o rehabilitados
más de noventa títulos, quince de ellos con grandeza de españa (11). Buena
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(10)  DIeGO GarCía, p. 473. Tan solo dos de los 82 duques, unos veinte de los 753
marqueses, alrededor de treinta de los 546 condes, diez de los 76 vizcondes y uno de los baro-
nes cuyos títulos estaban vigentes en 1870 dieron muestras de alguna simpatía por el nuevo rey.
entre todos aquellos nobles figuraban los más de cuatrocientos creados por Isabel II.

(11)  FraNCISCO OLMOS, J.M.ª de: «La monarquía democrática en españa», en vv.aa.:
Amadeo de Saboya. Homenaje a un rey desconocido. Madrid, 2012, pp. 203-209.



parte de ellos se otorgaron a financieros y empresarios, sin que faltaran algu-
nos políticos y militares, incluido el ya anciano espartero, que recibió el título
de príncipe de vergara.

el mismo objetivo de captar apoyos, en este caso mayoritariamente fuera
de españa, tuvo la concesión del Toisón de Oro a personalidades como a.
Thiers (presidente entonces de la república francesa) y a varios reyes y prín-
cipes de diversos países europeos, sin que faltaran algunos personajes españo-
les del ámbito de la jurisprudencia y de la política, por ejemplo don antonio
de los ríos rosas. Sin embargo, los esfuerzos de don amadeo en este campo
tampoco pudieron alcanzar la dimensión suficiente, debido a la brevedad de
su reinado.

Demasiados enemigos

entre las fuerzas opuestas a la monarquía de Saboya que antes mencionába-
mos, destacaba la Iglesia. La batalla del clero contra don amadeo se planteaba
tanto directa como indirectamente. Su origen arrancaba de la consideración de
su padre, el rey víctor Manuel II, cuyas tropas ocuparon roma relegando al
Papa al vaticano, en septiembre de 1870, como el usurpador de los estados
Pontificios. Por ello, el 1 de diciembre de ese mismo año, un mes antes de que
el duque de aosta llegara a Cartagena y apenas dos semanas después de su
elección como rey de españa, ya se había producido una gran manifestación
en Madrid como desagravio a Pío Ix, «despojado por el rey de Italia». el
cardenal antonelli, secretario de estado pontificio, envió un telegrama conce-
diendo la bendición papal a los asistentes a una solemne ceremonia religiosa
en la colegiata de San Isidro, celebrada con el mismo fin.

La Iglesia española no estaba dispuesta a tolerar un monarca que, según el
padre Coloma, había sido entronizado por los caciques de la secta masónica
para manejarlo a su antojo. esta misma actitud intransigente adoptaron, entre
otros prelados, el cardenal arzobispo de Santiago, el de Zaragoza, el obispo de
Cuenca, etc. Temas como el patronato real, que confería a la corona de españa
el derecho de presentación de los candidatos a las diversas categorías episco-
pales de las sedes de nuestro país (arzobispos, obispos, prelados, abades…),
suscitaban serias controversias con el vaticano. Declarada la soberanía nacio-
nal, la Iglesia pretendía revocar tales derechos que, según círculos clericales,
habían correspondido a la monarquía anterior a la Constitución de 1869.
además, la tensión se agravaba entonces por otro asunto capital: las subven-
ciones del estado para el mantenimiento del culto y del clero, que a unos
parecían excesivas y a otros escasas. Todo ello dentro de la política dirigida
fundamentalmente por los progresistas, con el aplauso de los republicanos,
para hacer efectiva la separación entre la Iglesia y el estado.

La campaña eclesiástica contra el rey demócrata se desarrolló de modo
especial en términos propagandísticos, empezando por no pocos sermones
convertidos en auténticos panfletos. aunque también se aprovechó cualquier
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medio y circunstancia, además de las publicaciones religiosas, como la acción
política más directa, de suerte que varios obispos llegaron a formar parte de
las candidaturas carlistas en las elecciones de marzo de 1871. y salvo algunos
prelados, como el obispo de Orihuela, y unos cuantos curas que abogaban por
la concordia y el acatamiento del rey, la mayoría rechazaba de manera frontal
a don amadeo o, cuando menos, le hacía el vacío más elocuente aprovechan-
do cualquier circunstancia. 

La creciente debilidad política de la monarquía amadeísta

La situación que atravesaba españa al inicio de 1871 demandaba un
gobierno fuerte y eficaz. La lealtad de los «hombres de la situación», es decir
los que debían apoyar al nuevo rey, sería decisiva. amadeo formó su primer
gobierno buscando integrar todas las fuerzas que habían traído la Monarquía
democrática. aquel «ministerio de conciliación» fue presidido por el duque de
la Torre, cabeza de los unionistas, y en él figuraban los herederos de Prim
(Sagasta y ruiz Zorrilla) y hasta los demócratas con Cristino Martos.

en las elecciones de 8 y 11 de marzo de 1871, que fueron de una transpa-
rencia inusitada, los partidos gubernamentales obtuvieron una amplia mayo-
ría, aunque el resto de los grupos (republicanos, carlistas, alfonsinos y mont-
pensieristas) lograron una notable representación. Pese a los resultados
favorables, no tardaron en surgir desavenencias entre los miembros del ejecu-
tivo, y el 23 de junio de 1871 se produjo una crisis de gobierno sin haber
puesto en marcha ningún programa de actuación. al enfrentamiento entre los
unionistas de Serrano y los progresistas se añadió la escisión en el seno de
estos últimos. Una fractura derivada de la hostilidad personal entre ruiz
Zorrilla y Sagasta, que acabó con la ruptura definitiva del viejo partido
progresista unos meses más tarde. el primero encabezaría la facción radical, y
el segundo, el sector más moderado. a pesar de los esfuerzos del rey, el
gobierno cayó definitivamente el 23 de julio. Se había producido lo que
Galdós describió como el divorcio entre el ayer y el mañana (12).

Desde entonces, la lucha por el poder se escenificó en medio de un «taifis-
mo» creciente. el propio monarca hubo de intervenir más de lo que le hubiera
gustado, a pesar de sus deseos, en la búsqueda de solución a las repetidas
crisis; incluso exigiéndosele ir más allá de su papel constitucional. De nada
sirvieron los esfuerzos desplegados por la Corona: hasta el 11 de febrero de
1873, en apenas año y medio, se sucedieron otros seis gobiernos. al frente del
ejecutivo se turnaron ruiz Zorrilla, Malcampo, Sagasta (dos veces), de nuevo
Serrano y finalmente repitió ruiz Zorrilla. entre el recelo de los círculos más
inmovilistas, las avanzadas propuestas reformistas de los radicales y la intran-
sigencia de todos, no fue posible una obra de gobierno digna de tal nombre.
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(12)  PéreZ GaLDÓS, B. Episodios Nacionales Iv: Amadeo I. en los dos años y treinta y
nueve días que duró el reinado amadeísta, la inestabilidad institucional fue la nota dominante.



Cansado e incapaz de comprender el juego político alicorto y egoísta de
los políticos españoles, el rey abandonó. ante el espectáculo incoherente que
ofrecía la política española, don amadeo, cruzándose de brazos, exclamaba:
«¡estamos en una casa de locos!» (13). No le faltaba razón. rechazó el ofreci-
miento de algunos militares para dar un golpe de estado y entregó el acta de
su abdicación, en el Congreso, en la mañana del 11 de febrero de 1873. Inme-
diatamente, la familia real se retiró a la embajada de Italia y, al día siguiente,
partió hacia Lisboa. Salió de Madrid ante la indiferencia de muchos, el
contento de algunos y el disgusto de unos pocos. a la estación de atocha
acudieron a despedirle la duquesa de Prim y su hijo, heredero del título de
conde de reus, y el marqués de Sardoal; los generales ros de Olano (conde
de la almina), Gándara, García Tassara y Burgos; un banquero, Bauer; y un
marino, Topete. así acababa el sueño de Prim. 

¿y después? a nadie se le ocurrió, salvo a los carlistas y alfonsinos, fuera
de la herencia de la Gloriosa y con insuficiente respaldo para imponerse, plan-
tear la opción de otra monarquía. así pues, parecía llegada la hora de ensayar
el régimen republicano.

La Primera República

Como reconocería Castelar, la Primera república no llegó por la fuerza de
los republicanos, sino por el entreguismo monárquico y la incapacidad de sus
líderes para entenderse entre sí. Más aún, añadiría, los republicanos intransi-
gentes fueron más un obstáculo que una ayuda. acogiéndose a la doctrina de
hechos consumados, en una particular versión de los acontecimientos, la
mayoría aceptó que la abdicación de don amadeo equivalía, según el citado
Castelar, a la proclamación de la república, la cual fue instaurada de forma
irregular por unas Cortes monárquicas. 

ante el vacío institucional creado por la marcha del rey, el Senado se unió
al Congreso y ambas cámaras se constituyeron en asamblea Nacional,
asumiendo el poder soberano de la Nación, lo cual estaba prohibido según el
artículo 47 de la Constitución vigente. aquellas Cortes, presididas por don
Nicolás M.ª rivero, proclamaron la república, por 258 votos contra 32. Por
otro lado, esa misma asamblea, una vez implantada la república, debería
haberse disuelto y convocar elecciones constituyentes. No lo hizo y continuó
detentando el poder supremo durante semanas.

era el 11 de febrero de 1873, y el panorama político se mostraba cierta-
mente complicado. La guía de los primeros pasos del régimen republicano
estaba, en buena medida, en manos de políticos de la etapa anterior. en el
primer momento, rivero y Figuerola, presidentes hasta la víspera del Congre-
so y del Senado, respectivamente. a renglón seguido, Martos, que fue elegido
para presidir la asamblea Nacional, apenas proclamado el nuevo régimen.

108

(13)  rOMaNONeS, conde de: Amadeo de Saboya. El rey efímero. espasa,  Madrid, 1965.



autodeclarada depositaria de la soberanía nacional, eligió el primer órgano
del poder ejecutivo. Integrado por nueve miembros, cuatro republicanos y
cuatro monárquicos, que habían sido ministros del último gobierno amadeísta,
más un miembro de la Tertulia Progresista. estanislao Figueras fue elegido
presidente, en medio de las reticencias y las disensiones ahora de los propios
republicanos.

en algunos círculos populares, aquella república nacía rodeada de cierto
mesianismo. De ella se esperaba todo:  la respuesta a los viejos anhelos de
conseguir el reparto de la tierra, la supresión de cargas tributarias especial-
mente onerosas e injustas, en particular los impuestos de consumos, y la
eliminación de prestaciones como el servicio militar por el sistema de quintas,
así como otras muchas reivindicaciones sociales y políticas. Ciertamente, la
asamblea se apresuró a publicar una ley de abolición de quintas (17 feb.
1873), aunque las circunstancias exigían entonces el máximo esfuerzo militar.
Como alternativa se decretó armar a los voluntarios de la república, un
contingente mejor pagado que los soldados del ejército regular, pero de muy
dudosa capacidad bélica. También se suprimieron las matrículas de mar.

El desorden permanente

Si la Monarquía democrática no fue capaz de aunar los apoyos necesarios,
tampoco lo sería la república, sacudida desde un principio por la agitación de
los intereses contrapuestos de unos y otros. el 24 de febrero de 1873, menos
de dos semanas después de su proclamación, se abría ya la primera crisis,
saldada con la derrota de Martos. en el país se vivían acontecimientos de
diverso signo con pretensiones revolucionarias, algunos de ellos de tintes
tragicómicos, sobre todo en andalucía (Sevilla, Málaga, Montilla y muchos
otros lugares). Las respectivas juntas revolucionarias acordaban disposiciones
de todo tipo, varias de ellas un tanto hilarantes. en Dos Hermanas, por ejem-
plo, se proclamó la abolición, para siempre, de lo dispuesto en el Concilio de
Trento.

en Cataluña se trató de proclamar el estado catalán, impulsado por la
Diputación de Barcelona. el intento no fue adelante por la llegada de Figueras
a la ciudad condal. La cuestión quedó aplazada hasta que la república esta-
bleciese su propia estructura y las formas de actuación.

ante las cuestiones que cada día se presentaban, la asamblea se veía
desbordada por los acontecimientos imprevistos y no era capaz de empren-
der las medidas legislativas de mayor alcance que el país demandaba. en
medio del recelo de los sectores más moderados y la impaciencia y el desen-
canto de los más radicales, la situación de crispación y desorden iba en
aumento. así pues, hubo de acordarse la disolución de aquella cámara y la
convocatoria de elecciones constituyentes el 23 de marzo de 1873. Mientras,
quedaba como órgano representativo una comisión permanente de la asam-
blea disuelta.
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Las relaciones entre la Comisión Permanente y el poder ejecutivo resulta-
ban difíciles por el afán de protagonismo de los herederos de la asamblea.
Figueras, afectado por problemas familiares, dejó el cargo el 21 de abril y fue
sustituido, de forma interina, por Pi y Margall. el enfrentamiento entre los
antiguos monárquicos, que habían traído la república unidos a los republica-
nos moderados, con los intransigentes dio pie a un intento de adueñarse del
poder violentamente por parte de los primeros.

el 23 de abril se llevó a cabo en Madrid el golpe de fuerza promovido por
Serrano, Sagasta, rivero, Martos y otros líderes de pasado monárquico, junto
con varios personajes republicanos. el gobernador estévanez, con fuerzas de
la Guardia Civil, algunas unidades del ejército y los voluntarios de la repú-
blica, consiguió dominar la intentona. Pero quedaba de manifiesto que la
división política, social y en el seno de las fuerzas armadas era cada vez
mayor (14).

al fin, el 10 y el 13 de mayo de 1873 se celebraron las elecciones, con el
retraimiento de los monárquicos, la desconfianza de gran parte de los republi-
canos y la radicalización de los intransigentes. Por todo ello, fueron unos
comicios un tanto raros, marcados por la abstención de más del 60 por 100 de
los posibles votantes (en Madrid superó al 73 por 100, y lo mismo en Barcelo-
na). Los resultados dieron mayoría abrumadora a los republicanos federales,
343 diputados, aunque entre ellos estaban divididos en, al menos, tres faccio-
nes: «benévolos», partidarios de un gobierno fuerte (Castelar, Salmerón…);
un sector con benévolos e «intransigentes» (Pi y Margall, Orense); y los
intransigentes radicales (Barcia, el general Contreras…) 

La apertura de Cortes, presididas por José M.ª de Orense, marqués de
albaida, se produjo el 1 de junio. Castelar pronunció uno de sus grandes
discursos. Todo tenía un aire entre festivo, pseudosimbólico y teatral. Un
diputado (tendero de comestibles en Madrid) dio el tono de izquierda radical
populista al referirse a los demás con el título de «ciudadanos representantes».
La sombra de la liturgia de la revolución francesa flotaba en el ambiente. La
expresión tuvo éxito, y muchos diputados intransigentes la emplearon
después, en tanto que los moderados usaban la fórmula habitual, al dirigirse a
los miembros de la cámara como «señorías». el afán por diferenciarse llegaba
hasta el extremo de que cuando, en una ocasión, el presidente se dirigió a un
diputado extremista con el tratamiento de «señoría», este contestó de manera
desabrida «¡yo no soy señoría!».

Las sesiones se adivinaban movidas, y desde luego lo fueron. Por las
mismas fechas tuvieron lugar algunos movimientos insurreccionales que
vinieron a añadir mayores tensiones. ante el panorama que se avistaba, Figue-
ras presentó su dimisión, el 7 de junio, como presidente del poder ejecutivo. y
ese mismo día, el marqués de albaida, por su cuenta, se apresuró a proclamar
que «la forma de la Nación española es la república democrática federal».
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Las Cortes ratificaron esta apresurada decisión el 8 de junio, por 218 votos a
favor y 2 en contra. Posteriormente se adhirieron a esta votación algunos
diputados que no se hallaban presentes en aquella sesión. Inmediatamente fue
nombrado presidente del poder ejecutivo Pi y Margall, que no pudo formar
gobierno. Figueras se vio presionado, principalmente por Castelar, para que se
hiciera cargo de la presidencia, pero en cuanto pudo salió a hurtadillas de
Madrid y escapó a París.

La asamblea, como advertíamos, se debatía entre atender las numerosas
demandas que llegaban a diario, los afanes por mantener el orden, cada vez
más precario en todo el país, y la elaboración de un proyecto de Constitución,
que debía ser su principal objetivo. ante la lentitud en adoptar las resolucio-
nes más importantes, los diputados intransigentes se retiraron de las Cortes y,
en algunos casos, llamaron al pueblo a desobedecer a la asamblea, anuncian-
do un levantamiento armado para el 1 de julio.

en aquel clima de enfrentamiento y obstrucción recíprocos solo podía hacer-
se política de apariencias, a falta de una política posible. así había sido, prácti-
camente, desde el principio. ese carácter populista tenía, por ejemplo, la rela-
ción de medidas adoptadas, en muchos casos para afianzar la separación con la
Iglesia, en línea con lo que ya se había hecho desde octubre de 1868. entre las
más llamativas figuraba el proyecto de supresión de la legación española ante la
Santa Sede que, al igual que otros muchos proyectos, no llegó a verificarse.
También se promulgó una ley para la incautación de los bienes de la casa real
(excepto el archivo y biblioteca), que deberían pasar a poder del Congreso.
Igualmente tuvo carácter más ostentoso que alcance eficaz la normativa sobre
devolución a los pueblos de los bienes de aprovechamiento común, vendidos
anteriormente con infracción de ley. Otras medidas, como establecer la mayoría
de edad a los veinte años, tuvieron sobre todo componentes electoralistas.

Tampoco fueron de gran alcance otros proyectos de reformas de la admi-
nistración, entre las que destacarían la supresión del Consejo de estado, la del
Tribunal Supremo de Guerra, la del Ministerio de Marina –que debía quedar
integrado en el de la Guerra– y la reorganización del Cuerpo de artillería
sobre la base de la planta que tenía antes del 7 de febrero de 1873.

al fin, el 17 de julio se presentó el «Proyecto de Constitución Federal de la
república española», en el que se habían cifrado las expectativas de casi
todos. Constaba de 17 títulos con 117 artículos. Inspirado, en gran medida,
por Castelar, dividía españa en 17 estados, cada uno de los cuales podría
darse su propia Constitución siempre y cuando no entrara en contradicción
por la aprobada por las Cortes (15). Un proyecto que defraudó un tanto a los
más radicales y que nunca llegó a aprobarse.
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(15)  Proyecto de Constitución federal de la república española. Título I, art.º 1: «Compo-
nen la Nación española los estados de andalucía alta, andalucía Baja, aragón, asturias, Bale-
ares, Canarias, Castilla la Nueva, Castilla la vieja, Cataluña, Cuba, extremadura, Galicia,
Murcia, Navarra, Puerto rico, valencia, regiones vascongadas…»; art.º 2: «Las islas Filipi-
nas, de Fernando Poo, annobón, Corisco, y los establecimientos de África, componen territo-
rios que, a medida de sus progresos, se elevaran a estados por los poderes públicos».



La urgencia de los más extremistas y los temores de los más moderados
convirtieron la asamblea en un foro de discursos y más discursos, debates
cada vez más agrios y escasa operatividad. Paralelamente, el Comité de Salud
Pública, creado por los más intransigentes, trató de llevar a cabo su propio
proyecto político en una dialéctica perversa de confrontación entre las urnas y
la calle que, indefectiblemente, conduce al hundimiento de las instituciones. a
partir del 18 de julio, aquel Comité, establecido en Madrid, dispuso que en
todos los puntos donde el partido federal tuviera la fuerza necesaria se forma-
ran comités de salud pública de los respectivos municipios, provincias y
cantones.

Y así llegó el caos

¿Cómo construir el nuevo modelo de estado previsto en el proyecto de
Constitución de 1873 antes incluso de que fuera aprobado? Pues tomando
la iniciativa a partir de la unidad básica, los municipios (más de 9.000 en la
españa de aquellos momentos), con capacidad para convertirse en cantones
y, a partir de ahí, federarse mediante un «pacto sinalagmático». Según su
formulador, don Francisco Pi y Margall –filósofo respetado y teórico políti-
co con cierto atractivo, pero sin dotes para la política práctica–, adoptando
una expresión presente en Proudhon, cada municipio se federaría con otro
y estos con un tercero, hasta constituir al cantón en un acuerdo sinalagmá-
tico, bilateral y conmutativo, concepto derivado del Código Civil de Fran-
cia sobre contratos. el «cantón», nombre bajo el que se cobijan diversas
entidades territoriales político-administrativas de índole subnacional,
subprovincial o incluso como parte de un municipio, en europa y américa,
tenía en la españa de 1873 carácter nacional, soberanía plena y, para empe-
zar, muchos de los que se constituyeron estaban decididos a no obedecer a
ninguna otra institución. Con estos elementos, aunque Salmerón afirmara
que la república federal no quebrantaría la unidad de la patria, la realidad
sería muy otra.

Más allá de la valoración que se haga desde posiciones ideológicas, afines
o contrarias, alimentando un debate más político que historiográfico, las
propuestas pimargalianas concluyeron en un caos evidente. el pacto sinalag-
mático, expresión utilizada con más o menos frecuencia por don Francisco,
propugnaba la disolución de la nación existente para reconstruirla posterior-
mente, de forma voluntaria y libre. Frente a esta idea se rebelaban los partida-
rios de la patria heredada, dentro de las mismas filas federales (16).

Las contradicciones entre el modelo pactista –que confería a los cantones
total autonomía para proceder a su desarrollo– y la pretensión de Pi y Margall
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GarrIDO, a., y TOrTOSO, F.: El federalismo y el pactismo. F. Garrido, por ejemplo, no creía
que el pacto sinalagmático fuera esencial para el dogma federal. 



de mantener simultáneamente el control por parte del poder ejecutivo de la
nación, unido a la posición aún más moderada de las Cortes, condujeron al
conflicto abierto entre los propios republicanos federales desde comienzos de
julio de 1873.

en un ambiente social tenso, animado por los discursos revolucionarios de
la I Internacional y la crisis política indicada, se produjo la insurrección canto-
nal en múltiples puntos de españa. alcoy fue escenario de la llamada «revolu-
ción del petróleo», mezcla de cantonalismo y confrontación social a partir del
7 de julio de 1873. aquella revuelta, cuya denominación se debía a las antor-
chas empapadas en dicho combustible con que se quemaron varias fábricas y
otros edificios, se saldó, además, con más de una decena de muertos y nume-
rosos heridos.

el movimiento se extendió en los días siguientes por amplias zonas de
españa, en particular Levante y andalucía, sin que faltara algún episodio en
prácticamente todas las regiones. Los nombres de Málaga, Cádiz, Sevilla,
Granada, algeciras, Tarifa, andújar, almansa, Jumilla, Béjar, Murcia, Catalu-
ña y, sobre todo, Cartagena y valencia figurarían entre los más significados
(17). Hubo de todo, menos el pacífico y voluntario espíritu de concordia. Por
el contrario, el levantamiento cantonal, culminado el 12 de julio con la procla-
mación del cantón de Cartagena, suscitó un estado de guerra general. Por un
lado, entre los cantonales y el Gobierno, y por otro, entre los propios canto-
nes. Granada declaró la guerra a Jaén, Sevilla a Utrera, valencia a alcira, etc.
algunos de estos rifirrafes acabaron en graves enfrentamientos armados, otros
no pasaron del papel. Pero los mayores conflictos los promovió el cantón de
Cartagena. Un estudio en profundidad de este desbordaría los límites de nues-
tro trabajo en todos los sentidos. además, se incluye en estas Jornadas una
interesante y documentada intervención sobre las repercusiones de la revolu-
ción cantonal en la Marina de Cartagena (18). Un asunto que bien podría
abordarse en sentido inverso. en todo caso, haré un brevísimo balance de lo
que significó el episodio cartagenero (12 de julio de 1873 a 13 de enero 1874)
en el movimiento cantonal:

1.º Protagonizó –gracias, en buena medida, a las unidades de la armada,
bajo su control– los principales enfrentamientos de cuantos tuvieron
lugar en españa en aquellos meses. aparte de las batallas de Orihuela y
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(17)  MOrayTa, M.: Historia general de España. Madrid, 1894. relación de lugares
donde se implantaron los respectivos cantones por orden alfabético: alcoy, algeciras, alicante,
almansa, andújar, Bailén, Barbastro, Béjar, Cádiz, Camuñas, Cartagena, Castellón, Córdoba,
Granada (en esta provincia se crearon Comités de Salud pública, confederados con el de la
capital, en Gualchos, Sorvilán, Polopos, almuñecar… y hasta catorce municipios más), Huelva,
Jaén, Jumilla, Loja, Málaga, Motril, Murcia, Orihuela, Plasencia, Salamanca, Sevilla, Tarifa,
Torrevieja, valencia, Zaragoza y muchos otros municipios.

(18)  a cargo de rOLaNDI SÁNCHeZ-SOLíS, M., cuyo texto «Julio de 1873: la sublevación
cantonal triunfa en los buques y en el arenal de Cartagena», en Revista de Historia Naval, núm.
99, resulta de  notable interés



Chinchilla, con la intervención de fuerzas terrestres, en agosto de 1873,
la armada llevó a cabo los posteriores combates durante el sitio a que
fue sometida Cartagena. y, particularmente, las expediciones navales
sobre alicante (19), Torrevieja, almería y Málaga (frenada por la inter-
vención británica), además del combate con la Marina del gobierno de
Madrid, para evitar el bloqueo de la antigua Cartago Nova. También en
otros lugares, en especial en Cádiz y San Fernando.

2.º en los casi seis meses que se mantuvo el Cantón, sus autoridades lleva-
ron a cabo numerosísimas actuaciones de tipo político: contra el gobier-
no de Madrid, en protesta por las intervenciones de los buques de
alemania, Inglaterra y, en menor medida, Francia, además de solicitar
la anexión a los estados Unidos de américa, etc.

3.º Como la inmensa mayoría de los cantones, acuñó moneda, abolió la
pena de muerte (sic), estableció la jornada laboral de ocho horas, apro-
bó el divorcio…

aparte de la mayor dimensión, en todos los sentidos (20), y de la enorme
tragedia que supuso la evolución y el desenlace del movimiento cartagenero,
son sobradamente conocidos otros ejemplos, entre lo sublime y lo ridículo,
expresados en solemnes declaraciones. Por ejemplo, uno de los más repetidos:
el de la declaración de Jumilla dirigida a todas las naciones, principalmente a
Murcia (21).

Los intentos de salvar la República

Todavía el 14 de julio de 1873, fecha de nostálgicas reminiscencias revolu-
cionarias para muchos republicanos federales, Pi y Margall escribía al gober-
nador de Murcia: «el camino para la realización de la república Federal es
llano y sencillo, no lo compliquemos por la impaciencia de unos pocos
hombres». Hacía apenas cuarenta y ocho horas que se había proclamado el
cantón murciano. Con tal muestra de «energía», las cosas siguieron adelante.
en las Cortes, el diputado por Murcia José Prefumo pidió que se aplastara la
insurrección y denunció la dejación de sus obligaciones por parte del poder
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(19)  a propósito de esta, puede verse «Las fragatas insurrectas y el bombardeo de alican-
te. reseña de los sucesos ocurridos en esta ciudadon Desde el 20 de julio de 1873 hasta el 31 de
octubre del mismo año». redactor de El Constitucional.

(20)  Cartagena tenía, en vísperas de la proclamación cantonal, algo más de 54.000 habi-
tantes. Contaba con fuertes defensas y 530 piezas de artillería, más unos 10.000 hombres arma-
dos, abundantes municiones y el control de su puerto por parte de los barcos de la armada
sumados al levantamiento. 

(21)  «La Nación Jumillera desea vivir en paz con todas las Naciones vecinas y, sobre
todo, con la Nación murciana, su vecina, pero si hoyara su territorio Jumilla se defenderá, como
los héroes del Dos de Mayo, y triunfará en la demanda, resuelta completamente a llegar, en sus
justísimos desquites, hasta Murcia, y a no dejar en Murcia piedra sobre piedra».



ejecutivo: «yo no he visto nunca –decía– que las insurrecciones se resistan
con bizcochos y confites». Sunyer y Capdevila, el otrora apóstol terrible de la
revolución, que había declarado la guerra, en la sede de la representación
nacional, «a Dios, a los reyes y a la tuberculosis», reconocía ahora que una
cosa es considerarlos facciosos –a los rebeldes– y otra luchar contra ellos,
ejemplo sublime de «coherencia». Desde luego, Pi y Margall estaba decidido
a cualquier cosa menos a dominar el movimiento cantonalista que él mismo
había animado.

Con un ejército con escasos recursos y deshecho por la indisciplina,
debiendo afrontar la guerra en Cuba contra los independentistas y en la Penín-
sula contra los carlistas, ¿cómo sofocar la insurrección cantonal? Con ese
objetivo fue elegido Salmerón presidente del poder ejecutivo, en sustitución
de Pi y Margall, el 18 de julio de 1873. Para evitar el caos general en aquella
lucha creciente de todos contra todos, hubo que atender a la reorganización
del ejército, con el fin de someter a los intransigentes alzados en numerosos
reinos de taifas. Sus primeras medidas estuvieron dirigidas a restablecer la
disciplina y poner al frente de las tropas a los generales más destacados. Por
esa fecha Castelar, presidente de las Cortes, declaraba: «La política ha de
consistir en respetar las instituciones, la libertad y la democracia».

La situación mejoró algo en el mes de agosto de 1873. varios cantones,
entre ellos Córdoba, Sevilla y Cádiz, fueron sometidos por el Gobierno. Sin
embargo, los casos de indisciplina en el seno del ejército seguían siendo más
frecuentes de lo deseable, y Martínez Pacheco pidió el restablecimiento de la
pena de muerte para los delitos graves cometidos por los militares en filas o
en campaña. Salmerón, alegando sus principios krausistas, no aceptó y
presentó la dimisión el 5 de septiembre de 1873 (22).

el 7 se hizo cargo de la presidencia del poder ejecutivo don emilio Caste-
lar. Llegaba la hora de que cumpliera su compromiso de defensa del orden
«con mucha autoridad y muchísimo gobierno», como había dicho en múlti-
ples ocasiones. Pidió a las Cortes las facultades suficientes para ello y, en
primer término, cerró la Cámara hasta el 2 de enero de 1874. Con la rapidez
que le fue posible emplear, movilizó los reservistas necesarios y buscó los
recursos económicos precisos para llevar adelante una acción militar contun-
dente. en ese periodo, de septiembre de 1873 a principios de enero de 1874,
el movimiento insurreccional había sido prácticamente dominado. apenas
quedaba en pie Cartagena, asediada y en graves dificultades para mantener
sus pretensiones soberanistas. Sin embargo, en la reapertura de las Cortes,
Castelar no obtuvo el voto de confianza que precisaba para concluir su
programa (100 votos a favor y 120 en contra). Incluso Salmerón decidió
votar contra el Gobierno. Figueras, regresado de su voluntario exilio pari-
siense, se abstuvo. La insurrección cartagenera terminó al poco de fracasar el
intento de los federales más extremistas de hacerse con el poder al forzar la
caída de Castelar.

115

(22)  MarTí GILaBerT, F.: La Primera República española, 1873-1874. Madrid, 2007.



aquella sesión, en la noche del 2 al 3 de enero de 1874, melodramática y
cargada de anécdotas, concluyó con la intervención del general Pavía, capitán
general de Castilla la Nueva, que desalojó el edificio de la Carrera de San Jeró-
nimo manu militari. Castelar dimitió, y aunque Pavía le ofreció inmediatamen-
te el poder, no aceptó. La república había enfermado de muerte a manos de la
demagogia. Desde aquel momento hasta finales de diciembre de 1874 discurrió
la república «ducal», bajo la presidencia del duque de la Torre. Pero el trayecto
de Cartagena a Sagunto –donde sería liquidada definitivamente–, más que de la
historia de la república, formaba parte de la crónica de una muerte anunciada.

Un apunte sobre la Armada en esos años

La armada inició una nueva etapa en su historia al incorporarse a la revo-
lución de septiembre; más aún, al convertirse en protagonista de su inicio y
contribuir de forma decisiva al derrocamiento de Isabel II en la bahía gadita-
na. Pero también hasta su final, con su participación decisiva en el cantón
cartagenero y en otros, como Cádiz, valencia, Málaga y el levantamiento de
Ferrol de octubre de 1873. Lo hizo, entre otros motivos, a la búsqueda de una
nueva era política con la regeneración de la vida pública, lo mismo que espe-
raba buena parte de la sociedad española. Pero, tras las esperanzas revolucio-
narias, todo continuó, en muchos aspectos, por los mismos derroteros segui-
dos en décadas anteriores, comenzando por la inestabilidad gubernamental,
que limitaba negativamente toda acción política de verdadero alcance. algo
especialmente grave en cuanto a la gestión de lo relacionado con la Marina de
Guerra, esfera donde la inacción en un momento clave o la toma de decisiones
incorrectas acarrean desajustes difíciles de corregir.

esta circunstancia, común al reinado isabelino y a todo el Sexenio revolu-
cionario, se acentuó durante el reinado de amadeo de Saboya y la Primera
república. en ese tiempo, apenas cuatro años, de enero de 1871 a diciembre de
1874, hubo hasta dieciséis cambios al frente del Ministerio de Marina, bien que
esta responsabilidad estuvo en manos de media docena de personajes que se
sucedieron unos a otros y a sí mismos: Beránger (cinco veces), Topete (dos),
Malcampo (dos), Oreyro y villavicencio (tres), aurich (dos) y rodríguez arias
y villavicencio (dos). y, junto a la inestabilidad, continuó, pendiendo como una
auténtica espada de Damocles sobre la vida de la armada, la carencia de recur-
sos de toda clase, lo que impedía desarrollar proyectos de largo aliento.

Un informe sobre la situación de la armada, presentado por el ministro
Beránger, en los últimos días del reinado amadeísta (11 de enero de 1873),
resulta totalmente revelador sobre su escasa operatividad: «… no debemos
hacernos ilusiones sobre nuestros buques. Si nuestra flota, en papeles, es
numerosa (23), la mayor parte de las unidades sobrepasa la edad límite», y
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(23)  en efecto sobre el papel figuraban 22 buques de 1.ª clase, 17 de 2.ª y 22 de 3.ª, más
un número elevado de barcos menores.



añadía, para que no quedaran dudas: «… por lo que terminaría de morir de
vejez en nuestros arsenales» (24), siendo recordadas por sus gloriosas activi-
dades pasadas, pero incapaces de intervenir en nuevos conflictos. además, la
cuestión se agravaba en términos comparativos porque, añadía el ministro, «lo
peor de ese panorama es observar que, desgraciadamente, estamos siendo
sobrepasados por otras naciones, hasta aquí, de segundo grado». Los nuevos
tiempos exigían una renovación porque «europa cambia, a las marinas inglesa
y francesa, se unen ahora –advertía– nuevas potencias navales, como es el
caso de Italia, rusia, Prusia, etc.»

en cuanto a la administración, además de la indiferencia o la hostilidad de
una opinión pública ignorante, y de la falta de objetivos de largo alcance,
habría que añadir la ausencia de una política exterior que hubiera dado sentido
al impulso que la Marina deseaba. Pero empecemos por constatar la verdadera
dimensión de las dificultades económicas.

Según Bordejé, serían necesarios unos 66 millones de pesetas anuales para
atender a las necesidades de la armada; sin embargo, las partidas asignadas en
los presupuestos del estado no llegaba ni a la mitad de esa cifra (25).

PreSUPUeSTO DeL MINISTerIO De MarINa (eN PeSeTaS COrrIeNTeS)
      

       Años                             Millones de pesetas (a)                          Millones de pesetas (b)
           
       1871                                              24                                                           24
       1872                                              24                                                           37
       1873                                              20                                                           32
       1874                                              20                                                           36

Cifras de BOrDeJé; (b) según los datos de Estadísticas históricas de España.

el mismo autor se quejaba de que al Ministerio de la Guerra (ejército de
Tierra) se destinaban cifras muy superiores. Lo cual era cierto, como vemos
en estos datos:

PreSUPUeSTO DeL MINISTerIO De La GUerra (eN PeSeTaS COrrIeNTeS)

                             Años                                                         Millones de pesetas (b)

                             1871                                                                          98
                             1872                                                                         123
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(24)  No le faltaba razón. entre 1873 y 1874 hubieron de causar baja 2 corbetas, 1 vapor
de ruedas, 1 pontón, 2 urcas, 6 goletas de hélice y 3 bergantines. Casi todos habían sido cons-
truidos en las décadas de 1840 o 1850. a estos se sumarían cuatro barcos hundidos.

(25)  BOrDeJé y MOreNCOS, F.F. de: Crónica de la Marina española en el siglo XIX, t. II
(1868-1898). Madrid, 1995.



                             1873                                                                         233
                             1874                                                                     309 (26)

Sin embargo se trataba de una comparación demasiado simple, por cuanto
no entraba a analizar los componentes del gasto a cubrir, en cada uno de los
casos, ni las circunstancias del momento (27). Menos aún a una referencia
obligada a los Presupuestos Generales del estado, en esos mismos años y en
los correspondientes a todo el Sexenio revolucionario (28). en resumen, la
evolución de los gastos presupuestarios para Guerra y Marina, durante el
periodo 1867-1874, fue la siguiente:

GaSTOS (MILLONeS De PeSeTaS)

                                                 1867     1868     1869     1870    1871     1872    1873     1874
Ministerio de la Guerra            102       102       96         101      98         123      233       309
Ministerio de Marina                30         32         28         24        24         37        32         36 (29)

aquí se aprecia el alcance relativo de aspectos tales como el coste de los
barcos más modernos de que disponía la armada. Por ejemplo, la Arapiles
costó 6,6 millones de pesetas; la Zaragoza, 7,09 millones; la Villa de Madrid,
5,6; la Numancia, 8,3; la Tetuán 6,6…, y la transformación de la Méndez
Núñez en fragata blindada, 4,5 millones.

Las cantidades destinadas a Guerra y Marina han de ser evaluadas en rela-
ción con los Presupuestos Generales del estado:

PreSUPUeSTOS (eN MILLONeS De PTS. COrrIeNTeS)

                                             Ingresos                      Gastos                      Saldo previsto
                1867                         779                            693                                + 86
                1868                         787                            678                                +109
                1869                         636                            651                                -115
                1870                         709                            804                                -105
                1871                         548                            713                                -165
                1872                         529                            728                                -199
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(26)  CarreraS, a.: Estadísticas históricas de España. Siglos XIX y XX. Madrid, 1989.
(27)  Podemos apreciar que el mayor incremento del presupuesto del ejército, en términos

comparativos, se produjo entre 1872 y 1874,  para atender a la solución de los conflictos abier-
tos por carlistas y cantonales.

(28)  CarreraS.
(29)  Sobre estas cifras adquieren significado, por ejemplo, los sueldos de los altos

mandos de la armada (almirante, 30.000 pts./año; vicealmirante, 22.000 pts./año; contralmiran-
te, 15.000 pts./año) y de los oficiales (alférez de navío, 3.000 pts./año), aunque los haberes
siguieron percibiéndose frecuentemente con alguna irregularidad. Unas retribuciones estableci-
das por O.M. de 16-Iv-1873.



                1873                         668                            789                                -121
                1874                         779                            709                                 +70
                1875                         700                            790                             –90 (30)

Unos presupuestos claramente insuficientes para atender a los compromi-
sos del estado y que generaban un incremento medio de deuda de más de 322
millones de pesetas al año entre 1868-1873. aunque en la práctica se recurrie-
ra a diversos recursos extraordinarios, lo significativo es que al Ministerio de
la Guerra correspondía, entre 1871 y 1874, un promedio del 30 por 100 de los
ingresos ordinarios, con un máximo del 39,9 por 100 en 1874, por las circuns-
tancias bélicas a que hemos aludido. Mientras, a la Marina se le dedicó en la
misma etapa el 5,7 por 100 de los recursos ordinarios. 

La situación de las finanzas públicas obligó a varios intentos de restricción
del gasto (en 1871 y 1872), sin mucho éxito. entre ellos se encontraría el
descuento del 10 por 100 de los sueldos hasta el grado de coronel. el resto, al
igual que los funcionarios civiles, sufrieron un recorte del 20 por 100 en sus
haberes. Por el contrario, los problemas seguían creciendo. Pi y Margall
declaraba en junio de 1873 que, al final de ese mes, el déficit del Tesoro llega-
ría a los 546 millones de pesetas. ese mes los vencimientos pendientes ascen-
dían a 153 millones, y los recursos, a 32. a la vista de las circunstancias, se
decidió prorrogar los presupuestos de 1872-1873, con autorización al Gobier-
no para que efectuara los recortes que estimara convenientes. Un eufemismo
más. el ministro de Hacienda, Tutao, decretó la liquidación de la Caja de
Depósitos y propuso a las Cortes una emisión de bonos de circulación forzosa,
sin lograrlo. Hubo de dimitir ante las dificultades de todo tipo que atravesaba
la Hacienda.

Con Figueras de nuevo al frente del poder ejecutivo, y tras unas pocas
semanas en las que Ladico vino a sustituir a Tutao, Carvajal fue nombrado
ministro de Hacienda con el objetivo de conseguir un crédito de 225 millones
de pesetas, veinticinco de ellos de forma inmediata. Los agobios financieros
demandaban algún tipo de respiro. a pesar de todo, la amenaza de estrangula-
miento de las finanzas del estado continuó.

Los efectos de la revolución sobre la situación del personal de la Armada 

Un breve resumen sobre este apartado nos mostraría que la resaca de la
sublevación del 68 trajo para la armada los correspondientes ascensos para
los miembros del Cuerpo General y demás colectivos. a ello se añadieron
algunas gratificaciones en dinero y la rebaja del servicio activo en dos años a
la marinería, a los soldados de Infantería de Marina y a los guardias de arsena-
les. Pero, sobre todo, la supresión de la matrícula de mar, que vino a dificultar
el reclutamiento. Más aún si se considera el amplísimo catálogo de causas
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(30)  CarreraS.



para evitar la incorporación a la armada que recogía el reglamento de exen-
ciones (más de 115, entre las cuales figuraban algunas un tanto curiosas, como
ser calvo, tener labio leporino, voz aflautada, cejas muy caídas a los lados…)
alguna de estas medidas provocó no pocos problemas, en especial los relacio-
nados con la falta de personal.

Hubo que acudir, para tratar de solucionarlo, a disposiciones como la
concesión de diversos beneficios y facilidades a los voluntarios (rO 13 nov.
1871) o buscar la colaboración de pilotos y capitanes de la marina mercante, a
quienes se ofreció la Medalla del Mérito Naval si eran capaces de presentar
una veintena, cada uno, de voluntarios para ingresar en la armada. Como
consecuencia de la escasa respuesta conseguida, tuvo que prorrogarse forzosa-
mente el tiempo de servicio de los que habían sido llamados en 1868, inten-
tando paliar su lógico descontento con un pequeño plus de 50 céntimos (rO
19 jun. 1872).

Igualmente fueron más aparentes que verdaderamente positivos los efectos
que acompañaron a determinadas reformas en el organigrama de mandos,
suprimiendo algún grado como el de brigadier, al que se asimilarían los capi-
tanes de navío de 1.ª clase, empleo de nueva creación. algo parecido sucedió
con el reajuste de plantilla para los buques. Tales cambios generaron no pocas
tensiones. La ley de ingreso por oposición (15 dic. 1868) y el ascenso de capi-
tán de navío de 1.ª clase a contralmirante por elección despertaron iguales
recelos.

La ley de 24 de noviembre de 1868 que fijaba las nuevas plantillas del
Cuerpo General; la real orden de 4 de febrero 1869 que hacía lo propio con el
cuerpo de Infantería de Marina, y la normativa similar dirigida al Cuerpo de
artillería de la armada y a los Ingenieros, así como la disolución del Cuerpo
de Guardias, causaron más inquietudes que mejoras importantes (31).

En resumen

La situación del país en general, y de la armada en particular, a finales de
1874, cuando acaba la Primera república, adolecía de los mismos problemas
que a comienzos de 1871, en el arranque del reinado de amadeo I, aunque
agravados seriamente por los conflictos desarrollados durante aquel convulso
periodo. el empobrecimiento y la división entre los españoles, civiles y mili-
tares, y el agotamiento de aquellos años donde nada fue posible trajeron la
restauración de los Borbones en apenas un sexenio, aunque se hubiera decla-
rado solemnemente que no regresarían «¡jamás, jamás, jamás!».

La armada acusó el natural quebranto de los enfrentamientos cainitas de
aquellos años. al margen de los acontecimientos de Ultramar, y de las misio-
nes en el Cantábrico contra los carlistas, la Marina de Guerra sufrió por su
intervención en el movimiento cantonal la pérdida de algunos barcos, entre los
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(31)  BOrDeJé y MOreNCOS.



más notables la fragata Tetuán y el vapor Fernando el Católico, además de los
daños causados a otros buques fieles al Gobierno, como el Colón. Pero el
mayor precio pagado correspondió a su tributo de sangre: la vida de varias
docenas de sus hombres.
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De La revOLUCIÓN CaNTONaL 
aL «DeSaSTre».

La INCaPaCIDaD Para MaNTeNer 
eL PODer NavaL eN eSPaÑa

Pretendemos mostrar en este artículo, la complicada implicación de los
planes o programas navales, por entonces conocidos como «leyes de escua-
dra», en la convulsa política  española del último cuarto del siglo xIx, tenien-
do en cuenta algunos puntos de la política de «personal», de la evolución
orgánica del Ministerio de Marina y de crítica estratégica , hasta llegar al
«Desastre». 

La armada española no murió en Trafalgar; su verdadera muerte se produ-
jo durante la Guerra de la Independencia, cuando se tomó la decisión de
desembarcar a todas las dotaciones para enviarlas a los frentes, a los cuales
también se enviaron batallones formados con las maestranzas de los arsenales;
por tanto, el material se quedó sin mantenimiento, las gradas, vacías, y la
Marina –más que «mal pagada», sin recibir paga alguna– fue languideciendo,
cerrando algunas de sus instituciones fundacionales, como las reales Compa-
ñías de Guardias Marinas, y sosteniendo guerras en Ultramar a medio sueldo
y media ración de armada. 

en 1835 llegó la primera guerra carlista,  planteándose de nuevo la indis-
pensable necesidad estratégica de bloquear los puertos del Cantábrico para
impedir el contrabando de armas. La Marina, por tanto, resucitó y enseguida
comenzó  a comprar vapores en Inglaterra y a dotarlos de oficiales que embar-
caban directamente, sin pasar por centros docentes propios, y que, tras varios
años en el empleo de guardiamarina (de gracia real), eran ascendidos y se
integraban en el escalafón. Con esa preparación, digamos que «a la inglesa»,
se formarían los oficiales que mandarían escuadra y barcos durante la guerra
del Pacífico de 1866, cuando, milagros del genio español, éramos otra vez la
tercera Marina de europa.

en 1845 se fundó el Colegio Naval de aspirantes (a Guardias Marinas), en
San Fernando, que va a subsistir hasta 1868, cuando la Gloriosa se lo llevó
por delante. Sus alumnos serán los almirantes del 98, y el último que salió de
sus aulas fue don Isaac Peral y Caballero. De esta revolución, que contó con la
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José M.ª BLaNCO NÚÑeZ
Capitán de Navío (r)



Marina por una vez en la Historia, solamente diremos que «en el puente de
alcolea…» no ganó la batalla Prim, pues el general estaba embarcado en la
Zaragoza, del mando de don José Malcampo y Monge, visitando los puertos
del Mediterráneo para convencer  a las guarniciones...

La Gloriosa, por no decir Topete, que fue el ministro «del cambio», intro-
dujo en la armada los empleos de almirante, capitán de navío de 1.ª clase
(que eran oficiales generales) y teniente de navío de 1.ª clase (después capi-
tán de corbeta que, con notable error orgánico, se incluyó en la clase de
«Jefes»), y creó la escuela Naval Flotante (1871) a bordo de la fragata Astu-
rias, que permanecerá en sus fondeaderos del arsenal de Ferrol y de La
Graña hasta su cierre en 1911, cuando la escuela Naval se volvió  abrir en
San Fernando.

Por haber sido tratados perfectamente en estas jornadas, omitiré el reinado
de don amadeo I, la Primera república y la revolución cantonal, para aden-
trarme en la restauración monárquica, proclamada (29 dic. 1874) por don
arsenio Martínez Campos en los campos de Sagunto, gracias a la media
brigada (1) del general Dabán, del ejército del Centro, en la persona de don
alfonso de Borbón y Borbón, que pasaría a ser el duodécimo de los de su
nombre. 
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restos del Vizcaya tras el combate de Santiago

(1)  Dos batallones de infantería, varios escuadrones y unas cuantas baterías, 1.800
hombres en total.



Guerras y crisis antes de la Restauración

Debemos pasar en revista la
convulsa españa del xIx, antes de
entrar en la propia restauración.
entre 1835 y 1875, españa sufrió dos
guerras carlistas y la de África del 60.
en su archipiélago filipino, la guerra
contra los «moros» de Joló y Minda-
nao era constante; así, en 1861, en la
cota de Pagalugán de Joló, se produjo
la brillantísima acción del capitán de
fragata don Casto Méndez Núñez que
provocó los ascensos que más abajo
comentaremos.

También se sostuvo (1863) una
guerra en Santo Domingo y, en 1866,
la del Pacífico, en la cual la Marina
ganó un prestigio como quizá nunca
había tenido. rara es la capital espa-
ñola de provincia que no dedicó una
calle a Méndez Núñez (2); en Galicia
se levantaron tres estatuas en su
honor (Santiago de Compostela, vigo
y Ferrol –aquí, un busto–). Toda la
Piel de Toro y sus archipiélagos están salpicados de calles honrando la memo-
ria del que prefirió la honra a los barcos. 

entre los constantes hechos navales de la guerra grande de Cuba, destaca el
apresamiento del Virginius (1873) por el vapor de guerra Tornado (ex-Texas, de
la Marina confederada), en el que puede encontrarse el origen de la decisión
norteamericana de armarse para la guerra que tendrían que hacernos si fracasa-
ban, como hicieron tres veces durante el siglo, en sus deseos de comprarnos la
isla de Cuba, vital para sus intereses políticos debido a su situación estratégica. 

La revolución cantonal, que finalmente hará saltar por los aires a la Prime-
ra república, tendrá su campaña naval cartagenera con las tristes secuelas de
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(2)  a día de hoy, se conservan calles con su nombre en Madrid capital (a la que hay que
añadir la plaza «del [sic] Callao»), Getafe, Pozuelo y Boadilla; en Barcelona, Tarragona, Palma
de Mallorca, alicante, Castellón de la Plana, valencia (y en varias poblaciones de su provin-
cia); en S.ta Cruz de Tenerife y en tres localidades de Gran Canaria; en Cartagena y varias loca-
lidades de la provincia de Murcia; en Sevilla y en cuatro localidades de su provincia; en San
Fernando y La Línea de la Concepción (ambas en Cádiz); en La Carolina (Jaén), Granada,
almería, Málaga, Huelva; en dos localidades de Badajoz y en una de Cáceres; en Salamanca,
Santander, Zaragoza, Huesca, Teruel. También lucen su nombre un colegio público en Burgos
y unos jardines en La Coruña, una calle en vigo y en cuatro localidades de Toledo, así como en
Daimiel (Ciudad real) y en Cendejas de enmedio (Guadalajara). Islote Méndez Núñez en las
Columbretes (Castellón de la Plana), Hotel M-N en Lugo, etc.

alfonso xII



las acciones piráticas emprendidas para exigir el pago de contribuciones a
ciudades de la costa, y terminará con un combate naval en Portmán donde la
profesionalidad y la pericia de don Miguel Lobo y Malagamba (exjefe del
estado Mayor de Méndez Núñez en el Pacífico) se impuso a la indisciplina de
las fragatas blindadas cantonales.    

en la tercera carlista, además de la campaña naval en el Cantábrico y, en
menor medida, la del Mediterráneo (Fuerzas Navales del ebro y Los alfa-
ques, 1874-1875) (3), la Infantería de Marina luchó en tierra, destacando en
los combates de San Pedro abanto (25-27/03/74) el 2.º Batallón del 1.er regi-
miento, del mando del teniente coronel albacete Fúster.

en la revuelta de la guarnición de Cavite (20/01/1872) resultaron muertos
el médico mayor de la armada, don rómulo valdivieso y Ferrer, el alférez de
navío don Julián Ordoñez y Falcón, y el contramaestre don José Fernández y
acevedo. 

Como comprobarán, no faltaron problemas en españa, y la Constitución de
1876, con don alfonso en el trono, tratará de resolverlos... sin demasiado
éxito.

La Marina de la Restauración

alfonso xII desembarcó en valencia de la Navas de Tolosa (11 enero
1875), tras haber hecho una escala en Barcelona en su venida desde Marsella.
el panorama español desde la Gloriosa hasta esa llegada a valencia no podía
ser más desolador. La tercera guerra carlista y la «grande» de Cuba desangra-
ban el reino y agotaban los recursos. Por ello, la labor principal de su gobierno
fue conseguir la paz, la cual se alcanzó el 27 de febrero de 1876, con la derro-
ta total del ejército carlista, y con la firma de la paz de Zanjón el 10 de febrero
de 1878. De ahí el mote de «Pacificador» con que conocemos a alfonso xII.

Guerras y crisis durante la Restauración 

ya hemos dicho que la guerra grande de Cuba y la tercera carlista finaliza-
rán al principio del reinado de alfonso xII. Pero el Pacificador no tendrá un
reinado especialmente pacífico. entre 1879 y 1880 se desarrollará la guerra
chiquita en Cuba, y en 1885 hubo que recurrir al arbitrio del Papa para resol-
ver la crisis de las Carolinas, que a punto estuvo de costar una guerra con
alemania. Inmediatamente después falleció el rey, el 5 de noviembre de 1885,
cuando solamente contaba con veintisiete años. Su viuda, la reina regente M.ª
Cristina de Habsburgo-Lorena, que se encontraba en estado de buena esperan-
za, tendrá que afrontar las guerras del Desastre, es decir la de independencia
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(3)  PITarCH LÓPeZ, Josep: Apuntes para una Historia Naval del puerto de Los Alfaques
(1400-1992). Tarragona, 2017.



cubana (1895-1898), la insurrección de Filipinas en 1896 y la hispano-nortea-
mericana del 98.

Ministros de la Restauración (del 31 de diciembre de 1874 al 18 de mayo
de 1898)

Si crisis y guerras se sucedieron continuamente, constantes y demasiado
frecuentes fueron también las crisis ministeriales. en cifra media cada minis-
tro de Marina estuvo en el poder 10,8 meses. 

en negrita, los ministros que repitieron en el cargo. algunos lo hicieron hasta cuatro veces,
como el influyente Beránger (en el periodo anterior a la restauración, lo había sido otras dos).
en cualquier caso, no es fácil programar una ley de escuadra, conseguir el voto favorable del
Congreso, las subsiguientes órdenes de ejecución y la construcción con estos tiempos de
permanencia en el cargo.

La Flotante (fragata Asturias) (4)

Cambio radical en la formación de los oficiales, efecto de la Gloriosa y de
las reformas introducidas por Topete, lo constituirá el cierre del Colegio Naval
de aspirantes, instalado en San Fernando, y la apertura de la escuela Naval
Flotante, a bordo de la fragata Asturias, fondeada en la ría de Ferrol, que
funcionará entre 1871 y 1912, cuando se ordenó su regreso a San Fernando
como escuela Naval Militar. 
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       en vida de alfonso xII                                         regencia de M.ª Cristina

      1. Marqués de Molins                                      12. CA Beránger y Ruiz de Apodaca (plan)
      2. Cánovas del Castillo (interino)                   13. CA Rodríguez de Arias (ley)
      3. CA Durán y Lira (programa)                     14. Ca romero y Moreno
      4. CA Antequera y Bobadilla                          15. CA Beránger 
      5. VA Pavía y Pavía (programa)                    16. Cánovas del Castillo (interino)
      6. CA Durán y Lira                                          17. va Florencio Montojo y Trillo
      7. VA Pavía y Pavía                                         18. Gral. azcárraga (interino)
      8. G.ral Mtnez. Campos (interino)                   19. CA Beránger
      9. CA Valcárcel y Ussel de G.ª                        20. Gral. López Domínguez (interino)
      10. CA Antequera y Bobadilla (programa)   21. CN 1.ª clase P. Cervera Topete
      11. VA Pezuela y Lobo                                    22. Ca Pasquín y de Juan
                                                                                23. CA Beránger (6.ª vez)
                                                                                24. Ca Bermejo y Merelo
                                                                                25. CN 1.ª clase auñón y villalón

(4)  FerNÁNDeZ NÚÑeZ, Pedro, y BLaNCO NÚÑeZ, José María: La Escuela Naval Flotante,
Ferrol (1871, 1912). Cae, armada, Madrid, 2008.



en la flotante se formaron 55 promociones. Los aspirantes tenían cuatro
cursos semestrales antes de salir de guardiamarinas; entonces embarcaban, y
tras un par de años regresaban a la Asturias para examinarse y salir nombra-
dos alféreces de navío.

Su primer director será don victoriano Sánchez Barcáiztegui, que fallecerá
a bordo de su buque insignia, el vapor Colón, como jefe de las fuerzas navales
en la campaña del Cantábrico (aguas de Motrico, 24/05/1875) al ser alcanzado
por una granada de las baterías carlistas.

De esta escuela saldrán los oficiales de Cavite y Santiago, que sufrirán
once muertos en esos combates, otro en la guerra de África (capitán de corbe-
ta don Jaime Janer robinson) y dieciséis que ofrendarán sus vidas en acto de
servicio, el número mayor de ellos en la desaparición del Reina Regente
(aguas del estrecho, 10/03/1895). De los 124 que continuaban en la escala
activa del Cuerpo General de la armada el día 1 de enero de 1936, cuarenta y
seis perderán sus vidas, la mayor parte asesinados y la menor en acciones de
guerra, durante la contienda de 1936-1939.

Las leyes de escuadra (programas navales)

Seis de los ministros de la lista que ofrecíamos más arriba intentaron sacar
adelante leyes de escuadra en los años que indicamos:

1. Santiago Durán (1880)
2. Francisco de Paula Pavía (1883) 
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Fragata Asturias, sede de la escuela Naval Flotante entre 1871 y 1912



3. Juan Bautista antequera  (1884)
4. rodriguez de arias –venía de ser comandante general de Filipinas– (1887)
5. Beránger (1896).

aparte de esos planes de leyes fallidas, se suscribieron multitud de contra-
tos de compra de material a diversos países, principalmente con el reino
Unido, los astilleros del estado y la industria privada. 

Los programas navales de don Santiago Durán y Lira y don Francisco de
Paula Pavía y Pavía (5)

el almirante Durán fue el primer gobernante español en expresar por escri-
to el temor al «peligro amarillo», bien procedente de China, bien de Japón,
pero que en todo caso afectaría a las Filipinas, como expuso ante el Consejo
de Ministros en memoria titulada «Las Islas Filipinas y sus Fuerzas Navales».

Para asegurar la tranquilidad del dominio español en tan vasto archipiélago,
proponía la construcción de un acorazado, tres avisos o cruceros, dos transpor-
tes y seis cañoneros, para lo cual se requeriría gastar la elevada suma de 12,7
millones de pesetas. Como el plan era «conservador», chocó con la oposición
«liberal», y lo que consiguió el ministro fue que los tres primeros cruceros
entregados a la armada tras la restauración (Aragón, Gravina y Velasco)
fuesen inmediatamente enviados al apostadero de Cavite; que se comprara un
transporte (Legazpi) y se modernizara otro (San Quintín), y que se encargase la
construcción de una serie larga de cañoneros. Por tanto, como bien dice agus-
tín rodríguez González (6), su plan inicial se verificó, pero sin acorazados.

Hay que tener en cuenta que, si descontamos el peligro que inquietaba al
ministro, la guerra constante en aquel archipiélago era contra los moros de
Joló, y la estrategia nos obliga a la proporcionalidad entre los fines y los
medios, es decir a no matar pulgas a bastonazos –para combatir a la modesta
marina vélica y rémica de los moros no se precisaban acorazados–. Todavía
no se tenía evaluada la amenaza que representaría el para entonces emergente
poder de los estados Unidos de Norteamérica.

Don Francisco de Paula Pavía fue enseguida ministro en un bienio liberal
(1881-1883). a pesar de habernos dejado su utilísima obra biográfica sobre
los generales de Marina, estaba tildado de socairero por sus subordinados y no
gozaba de «buena prensa». el 1 de enero de 1883 presentó el primer programa
naval de la restauración, para el que preveía un gasto, a ejecutar en un dece-
nio, de 250 millones de pesetas. Dicho programa debería conseguir:

― 6 acorazados (a encargar en Francia o en Inglaterra)
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(5)  rODríGUeZ GONZÁLeZ, agustín ramón: Política naval de la Restauración (1875-
1898). Madrid, 1988. 

(6)  Ibídem, p. 162.



― 6 cruceros blindados de 1.ª clase
― 12 avisos
― 14 cañoneros torpederos
― 4 transportes.

el Gabinete no se puso de acuerdo en cómo financiar este vasto programa,
así que Pavía, como era normal por entonces, dimitió y su programa quedó
«archivado».

Ley de escuadra de Antequera (25 de junio de 1884)

el que había sido capitán de bandera de don Casto Méndez Núñez en el
Callao, por algún compañero motejado el «Botafuegos de antequera», fue
nombrado por Topete (8 dic. 1868) comandante general de las Fuerzas Nava-
les del Mediterráneo, con «insignia de preferencia», para que metiese en
cintura a las dotaciones de los barcos donde se habían manifestado «síntomas
graves de sedición». antequera fondeó su escuadra en Santa Pola, y con gran
energía y una activa labor de adiestramiento, ejerciendo con maestría su auto-
ridad y su «don de mando», resolvió pronto la situación (7), haciendo que su
ya notable reputación ganase muchos enteros.

antequera, en su segundo mandato ministerial (10/01/1884-13/08/1885),
hizo reformas de gran calado en la organización ministerial y, apoyándose en
los jefes de la armada más prestigiosos del momento (capitán de fragata
auñón y tenientes de navío de 1.ª clase Piñeiro, Concas, villaamil y ardois,
integrantes del conocido como «Pentágono»), elevó al Parlamento un proyec-
to de ley de escuadra, provocando una batalla partidista de funestas conse-
cuencias. Pero, con el beneplácito de Cánovas, y usando restos del presupues-
to no ejecutado (12 millones de pesetas del año 1884), pudo encargar a los
astilleros Forges et Chantiers de la Méditerranée, de Tolón, la construcción del
acorazado Pelayo, para lo que envió a Francia a un simpe teniente de navío de
1.ª clase, don víctor Concas y Palau –como hemos visto, uno de los vértices
del Pentágono–, para arreglar los contratos y arrancar con la construcción.
Dicen que estando en el despacho de Cánovas discutiendo este asunto, don
antonio le dijo: «don Juan: ¡haga usted un barco cuanto más grande mejor!».

el malogrado plan de antequera consistía en

― 6 acorazados de segundo orden –mala práctica, pues los que los cons-
truyan de primero te tendrán entre sus manos–. Cuatro de ellos se desti-
narían a la Península, uno a Cuba y otro a Filipinas;
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(7)  BLaNCO NÚÑeZ, José M.ª: «La hoja de servicios de don Juan Bautista antequera y
Bobadilla», en Anuario Estudios Atlánticos, núm. 54. Las Palmas, 2008. Por esta acción, su
majestad la reina regente concedería a su hijo primogénito el título de conde de Santa Pola
en 1892.



― 2 cruceros blindados;
― 4 torpederos de 1.ª clase; 
― 4 torpederos más grandes para Cuba y Filipinas;
― 2 escuadrillas volantes para la Península; 
― todo un recital de buques auxiliares.

el año 1885, en que Peral comenzaba su submarino, González-Hontoria
perfeccionaba su sistema de cañones, Bustamante, su torpedo (torpedos
«fijos», después denominados minas), y villaamil, por orden del ministro
Pezuela, empezaba el Destructor –con planos del ingeniero naval John Biles
(8), en los astilleros James & George Thompson, de Clydebank–, de manera
que 1885 se convirtió en el año del «no me toque usted a la Marina».

en mayo de 1886, también por contratación directa y «fuera de programa»,
el ministro Pezuela encargará al reino Unido el desgraciado crucero Reina
Regente. Se botará el 24 de febrero de 1887, en los mismos astilleros en que lo
hizo el Destructor, y se perderá con toda su dotación (382 hombres) en aguas
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acorazado Pelayo

(8)  FerNÁNDeZ NÚÑeZ Pedro; MOSQUera GÓMeZ, José M.ª, y BUDIÑO CarLéS, José
Manuel: Buques de la Armada española. Historiales (1700-2014). Gijón, 2014.



del estrecho, debido a un fuerte temporal, el 10 de marzo de 1895. Se ha espe-
culado mucho sobre la posibilidad de que el Reina Regente se hubiese pasado
por ojo al haber sincronizado su cabezada con las olas. Tenemos a la vista el
exhaustivo informe redactado por el capitán de fragata don Fernando villaa-
mil (el «padre» del Destructor) y por el ingeniero jefe de 1.ª clase de la arma-
da don José Castellote (9), que no mencionan esa eventualidad, aunque sí
consideran posible una inundación de los compartimentos de proa. Ciñéndose
al modelo del Regente, los astilleros del estado construyeron el Alfonso XIII
(Ferrol, 1896), al que se dio de baja apenas cuatro años después de su entrega,
y el Lepanto (Cartagena, 1896), que causó baja en 1911.

Importante ley de personal para noventa años…

Don Francisco de Paula Pavía y Pavía, que en su primer paso por el Minis-
terio había sido el autor del primer plan, a su vuelta a este (23/09/1877-
09/12/1879) promulgó la ley de «ascensos» en la armada, de 30 de julio de
1878, que, curiosamente, va a durar noventa años.

La corporación, al igual que otros cuerpos militares de la época, estaba
contra los ascensos por méritos de guerra, que provocaban fenómenos curio-
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(9)  vILLaaMIL, Fernando, y CaSTeLLOTe, José: Informe acerca de las causas probables
de la pérdida del crucero reina regente. Madrid, 1896.

Crucero Reina Regente



sos como el de Méndez Núñez en el Callao, que era, de origen, más moderno
que todos los capitanes de navío (10) comandantes de barco en su escuadra, a
pesar de lo cual ejerció el mando con toda autoridad y sin contestación alguna.
él mismo dio ejemplo renunciando al ascenso a vicealmirante (11) en escrito
que decía: «... hace solamente ocho años que me honraba con las charreteras
de teniente de navío». 

en la misma gloriosa acción de la cota de Pagalugán (17 sept. 1861) ascen-
dieron, entre otros, además del capitán de fragata Méndez Núñez, el teniente
de navío Malcampo, que por tener pendiente otro ascenso por méritos pasó
directamente de teniente de navío a capitán de navío –por entonces aún no
existía el empleo de teniente de navío de 1.ª clase, que después se denominó
capitán de corbeta–, y los alféreces de navío Patricio Montojo y Pascual
Cervera, lo que propiciará que en su día sean dos de los almirantes con mando
en la mar durante el Desastre.

La ley de ascensos de Pavía era fácil de entender. en la armada habría dos
tipos de ascensos: 

— por antigüedad, con condiciones específicas en cada empleo;
— por elección previo juicio contradictorio, que aplicaría lo dispuesto en

el rD de 16 de marzo de 1866 para optar a las Cruces de la real y Mili-
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el Destructor de villaamil

(10)  Capitanes de navío Pezuela, alvargonzález, Topete, Lobo (JeM), valcárcel, Sánchez
Barcáiztegui y antequera (estado General de la armada, 1859).

(11)  Decreto de 26 de diciembre de 1868.



tar Orden de San Fernando. en caso de ser favorable al interesado,
debería escoger entre «laureada» o «ascenso»; 

— estuvo en vigor hasta la ley 78/1968.

Durante los noventa años en que la ley estuvo en vigor, nunca se produjo
un ascenso por elección. Lo intentó el general Primo de rivera en 1925 pues,
tras el desembarco de alhucemas, quiso ascender por méritos de guerra al
capitán de fragata don Carlos Boado Suances por su actuación al frente de las
lanchas de desembarco en La Cebadilla, pero todo el Cuerpo General se
opuso, por escrito, a tal pretensión, y el presidente del Gobierno, que ya tenía
en su contra a los artilleros, prefirió «no tocar a la Marina».

Inciso estratégico

en 1882, el almirante francés Teófilo aube, apóstol declarado de la Jeune
école, publicó La guerre maritime et les ports militaires de la France, donde
apostaba por la poussière navale o, lo que es lo mismo, por muchos torpede-
ros para aguijonear a los pesados acorazados, lo que a la larga se demostró
totalmente erróneo. Fue ministro de Marina entre el 7 de enero de 1886 y el
29 de mayo de 1887, e hizo todo lo posible por llevar sus teorías a la práctica;
además, fue el primero en encargar un submarino para la royale, el Gymnote.

en nuestra armada, e incluso en la sociedad española, hubo fervientes y
apasionados partidarios del jeunecolismo, entre ellos el influyente almirante
Beránger, el también almirante y ministro rodríguez de arias, el capitán de
fragata villaamil, el teniente de navío Peral y una larga nómina de oficiales.
Las discusiones trascendieron a la prensa, y los partidos se decantaron por
unos u otros llevando hasta el Parlamento sus acaloradas discusiones.

Crisis de las Carolinas (1885) (12)

No entraremos aquí en los amplios antecedentes de esta cuestión, que reba-
sarían los límites de este trabajo. Solo constataremos que, desde los tiempos
de Legazpi, españa dedicó muy poco a sostener las inmensas posesiones que
tenía en el «Lago español», que apenas hizo uso de su posesión en el norte de
Borneo (Malasia-Brunéi), en Joló o en las Carolinas. Como la naturaleza tiene
horror al vacío, el reino Unido y alemania empezaron a luchar por la libertad
comercial en aquellas posesiones y, en su afán expansivo, alemania, el 25 de
agosto de 1885, envío al cañonero Iltis a ocupar Puerto Tomil (yap-Caroli-
nas), donde solo tres días antes habían llegado los transportes de guerra San
Quintín y Manila, a los respectivos mandos del capitán de fragata españa y el
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(12)  BLaNCO NÚÑeZ, José M.ª: «Centenario de una crisis», en Revista General de Marina,
ag.-sept. 1985.



teniente de navío Capriles, este último, nombrado gobernador del archipiéla-
go, para hacerse cargo de su destino. 

Presentadas al nuevo gobernador las exigencias alemanas por parte del
comandante del Iltis, que invocaba el tratado de Berlín –donde las Carolinas
quedaron bajo la protección de su majestad el káiser Guillermo I–, el teniente
de navío Capriles se aprestó a la defensa, dispuesto al último sacrificio. el
capitán de fragata españa, más contemporizador, o quizá mejor informado,
tomó el mando y decidió arriar la bandera, formulando una protesta ante la
actitud alemana (13).  

La verdad del cuento es que Bismarck no quería una guerra con españa y
se avino al arbitrio papal, que resolvió la crisis.

en el ínterin, españa, para reforzar sus fuerzas navales en Oriente, envió a
la corbeta María de Molina, la cual, militarmente hablando, no tenía valor
alguno.

La ley Rodríguez de Arias (1887)

el ministro Beránger, en el primer gabinete de la reina regente, propuso un
jeunecolista plan que, entre otras muchas cosas, proponía la construcción de
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Corbeta María de Molina

(13)  rODríGUeZ GONZÁLeZ, p.  220.
(14)  BLaNCO NÚÑeZ, José M.ª: «De Cavite a Santiago», en Cuadernos Monográficos del

Instituto de Historia y Cultura Naval,  núm. 11. Madrid, 1990.



100 torpederos. Pero disensiones internas del Gobierno dieron al traste con el
proyecto, que será retomado por el siguiente ministro, rodríguez de arias, y
convertido en ley servirá para hacer la guerra contra los norteamericanos.

Dentro de la corporación, los oficiales estaban divididos entre ese jeuneco-
lismo representado por Beránger y los partidarios de antequera, que había
sentenciado: «a los acorazados se les combate con acorazados...»

rodríguez de arias venía de mandar el apostadero de Filipinas, y por tanto
sabía bien de los problemas de aquel archipiélago. Consciente de la pobreza
de sus bases, no podía soñar con acorazados, pero sí con cruceros, muy útiles
para terminar con la piratería joloana. Quizá por eso lo primero que logrará
será la terminación de la serie de los seis cruceros Infanta Isabel (ordenada en
1883), que unidos a los dos precedentes, Velasco y Gravina (construidos en el
reino Unido en 1881), los hicieron ser la clase más numerosa de su tiempo.
No estaban protegidos, y sus modestas 1.150 toneladas de desplazamiento no
les permitían, en absoluto, contar como buques de línea. 

en la ley rodríguez de arias encontramos precedentes de la que luego será
la gran catarsis de la armada: la ley Maura Ferrándiz (1908), en cuanto a
contar decididamente con la industria privada nacional. en este caso se le
encargó la construcción del crucero protegido (con los fondos destinados a los
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100 torpederos de Beránger) de 9.235 toneladas, el mayor de los encargados
hasta el momento a la industria española, y que fue bautizado con el nombre de
Emperador Carlos V. La Ley que concretó este programa terminó obteniendo
otros cinco cruceros: los tres cruceros acorazados encargados a los astilleros
del Nervión, Infanta María Teresa, Vizcaya y Oquendo, basados en los Orlando
británicos, estuvieron cuatro años en construcción y armamento, y estuvieron
listos para la guerra –el último se entregó el 21 de agosto de 1895–. Los otros
tres cruceros acorazados, Princesa de Asturias, Cataluña y Cardenal Cisneros,
construidos en Cádiz, Cartagena y Ferrol obedeciendo a lo que se conocía
como «la regla de tres» (de trabajo a las tres factorías del estado), y siendo el
Cataluña el mayor de los buques de guerra construidos en Cartagena en toda
su historia, no estuvieron listos para la guerra, se «durmieron» en las gradas y
fueron entregados en 1903 (el Princesa y el Cisneros) y 1908 (el Cataluña).

en 1897, apenas un año antes de la guerra, se pondrá la quilla en Ferrol al
último crucero de los de estos tipos anteriores: el segundo Reina Regente,
autorizado por el ministro –por sexta vez lo era Beránger– el 11 de diciembre
de 1895 y que será entregado a la armada en… ¡1910! Fue el primero en
contar con montajes dobles de 150 milímetros.

Para afirmar el jeunecolismo, debido a esta ley de rodríguez de arias que
estamos comentando se encargaron cuatro torpederos de la clase ariete, de los
que dos se construyeron en los astilleros de J.J. Thornycroft de Chiswick, el
mencionado Ariete y el Rayo. además, se encargó una serie de 20 cañoneros
de 60 a 70 toneladas (o sea ridículamente pequeños), quizá pensando en las
operaciones de Cuba, finalmente se hicieron más chicos todavía, los astilleros
de Gil y C.ía , de La Graña, botaron una lancha de 36 toneladas, la Perla, y dos
de 42, Rubí y Diamante, de pobres características, y en el arsenal civil de
Barcelona se construyeron otras tres: Cóndor, Cuervo y Águila, que frisaban
las 70 toneladas.

Otra novedad de esta ley fue la construcción de dos series de cañoneros-
torpederos. La primera se componía de seis barcos de alrededor de 600 tonela-
das, de los cuales cuatro se encargaron a la industria privada (astilleros de
vila de La Graña, Ferrol), uno a Cartagena y otro a La Carraca. Todos ellos
fueron enviados a Cuba tras el «grito de Baire». La segunda la integraban uno
encargado a vega y Murguía de Cádiz, el Filipinas, y otros tres a vila de La
Graña (Álvaro de Bazán, Marqués de la Victoria y María de Molina). Con
más de 800 toneladas de desplazamiento, no tuvieron papel en el 98, pero
fueron muy útiles en la guerra de África hasta alhucemas.

Grito de Baire (21 de febrero de 1895)

y llegó de nuevo la insurrección cubana. Para vigilar 1.800’ de litoral isle-
ño de la «perla antillana», la armada contaba allí con 1 crucero, 2 vapores, 17
cañoneros, 2 lanchas, 2 pailebotes y 10 balandros. enseguida entraron en
servicio, como hemos detallado más arriba, el Carlos V, los tres Teresa, los

137



cañoneros tipo Temerario (8), los cruceritos de La Graña (3) y seis lanchas
cañoneras (La Graña-Barcelona); además, se compró en Italia el crucero
acorazado Colón, sin artillería gruesa. y la guerra contra los mambises se
ganó, y la Marina hizo un esfuerzo brutal en aguas de Santiago, en las opera-
ciones del río Cauto y en la lucha contra el contrabando de armas que proce-
día de los Cayos. Para lo que estábamos completamente faltos de preparación
era para sostener una guerra contra estados Unidos, que en lo naval se había
preparado a conciencia. el Gobierno, que no supo o no quiso preparar esa
guerra, negó la posibilidad de su declaración hasta un par de meses antes del
conflicto, envió la escuadra Cervera a inmolarse para tener una salida honrosa
(¿?), la Marina salió vilipendiada por la opinión pública y los gobernantes se
marcharon «de rositas»... a Filipinas se envió la «escuadra Cámara», que se
quedó en Port Said frenada por el reino Unido. a Filipinas no llegó refuerzo
alguno, y lo que allí se denominaba «escuadra» era una pobre agrupación de
buques inservibles, mal armados e inferiores en todo a sus oponentes. el
Desastre fue la consecuencia lógica de tanta dejación, y la Marina obedeció
sin rechistar el sacrificio que se le impuso, tras la incapacidad gubernamental
que refleja el título de este artículo. 

Estrategia

Un punto final estratégico nos lleva al principio básico de que el éxito en
combate se consigue «siendo más fuerte que el enemigo en el lugar más
conveniente y en el momento oportuno», para lo cual hay que observar
puntualmente los demás principios: Concentración-Coordinación-Maniobra-
Sorpresa. Si pobre había sido la preparación para la guerra, se vulneraron
todos en la guerra contra estados Unidos (14). La proporcionalidad entre los
fines y los medios, cumplida para las guerras civiles y coloniales, no se tuvo
en cuenta en absoluto en la previsión de una guerra con estados Unidos había
otras amenazas, Japón y China, como había previsto el ministro Durán,
alemania, como se demostró en las Carolinas, y estados Unidos, que debería
haberse considerado, sobre todo a raíz del apresamiento del Virginius, para
ello no se preparó casi nada.

a mayor abundamiento, y geoestratégicamente hablando, las obras del
canal de Panamá, retomadas por los norteamericanos después del sonoro
fracaso de Lesseps y que finalizarán en 1913, deberían haber agudizado el
ingenio español, a la vista de la posición geobloqueante de Cuba vis a vis de
las derrotas desde Colón (Panamá) a la costa este de estados Unidos y de los
accesos al golfo de Méjico. 

el sueño de la «conquista comercial» de la China, acariciado desde Marco
Polo hasta nuestros días, pasando por Colón, Magallanes..., también debería
hacer comprender la impecable barrera del Mar de China que suponen las Fili-
pinas, objetivo inmediato de los norteamericanos, quienes tuvieron que fabri-
car atlas de urgencia para que sus naturales comprendiesen tal cuestión. 

138



Epílogo

en 1908 llegaría la catarsis en forma de leyes de Maura y Ferrándiz, que
indudablemente aprovecharon muchas de las enseñanzas de este convulso
periodo de la restauración, aunque se hicieron concesiones al que comenzaba
a ser obsoleto jeunecolismo (los 23 torpederos) y no acertó del todo en la polí-
tica del personal ni en la de concentración de la industria naval militar. a
pesar de todo, y con la gran convulsión de 1936-1939, que tanta huella dejará
en la Marina, los planes navales del siglo xx lograrán situarnos en el xxI a la
cabeza de los países más punteros del mundo en construcción naval militar.

Bibliografía adicional

Cervera Pery, José: Marina y política en la España del siglo XIX. Madrid, 1979.
GUarDIa, ricardo de la: Datos para un cronicón de la Marina militar de España. Ferrol, 1914.
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